
  
    
  



   


  Dedicatoria


   


  A mi familia, mi hijo,


  por encima de todo,


  mis amistades, a ti, 


  que estás aquí leyendo esto


                                                        y como no, a la estrella 


                             que desde hace poquito 


  brilla en el cielo, os quiero
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  Pi, pii, piii... Lunes, 07:00 de la mañana, arranco semana con el odioso ruido que emite ese invento que crearon para amargarnos la existencia... El despertador!!


  Mmmm... Cinco  minutitos más... Y caigo rendida de nuevo ante los brazos de morfeo.


  

  Abro un ojo pensando que no ha sonado el despertador, miro la hora y son las 09:00 oh, oh,


  entro a trabajar en una hora y aquí estoy, tumbada, muerta de frío y sabiendo que no voy a llegar a tiempo y que alguna excusa tengo que poner ante esa arpía que tengo por encargada.


  

  Me levanto de un salto, venga que yo puedo, me digo mientras voy corriendo al baño y hago ese pis sagrado de por las mañanas, corro de nuevo a mi habitación y abro el armario, debería ordenarlo, pienso mientras cojo lo primero que pillo decente para ir a trabajar, unos pantalones vaqueros pitillo y una camisa entallada amarilla que no me gusta pero está planchada y para casos de emergencia como éste, me sirve. Me hago una coleta alta,  ya que ponerme a hacer algo con mi pelo en éstos momentos es completamente imposible, me maquillo ligeramente, base por aquí, polvos por allá, un poquito de rimmel, brillos de labios y ya estoy preparada.


  

  Corro de nuevo a la cocina, no me da tiempo a hacer café, así que un zumo de esos asquerosos envasados tendrá que ser suficiente para desayunar.


  Lista, son las 09:30 y me queda llegar al trabajo, tengo dos opciones, coger mi huevo, así llamo


  a mi coche, o ir en metro... Claramente, metro, ya que la excusa del atasco la utilicé la semana pasada y no puedo repetirla.


  

  Aquí estoy, de pie, a estas horas parece que el metro va a descarrilar del exceso de pasajeros, voy agarrada a una barra, el conductor parece que está jugando a ver cuantos pasajeros logra tirar en uno de sus acelerones entre parada y parada, y no quiero caer sobre el señor que tengo a mi lado, va dormido, increíble, de pie y dormido, yo haciendo malabares para aguantarme y él hasta roncando, pues eso, lo dicho, estoy mandándole un Whatsapp diciendo que el metro se ha retrasado a Vicky, la odiosa arpía que mi jefe ha decidido enchufar como encargada en la agencia de viajes.


  Sí, eso es, trabajo en una agencia de viajes, no es el sueño de mi vida porque el sueldo no es para tirar cohetes, es más, me cuesta llegar a final de mes, tengo un horario que no le desearía a nadie, pero es o era un trabajo estable hasta que decidieron ponerme a esa tiparraca que solo se dedica a limarse las uñas, mirarse en un espejo y hablar de lo mediocre que es Luis, mi jefe, en la cama. Claro, ante él todo son pestañeos y diminutivos tales como cariñito, amorcito, pichoncito, churrete, monete mío, rara es la vez que no se me escapa la risa cuando los veo juntos.


  

  Por fin he llegado a la oficina, son las 10:15, me dan ganas de besarme al ver lo que me ha cundido el tiempo que llevo despierta, miro hacia mi mesa, si es que se le puede llamar así... Entre los montones de papeles que tengo para ordenar y lo que Vicky me ha dejado para hacer no se ve ni un hueco libre...


  Lo primero y que no se me olvide es arreglar las tarjetas de embarque de Pepita y Domingo, son un matrimonio de 70 años que desde que él superó un cáncer de piel, han decidido viajar a todos los lugares que se les pasa por la cabeza. A mí, me viene bastante bien, ya que de cada transacción que realizo me llevo una pequeña comisión y este simpático matrimonio solo quiere ser atendido por mi, a Vicky le hierve la sangre, como no, dice que con la cara de amargada que tengo y lo desastre que soy no entiende como me va tan bien, ya que junto con Pepita y Domingo tengo una pequeña lista de clientes fieles que me ayudan a pagar facturas o darme algún que otro caprichito.


  

  Bueno, pues ya tengo todo en orden...perfecto, son las 14:00h y salgo a comer, he quedado con Mariola, la loca de mi mejor amiga para comer, ella trabaja un par de manzanas más allá de la mía y entre que unos días queda con uno y otros días con otro, quedar con ella es una odisea y tiene que ponerme al día, ya que está viviendo una historia a dos bandas con Mario y Jaime, y la verdad es que la veo un poco perdida, lleva así tres meses y no sabe por cual decidirse, dice que lo que tiene uno, no lo tiene el otro y al revés…


  

  Hemos quedado en la puerta de Sabores, el mejor restaurante de la zona, además con las tres B, bueno, bonito y barato, nos encanta venir aquí, Carlos el camarero es majísimo, y que decir de Pepita, su madre y mi clienta, la mejor cocinera que existe, llevan en este lugar más de 30 años, y claramente, Carlos arruinará el negocio en cuanto Pepita decida dejárselo, es majísimo, sí, además de guapísimo, que no lo había dicho, tiene dos años más que yo, veintinueve y una noche loca, no sé como acabamos juntos en la cama, pero eso es algo que hemos dejado en el pasado y es un tema del que no hablamos pero si no lo cuento reviento...


  

  Una noche vinimos aquí, al Sabores a cenar mis amigas y yo, sólo a cenar, había advertido yo con anterioridad porque estaba tomando antibióticos para una pequeña infección de garganta...el caso es que tampoco sé cómo, después de cenar empezamos a beber y me bebí hasta el agua de los floreros, la mañana siguiente Carlos estaba en mi cama, no recuerdo si fue o no una buena noche pero por la manera en que me mira cada vez que me ve podría jurar que sí...


  

  Ya hemos comido y Mariola me ha puesto al corriente de su vida sentimental... cada día lo tiene más difícil, casi prefiero mi situación sentimental, esa de no me como ni un rosco porque en mi cabeza solo existe un hombre... sí, un pedazo de monumento que guardo en secreto y  ni mi mejor amiga sabe que estoy así, me da vergüenza reconocer que siento mariposas cada vez que lo veo cuando él ni siquiera me mira como mujer, he llegado a la conclusión de que debe pensar que soy un alien, una planta, o simplemente me ve con cero atracción, normal, teniendo a las guarruzas que tiene revoloteando a su lado...


  

  Vuelvo a mi puesto de trabajo, sólo me quedan unas horas de jornada por hoy, y según llego tengo al marido de Pepita, Domingo, sentado en mi mesa...miedo me da cuando aparece así, está muy nervioso, lo noto porque no para de toquitear mis cosas de la mesa.


  

  — Buenas tardes María —así me llamo que no os lo he dicho— He decidido venir a visitarte porque ya sabes como soy, después de lo que pasé me da un poco de miedo viajar a zonas soleadas, pero mi Pepita quiere disfrutar al máximo de lo que nos queda por delante y no sé como decirle que me aterra viajar a Canarias, que allí hace mucho sol y mi piel...mi piel...


  — Domingo, por favor, —le digo lo más tranquila que puedo— ya te dijeron hace unos meses que estás recuperado por completo y que tienes que superar tu miedo al sol, sé que es difícil, pero si tu mujer ha decidido que Canarias es un buen destino para superar tu tanofobia, vamos a confiar en ella, que seguro que en su maleta llevará más cremas protectoras que ropa, no sufras, tranquilo, además, ¿ tú no estabas de lo más ilusionado por ir a ver esas aguas y esas islas? —pobrecillo, le entiendo, a mi me pasaría igual— venga, a casa a prepararlo todo, que vuestro vuelo sale muy temprano mañana y tienes que estar descansado para darlo todo en las clases de buceo a las que os habéis apuntado.


  — Gracias muchacha, me dejas mucho más tranquilo y siento haberte quitado tiempo de tus quehaceres con estas cosas mías.


  — No, Domingo, no te disculpes, que prefiero verte a ti y conversar un ratito que tener que estar callada viendo a la arp...—mierda, he usado un tono de voz muy alto y Luis entra por la puerta...—  buenas tardes.


  — Buenas tardes Domingo, quiero pensar que está aquí entreteniendo a mi chica —¿ mi chica ? ¿Pero éste de qué va ?— porque viene a por las tarjetas de embarque.


  — Luis, no deberías hablar así a mi cliente, —mierda, he pensado en voz alta .


  — María, tengo unas cosas que comentar contigo, ven a mi despacho en cuanto acabes con el señor Domingo —me dice Luis mientras me  mira como si quisera arrancarme los pelos de uno en uno— Domingo, espero que disfruten en su viaje, y gracias por confiar en nosotros para cada uno de sus viajes, es un placer servirles.


  — Ya sabes que no confío en vosotros, es simplemente que esta muchacha —dice, mirándome a mí— tiene un don para ganarse la confianza de las personas, si fuera por ti o por esa que tienes ahí sentada todo el día sin hacer nada — dice señalando a la arpía — éste negocio lo habrías tenido que cerrar hace mucho tiempo, María, corazón,—dice Domingo cogiéndome de las manos— prometo llamarte en cuanto lleguemos y a la vuelta ya sabes, una comida de esas especiales que hace mi Pepita en Sabores para celebrar nuestra vuelta y darte el detallito que siempre te traemos.


  — Muchas gracias Domingo, no hay sol que deslumbre más que vosotros —digo dándole dos besos y un abrazo— Mantenerme informada y hacer muchas fotos, que ya sabes que me encanta ver lo bien que lo pasáis.


  

  Bueno, Domingo se ha ido hace un cuarto de hora y aquí sigo sentada esperando a ver si Luis se olvida de que me había dicho que fuera a su despacho, por la manera en que me ha mirado no creo que su intención sea darme la enhorabuena por mis ventas de este mes.


  — A mi despacho ya —es lo que oigo nada más descolgar el teléfono, pues no, va a ser  que no se ha olvidado— y ya es ya.


  — Enseguida voy, jefe.


  

  Allá voy... Toc, toc, toc... Muy educada llamo y espero a que me de permiso para entrar. Entro y lo veo sentado en su mesa, la verdad es que tiene un despacho precioso, me alegro de haberle recomendado a Mariola para el diseño de la agencia después del incendio de hace dos años, incendio que provocó la loca de su ex a la semana de haberlo dejado por  “ ser un  cabrón e irse con cualquiera que llevara falda ” según ella dejó escrito en la fachada.


  

  — Siéntate María, no voy a descontarte del sueldo el desgaste de la silla con tu culo. —Será gilipollas pienso mientras me siento.— Tengo que hablar de varios temas contigo, lo primero es decirte que estoy encantado con tu trabajo de este mes, bueno en realidad de los últimos cinco años en los que gracias a ti hemos hecho una buena cartera de clientes que por cierto no sé cómo están tan encantados contigo con lo rancia que eres a veces.


  — ¿ Peeerdona? Rancia yo? Mis clientes están encantados porque soy majísima con ellos, les encuentro muy buenos viajes, les organizo muy bien sus excursiones y me preocupo por ellos, no sólo en el momento de pagar y hacer caja, sino antes, durante y después de los viajes, haber estudiado turismo y tener algo de idea es muy importante para esto y lo sabes, pregúntale a Vicky —digo mientras me descojono en su cara— que no sabe ni encender el ordenador.


  — ¿ Ves? Por esto eres rancia y si me apuras un poco podría decir que llegas a ser insportable, maleducada e incluso malcriada. En fin, que de Vicky quería hablarte también, no me gusta que la llames arpía delante de los clientes, ella es muy buena en su trabajo.


  — ¿ Su trabajo? ¿ Enserio? — empiezo a notar que voy a estallar y sí, voy a ser maleducada, no malcriada, cosa que me ha dolido porque el imbécil este nunca se ha preocupado en saber nada de mí.— Mira Luis, saca los beneficios, gastos y presupuestos de ambas de los últimos seis meses y si sus beneficios te generan una cuarta parte de los que te genero yo te pediré disculpas por lo que pienso decirte y te pagaré un viaje al fin del mundo si hace falta pero esa que tienes ahí para lo único que sirve es para hacerte buenas limpiezas de bajos, tanto tuyos como del suelo, de arrodillarse, claro, esa que tienes ahí no sabe casi ni encender el ordenador como ya te he dicho antes , pero parece que con saber encenderte a ti es más que suficiente y para terminar yo de rancia no tengo nada, simplemente no me dedico a ganar puestos de trabajo por comerme la polla de mi jefe.


  — María, ¿ sabes con quién estás hablando? Soy tu jefe y me debes un respeto, no tienes por qué entrometerte en mi vida, o es que acaso, ¿ estás celosa?


  — ¿ Celosa yo? Tu flipas si crees que todo lo que he dicho es porque yo esté celosa, ¿ celosa de qué ? Según Vicky eres muy mediocre en la cama. — Cuando me tiran de la lengua suelo meter la pata, ya me estoy dando por despedida—  lo siento, esto no tiene que ver con el trabajo.


  — ¿ Pero qué dices? Enserio, María, me desquicias, eres insoportable y si no fuera por lo buena que eres en tu trabajo hace tiempo que te habría despedido por insolente. ¿ Y sabes qué te digo? Que sí, que voy a sacar los beneficios, sólo por ver si es verdad y así ver de qué color te pones al pedirme disculpas y como te lo montas para pagarme un viaje al fin del mundo. Ahora vete a casa, no me apetece verte más.


  

  Con el corte que me ha dado, me he ido hacia mi mesa y sin decir nada más, he cogido mis cosas y me he ido, hay que ver que difícil es hablar con él, cuando la conversación se pone en un punto en el que no le interesa seguir hablando hace eso, y a mi me desquicia porque no me deja opción a contestar nada, o sí… jugándome el despido y la verdad es que no estoy como para llegar a ese punto, así que me muerdo la lengua y ya está, en mi subsconciente lo mando  a paseo, le hago unas cuantas burlas y me quedo tan a gusto, más vale eso que nada.


  

   




   


  Capítulo 2


   


  

  Por fin estoy en casa, que ganas tenía de llegar… Odio empezar así la semana, no hay peor manera, ¿ verdad? No sé que hacerme para cenar, tengo un humor de perros así que unos fideos chinos de esos mágicos que echas en agua con los polvos que vete tú a saber que llevan y en cinco minutos están, será suficiente… Tardo menos en comérmelos que en hacerlos, así que ahora a la cama a ver la tele, soy la reina de la cama, y no porque sea una diosa del sexo, es más, creo que mi virginidad ha vuelto a mi, sino porque adoro dormir horas y horas.


  

  Ostras, llevo todo el día sin mirar el móvil, seguro que el Whatsapp está que arde. Sí, sí lo está, tengo mensajes sin leer de Mariola, del grupo que tenemos hecho unas cuantas amigas al que llamamos Guerreras Literarias, en el que igual nos contamo si un libro nos ha gustado o nuestras vidas, estamos repartidas por España y las adoro, ¿ quién iba a decirme a mi que la lectura me haría conocer gente maravillosa? También tengo mensajes de mi madre que está de viaje en Ibiza , a la vejez viruelas… y de Luis, oh, no, ¿ hasta fuera del horario laboral tiene que molestarme? No, no puedo evitarlo, el primero que abro es el suyo. “ No me apetece verte más pero no dejo de pensar en lo que me sacas de mis casillas ”, me lo ha enviado hace diez minutos y como soy tan cotilla y no puedo tener desactivada la opción de confirmación de lectura, aparece ese odioso doble check azul así que no voy a ser maleducada de no contestar pero voy a picarle un poquito más.


  

  —  “ ¿ Qué yo te saco de tus casillas ? Imagínate tú a mí que eres mi jefe y no puedo decirte lo que pienso ”.


  

  Al minuto veo que lo ha leído y está escribiendo, sigue escribiendo, y sigue, y sigue… ¿ Qué me está escribiendo? ¿ La Biblia en verso ?


  — “¿ Yo a ti ? ”


  — “ Sí, tu a mi. ”—  ¿ Tanto rato escribiendo para poner eso ? Enserio, es tonto, o se lo hace, que no sé qué es peor.


  — “ Olvídate de quien soy y dime, ¿ te saco de tus casillas por lo guapo que soy ? ”


  

  Me ha obligado a hacerlo, me lo ha puesto a huevo y no voy a desaprovechar la ocasión...


  — “ No, me sacas de mis casillas porque vas de súper ejecutivo y no sabes ni dirigir tu empresa, ah!! Y de guapo nada, cambia de espejo que el que usas tiene algún defecto si te ves guapo ”.


  — “ ¿ Enserio me estás diciendo eso ? No me puedo creer que me hayas dicho eso y te hayas quedado tan fresca. ”


  — “ Tu me has dicho que me olvidara de quien eres y te dijera lo que pienso, pues como puedes comprobar lo he hecho. ” —Yo me parto, encima se indigna.


  — “ Muy bien, prefiero hacer como que no lo he leído para que mañana tengamos un buen día de trabajo, buenas noches señorita María contra el mundo ”.


  — “ ¿ Qué ? Yo no tengo nada en contra del mundo, buenas noches señorito Luis, ombligo del mundo y alrededores. ”


  

  

  Ahí hemos dejado la conversación, creo que por su bien y el mío ha sido lo mejor que podíamos hacer, no me puedo creer que piense que estoy en contra del mundo por no ser como esa babosa de Vicky, es que de verdad, es imbécil perdido, pero ¿ éste que se ha creído ? ¿ Se pensaba que iba a cortarme en decirle mi opinión ? Pues lo lleva claro conmigo, tantos años trabajando juntos y parece que no me conoce, ¡ hay que ver que poca curiosidad tiene la gente en saber quiénes son las personas que le rodean !


  

  Madre mía, así a lo tonto son las dos y cuarto de la noche, y en menos de cinco horas vuelve a sonar el despertador, otra vez a ponerse en pie y a enfrentarse a otro día en la agencia, espero que mañana no me pase como hoy, porque si no al final Vicky se va a ir de la lengua con mis retrasos.


  

  

  Pi, pii, piii... Martes, 07:00 de la mañana, hoy si que arranca algo, pero la que arranca soy yo, no quiero llegar tarde al trabajo,  seguro que después de la conversación de anoche Luis estará de lo más “ simpático ” conmigo.


  

  Voy en el metro, hoy he decidido venir en transporte público por estirar un poco las piernas, bueno no, no es cierto, mi huevo ha decidido no arrancar hoy así que me ha tocado hacer uso hoy también del metro. Aprovecho para sacar el móvil, desde que anoche lo dejé cargando no he vuelto a mirarlo, no entiendo a esa gente que no puede vivir sin mirar el móvil cada cinco minutos, yo estoy vivita y coleando pasando de él por completo.


  

  Abro whatsapp y puff !! que de mensajes nuevamente, decido antes de leerlos mandarle uno al mecánico del taller de enfrente de casa para que le eche un ojo a mi coche, a ver la sorpresa de este mes… Cuando no es un pito es una flauta, así no hay manera de llenar la hucha que me hice hace seis meses con un letrero bien grande en el que pone ESCAPADA NO ROMÁNTICA A SALAMANCA.


  

  Os preguntaréis el motivo de ese título, pues bien, es muy sencillo, en mis años de universitaria llevaba a cuestas al típico novio que se arrastra desde el instituto, él al igual que yo decidió estudiar Turismo, según él porque era la ilusión de su vida, según yo… quería tenerme controlada, en fin, que nos propusimos al hacer la selectividad que si aprobábamos y entrábamos a la universidad, celebraríamos el final de carrera con un viaje romántico en Salamanca casándonos, tipo boda loca en las Vegas, pero en Salamanca…


  Sueños infantiles que se esfumaron al acabar primero de carrera con una orden de alejamiento, os lo juro, estaba loco, ¡ loco de remate ! Empezó a perseguirme cuando quedaba con mis amigas, quería prohibirme salir del campus, me controlaba al entrar y salir y siempre era casualidad que nos encontráramos, decía que lo engañaba con el profesor de inglés, ¡ por favor ! ¡ Ese hombre podría haber sido mi abuelo ! El caso es que se trastornó y la relación se hizo insoportable, miedo no me daba , no tenía ni media torta , pero sentirme acosada de esa manera no iba a tolerarlo, total, tuve que denunciarlo una noche en la que me llamó setenta y dos veces y me escribió alrededor de cientoveinte mensajes en los que empezó suavemente preguntando dónde estaba y acabó con mensajes llenos de groserías e insultos, he de decir que estaba dormida, había quedado para salir con las chicas de clase pero como se retrasó la hora no pude resistirme a tumbarme sobre mi cama… Acabé la noche en comisaría denunciándolo… Todo fue muy rápido, enseguida lo perdí de vista y mi meta fue que cuando acabara la carrera haría ese viaje no romántico, pero a este paso con lo poco que ahorro llegará el día de ir con el imnserso tipo abuela solterona que lo da todo en los bailes.


  

  Tengo un mensaje de mi jefe… ¿ Enserio ? A las 6:30, que madrugador el chico, “ ¿ señorito ombligo del mundo y alrededores ? ¿ Por qué María ? ¿ Qué he hecho  yo para condecorarme con ese título? No llegues tarde, estoy al tanto de tus maravillosas e ingeniosas excusas ”.


  

  Ya me está tocando las narices de buena mañana, pues no ha elegido el mejor día para hacer eso así que pedazo de contestación voy a darle. “ ¿ No has podido dormir a causa de mi preciosa despedida de anoche ? Que lástima, yo he dormido como un angelito, y no, no pienso llegar tarde, te veo en un rato, aunque espero que tengas el día tan ocupado que no tengas tiempo para molestarme ”. Enviado  y tan a gusto que me quedo  éste se piensa que por ser jefe voy a comerle el culo, pues no, está muy equivocado.


  Al momento, mientras leo otros mensajes recibo respuesta, que pesado por favor, ¿ no tiene vida o chochetes a las que enviar tonterías ? “ ¿ Como un angelito tu ? Será más bien como el demonio salido del infierno… No has contestado mi pregunta”.


  

  Pues lo siento mucho, pero no lo pienso hacer, jode más dejar en visto y no voy a contestar. Esto alegra un poco mi humor mañanero, ¿ seré un demonio salido del infierno ? Ja, ja, ja que ocurrencias tiene, de verdad.


  

  A lo tonto, he llegado a la oficina y me da hasta vergüenza encontrármelo de frente, a lo mejor he sido demasiado borde, pero no sé qué me pasa, él y su chulería me provocan eso.


  

  Hoy tengo un día bastante tranquilo, Vicky no ha venido a trabajar porque necesitaba el día para asuntos propios… Vamos, que tenía que ir de compras con su hermana, un clon de ella, para poder preparar las maletas… Maletas, sí. Se va de fin de semana con Luis, según ella de viaje romantiquísimo con su pichoncito, según tengo entendido yo, se van de viaje de negocios para captar parte de las comisiones de un portal web que está haciendo polvo en el mercado de las agencias de viaje, no es la medida que tomaría yo, pero bueno, según Vicky con su encanto va a negociar con el diseñador del portal web.


  

  Así que aquí estoy, sola, Luis no ha salido en todo el día de su despacho, no sé si porque no quiere verme o porque realmente está ocupado con sus quehaceres de jefe, tengo puesto el último disco de Huecco, la verdad es que tiene canciones bonitas y mientras espero a que den las ocho para irme a casa, cotilleo los Facebook de mis amigas mientras tarareo una canción “ Y buscar la salida, la emboscada de tus besos. Y tener un plan de huída, si me bajas al infierno. Y pincharme el antídoto, si en tus labios me enveneno. Y pactar con tus ojos, una retirada a tiempo ”.


  —  María, por favor, una cosa es que estés aburrida y otra muy diferente que lo expreses cantando —mierda, no he visto que Luis ha salido de su despacho y me he venido arriba en el estribillo—  Vete a casa  ya, voy a cerrar un poco antes, he quedado. Adiós.


  

  Y se da la vuelta y se va, sin más. No entiendo que mosca le ha picado pero bueno, me da igual, tengo que ir al súper a comprar unas cosas porque mi nevera hace eco al abrirla y pasar por el taller, así que me viene bien . Recojo mi bolso y salgo rápidamente no vaya a ser que se arrepienta y me toque quedarme.


  

  Por fin estoy en casa, que horror, mi coche ya está listo, era la batería, entre eso y la compra hoy de mi cuenta bancaria han volado doscientos cincuenta euros, ¡ en la vida voy a poder ahorrar ! Ya he cenado, y como anoche trasnoché ya estoy en la cama, la intriga me puede y miro la hora de última conexión de Luis, está en línea, ¿ no había quedado ? ¿ Tan aburrida es su cita que está whatsappeando ? Oh, oh!! Escribiendo…


  

  —  “ Buenas noches María, ¿ podrías comer mañana conmigo ? ” — uy, que seco .


  —  “ ¿ Por qué ? ¿ Tanto te agrada mi compañía que a parte de estar tantas horas al día juntos quieres comer conmigo ? ”


  —  “No, simplemente tengo una comida de negocios, Vicky ha sufrido un pequeño accidente y no puede venir conmigo, necesito alguien que tome notas y como la hora de comida es tuya por eso te pregunto. ”


  Joder, que corte me ha dado,  no sé ni qué contestarle, este hombre no hay por donde cogerlo.


  —  “ Vale, jefe, cuenta conmigo. ¿ Qué le ha pasado a tu pichoncita ? ”


  —  “ Ok, te veo mañana y por cierto, ni es algo de tu incumbencia ni deberías usar ese tono conmigo. Buenas noches ”.


  Madre mía, pero ¿ qué mosca le ha picado a éste ? Muy bien, haré uso de la sequedad. “ Vale , Luis, éstas cosas dímelas en horario laboral. Buenas noches ”.


  

  Creo que voy a dormirme, se me ha quedado un humor de perros, entre el coche, lo incómoda que va a ser la comida de mañana .


  

  



  

  Capítulo 3


   


   


   


  —  Buenos días, María, a la una y media salimos hacia el restaurante  —me mira de arriba a abajo con mala cara— podías haberte puesto algo más formal, con esos pantalones tan apretados ¿ puedes respirar ? ¿ Te parece un atuendo correcto para ir a una comida ? —Flipada es poco, me he quedado  cuadros con lo que me ha dicho, parece que su humor hoy no está mejor pero no pienso dejar que me hable así.


  —   Luis, estos pantalones que tu llamas apretados forman parte de un traje chaqueta que sí veo apropiado para ir a una reunión de trabajo, puede ser que haya engordado un par de kilitos y ya no me estén tan bien como antes, pero ¿ qué le vamos a hacer ? Me gusta comer, hay personas que no nos conformamos con untrozo de lechuga y un vaso de agua. —Me está mirando fatal, no entiendo nada— Enserio, ¿ qué te pasa conmigo ?


  —  ¿ Tendría que pasarme algo? Déjate de tonterías, y al lío —me dice mientras se va—  


               


  Esos cambios de actitud que tiene Luis conmigo me tienen preocupada, yo no he hecho  nada para que me trate así, vale, me suele tratar de rancia, pero de repente tratarme con desprecio no tiene sentido y no sé si me duele o me molesta más.


  

  A media mañana me llama Vicky para aclararme “ el protocolo para una cateta” según ella, aprovecho para preguntarle el motivo de su baja, me arriesgo a que me mande a paseo con lo mal que nos llevamos, pero al fin y al cabo aunque haga poco, algo hace y quiero saber cuánto tiempo voy a tener que hacer su trabajo y el mío. Me dice que su baja, es una baja por depresión, que está mal, muy mal, fatal porque su perrito Gucci ha sido atropellado y ha muerto en el acto, lo mismo su baja dura una semana, dos, tres… Lo que el médico vea oportuno porque algo así es difícil de superar, llevaban dos meses juntos y le habia costado mil euros.


  

  Hay que ver que de tonterías hay que escuchar, entre el protocolo y su cuentitis me da a mi que esto va para largo y que Luis y yo vamos a estar una temporada solos hasta que meta a su nueva “ encargada ”, doble faena, mismo sueldo, ¡ qué divertido !


  

  Queda un cuarto de hora para la una y media así que decido ir al baño a retocarme un poco el maquillaje y el pelo, esta mañana me he decantado por raya de ojos bien delineada, dos capas de rimmel para destacar mis pestañas, pintalabios rojo y un moño francés, me parecía bastante elegante para ir a comer a “ no sé dónde ni con quién ”. Toc, tooc, toooc.


  

  —   Venga, sal que tenemos que irnos y no quiero llegar tarde —  abro la puerta, salgo rozándole porque no me deja espacio para salir y noto un calor que me sube, que bien huele—  María, guapa, aunque la mona se vista de seda mona se queda.


  —  ¿ Tu eres tonto verdad ? Deberían darte un premio por ingenioso del año, venga cojo el maletín y nos vamos, deja de mirarme como si tuviera tres orejas o dos bocas.


  — Ay, dos bocas, vamos, anda....


  

  Llegamos al coche y hacemos el trayecto sin hablar, ha puesto la radio, yo creo que para evitar la incomodidad de no decirnos nada, una emisora de música sin pausa y ponen una canción que me encanta así que sin nada mejor que hacer tarareo por lo bajo “ y es que me vuelvo lobo ay, ay, ay. Si te acercas te como ay, ay, ay”.


  —  Por favor, no se puede cantar tan mal como lo haces tú. En mi vida he escuchado a nadie desafinar tanto, enserio, ¿ cómo lo haces ? Lo digo para no hacerlo, ja, ja, ja.


  —   Pero bueno, ¿ tú de qué vas ? Primero me hablas de esa manera tan engreida anoche, esta mañana te metes con mi ropa y me miras por encima del hombro, y ahora como si nada me dices que canto mal, pues ¿ sabes qué ? Canto como canto y si no te gusta te jodes.


  —   Vale, vale, gallita, baja los humos, sólo quiero una tregua contigo y con esa actitud no ayudas. Mira ya estamos llegando, — dice mientras roza mi nuca al coger el reposacabezas para aparcar,  ese roce en mi nuca me ha puesto un poco nerviosa—  hemos quedado con Manuel García, es mi asesor en temas legales y necesito que te quedes con todo lo que se hable porque es quien va a darnos las claves para comerme a ese pirata del portal web que está haciendonos tanto daño con las ofertas de última hora y las intermediaciones a la hora del cobro de cancelaciones en las agencias de viaje, ya sabes, supongo que Vicky te ha puesto al día.


  —   Perfecto, me quedaré con todo para pasárselo todo por escrito después a mi superiora —digo resaltando ésta última palabra—   para que llevéis la documentación al viaje que tenéis el fin de semana. Por cierto, ¿ dónde será el encuentro? 


  —   En Burgos, pero lo hemos retrasado por la baja de Vicky ya que no sabíamos si vamos a poder ir este, bueno ya hemos llegado. Ya verás como te gusta, tienen una comida buenísima.


  

  Llevamos una hora hablando con Manuel y la verdad es que nos está dando muy buenas claves para poder hacer algo aunque no tengo muy claro que sea ilegal lo que hombrecillo este de Burgos hace en su tiempo libre. He interrumpido alguna que otra vez para dar mi opinión al respecto, soy así, no puedo callarme.


  

  Para comer no sabía que pedir, todo lo que he visto en el resto de mesas tiene muy buena pinta asi que me he decantado por una ensalada César de entrante y de plato principal solomillo a la pimienta acompañado de patatas a lo pobre y la verdad, es que Luis tenía razón, está todo buenísimo y me he sorprendido porque él ha pedido exactamente lo mismo que yo.


  

  Ahora, acercándose la hora del postre se me está haciendo un poco pesada esta reunión, bueno, en realidad me está entrando la modorrilla esa que da justo después de comer, me aburro como una ostra y creo que ya no se puede dar más de sí el tema así que decido interrumpir a Luis y Manuel que hablan sobre otros asuntos que a mi no me conciernen.


  

  —  Luis, perdona pero creo que ya está todo claro y yo debería volverme a la oficina ya que no hay nadie y está cerrada —  creo que me he sonrojado un poco —  bueno, si tu lo crees conveniente.


  —  No te preocupes has venido conmigo y te irás conmigo no creo que vaya a pasar nada porque la oficina esté cerrada un rato más, además aún queda el postre, ¿ no querrás perderte lo mejor de la comida ? Te encanta el dulce —enserio, ¿ cuando se ha fijado en eso ?—  así que pide la carta.


  —  Vale, pero no me hace falta pedirla, tengo claro lo que quiero,  he visto en la mesa del señor de al lado unos pedazo de profiteroles que tienen que estar de miedo así que eso quiero, si eres tan amable pídemelos mientras voy al aseo, por favor — digo mientras me levanto y me dirijo hacia el cuarto de baño para ver si me espabilo sorprendida con su amabilidad.


  

  No sé por qué he hecho eso, en realidad no necesitaba ir al baño pero me he sentido avergonzada y me ha parecido la mejor solución para salir del apuro y ver si me despejo un poco antes de caer dormida sobre la mesa, así que aquí estoy, frente al espejo haciendo tiempo para salir, decido sacar el móvil y ver si tengo alguna notificación, sí, sí tengo, un Whatsapp de mi madre preguntándome por qué no  le contesté el otro día, ¿ le digo que estaba hablando con mi jefe o que se me olvidó ? No sé qué le sentaría peor, decido dejar la contestación para más tarde.


  Mensaje nuevo, Luis…


  

  —   “ ¿ Se puede saber que haces conectada al Whatsapp ? ”


  —  “ Pues...es que mi madre estaba preocupada por mi y me sabía mal sacar el móvil durante la comida. ¿ Vamos a tardar mucho en irnos ? Esto es un coñazo, ¿ sabes ? ”


  —  “ ¿ Qué necesitarías para que esto no fuera un coñazo como tu lo llamas ? Sugiéreme como hacerte interesante la velada y te complaceré ”.


  —  “ ¿ Has bebido demasiado vino ? ¿ Qué te pasa jefe ? Salgo ya”.


  —  “ No me llames jefe, esta no es una conversación de trabajo como puedes comprobar. No sé si he bebido mucho vino o es que tu tercer botón de la camisa desabrochado me tiene de los nervios, no tardes preciosa”.


  

  Ahora sí que no entiendo nada, ¿ A qué ha venido eso ? ¿ De verdad se ha estado fijando en mi escote ? Y eso de preciosa… Esta mañana era una tía que no sabía vestir y parecía una morcilla embutida en un pantalón y ahora soy una preciosa con un botón desabrochado. No hay quien lo entienda, esto de aveces aparentar indiferencia y otras veces interés me tiene un poco descolocada. la verdad.


  

  Vuelvo a la mesa, con mi tercer botón abrochado, por supuesto, no quiero que Luis crea que quiero provocarle o algo así porque una cosa es que él sea el motivo por el que no me como ni un rosco porque no quiero y otra muy diferente que yo vaya a caer en sus juegos, por ahí no paso, no quiero ser una más en su cuenta de flores mandadas a modo disculpa por no querer verme más, básicamente porque trabajo para él y me costaría el puesto.


  

  Me como los profiteroles intentando aparentar tranquilidad pero la verdad es que me siento un poco incómoda. ¿ Sabéis eso de que el chocolate es un buen sustituto del sexo ? Pues bien, eso es completamente falso y os lo digo yo, que ya he perdido la cuenta del tiempo que llevo a dos velas y un buen polvo no hay nada que lo sustituya.


  

  Estoy tan ensimismada en mis pensamientos que ni he visto a Luis pagar la cuenta ni le he oido decir a Manuel que tenemos que irnos y que ya le contará cómo va la cosa, cuando levanto la cabeza están los dos mirándome.


  

  —  Perdón, perdón me he despistado un poco —digo sonrojándome— debe ser el exceso de dulce


  —  María,  hacía mucho tiempo que no veía a Luis con una mujer normal, ineligente y eficiente en su trabajo, este chico llegará lejos con alguien como tú a su lado.— ¿ cómo? — 


  —   No, no, Manuel, creo que se está confundiendo, yo no soy…—   ay, Luis tiera de mi alejándonos — .


  —  Venga, María vámonos que tenemos cosas que hacer, Manuel, lo dicho, hablamos.


  

  Nos dirigimos al coche en silencio nuevamente y no sé a qué atenerme, si al Luis seco y borde o al Luis observador y atento. Esto es de lo más incómodo pero me alegra que sea él quien rompa el hielo.


  —  María, te dejo en casa, ya son las seis y no voy a hacerte ir a la oficina para un rato, ha sido un placer tenerte hoy conmigo y te compenso con el resto de tarde libre.


  —  No te preocupes, mi jornada es mi jornada y además tengo el coche aparcado allí.


  — De verdad, —creo que lo noto un poco inquieto—  te dejo en casa, no quiero estar a solas contigo, verte ese botón que me ha tenido desquiciado durante toda la comida no sería bueno para ninguno de los dos, yo ahora mismo te arrancaría la ropa y sé que tú lo único que quieres arrancarme es la cabeza del sitio, ¿ me equivoco ?


  —  Luis, enserio, el vino te ha trastocado un poco creo yo, no voy a negar lo que has dicho así que sí, déjame en casa, que ya mañana voy en metro y recojo el coche al acabar, tampoco pasa nada.


  —  No, no, mañana paso a recogerte, a las nueve y media, se puntual, ya hemos llegado, nos vemos mañana, preciosa. —¿ se está acercando a mi cara o me lo parece a mi? Me retiro rápidamente y salgo a toda velocidad— joder...


  —   Vale, vale, hasta mañana.


  

  Entro en mi portal sin creerme lo que ha pasado hoy y dedico el resto de tarde a leer un libro, uno de esos de comedia romántica que me aconsejó, regaló y obligó a prometer Mariola que leería, he comido tanto que no creo que vaya a cenar, tengo que quitarme el par de kilitos de más si quiero seguir utilizando mi ropa, mi economía no está como para llenar el armario de tallas nuevas y mucho menos para ir a trabajar, así que ya tengo el día echado.


  

  A las doce lo he terminado, la verdad es que ha estado genial, me ha gustado mucho y me ha tenido muy entretenida, de comedia nada, que he llorado... ya es hora de irme a dormir, así que me pongo el pijama, me meto en la cama y no me da tiempo ni a pensar en que ropa ponerme mañana, que facilidad tengo para dormir, es todo un orgullo a veces.


  

  



  

  Capítulo 4


   


  

  

  Suena mi móvil, uy, que raro, el despertador no ha sonado todavía, salto de la cama a cogerlo y sin mirar quien llama descuelgo mientras voy al baño.


  —  Buenos días María.


  —   Buenos días, ¿ quien eres ? —no reconozco esa voz tan sensual de buena mañana— dime.


  —   ¿ Quien soy ? Luis, se me ha complicado un poco la cosa y no voy a poder pasarme a por ti, bueno, más bien no voy a poder ir a la oficina en todo el día así que estarás sola, si me necesitas para algo llámame.


  —   Eemm… Vale, sin problema. ¿ Qué te pasa ?


  —   Nada, algo que no tienes por qué saber, no te metas en las vidas privadas de los demás. Chao.


  —   Bueno, vale, gracias por tu magnífico consejo señorito no me aguanto ni yo.


  

  Creo que esto último ya no lo ha escuchado porque me ha colgado, perfecto, seguro que la tontería que le entró ayer fue por las copitas de vino, no entiendo como puede cambiar así en cuestión de horas, igual está bien, que igual está mal y así es muy difícil poder tener una conversación con él, perfecto empiezo mi día con mal humor, tengo que ir en metro nuevamente a trabajar, mi coche está allí aparcado, espero que intacto, pero me queda el consuelo de que hoy voy a estar sola y sonrío pensando que me pienso declarar en huelga y hoy no pienso hacer nada, que se joda, si él que es el jefe no via a trabajar, yo voy a ir pero voy a dedicarme a tocarme las narices.


  

  Han pasado unos días, Luis no ha aparecido por la oficina, ni siquiera me ha llamado para preguntar cómo va todo por aquí, la verdad es que la cosa ha estado bastante paradita y me he aburrido como nadie pero me he dedicado a hacer cosas de las que supongo no habrá queja, porque mi primer día de huelga estuvo muy bien, pero no hacer nada durante días resultaba ser muy agobiante así que a parte de hacer limpieza de papeles inservibles he cambiado la distribución de las mesas para dar un mejor aspecto a todo.


  .


  Carlos se ha escapado de vez en cuando del bar para comentarme que lleva días sin ver a Mariola, con la excusa de que sus padres están de viaje y es él quien está a cargo de llevarlo aprovecha, yo hago como que no me doy cuenta de su interés hacia ella y me da penita, no sabe que Mariola con tanto lío amoroso no tiene tiempo para más, pero bueno anoto mentalmente mandarle luego un mensaje para ver si todo va bien que ya hace días que no hablo con ella.


  En realidad como no tengo nada que hacer la llamo y no tarda ni dos tonos en cogerlo:


  

  —  Dime bonita.


  —  Pues nada, que llevamos varios días sin hablar y ya estaba un poco preocupada, además, Carlos ha pasado por aquí unas cuantas veces preguntando por ti así que como no tengo nada que hacer porque estoy sola en la oficina he decido llamarte.


  —   ¿ Carlos ? ¿ Sola en la oficina ? Tía, justo estaba marcando tu número.


  —   Pues sí, Carlos y sí, sola, la arpía está de baja porque han atropellado a su perro y dice que tiene depresión, más bien yo creo que intenta llamar la atención de mi jefe y mi jefe no sé...no sé nada de él, luego lo llamo a ver. ¿ Y a ti qué te pasa ?


  —   Aayy!! Que tan liada estaba con mi vida sentimental que he cometido una locura, i’m crazy.


  —   ¿ Te casas ? —de ella me puedo esperar cualquier cosa y no me apetece nada nada ir de boda, las odio.


  —   No, joder!! ¿ Tan loca me crees ?


  —   Emm… Sí —le digo mientras no puedo evitar reirme a carcajadas.


  —   Pues no, he decidido dejarles. No puedo estar así. Mario y Jaime ya forman parte de mi pasado, no quiero darle más vueltas por si me arrepiento. El caso es que como no me decantaba por ninguno, ya habían pasado muchos meses y sentía que traicionaba a ambos y ya sabes que yo no soy así, que se me ha ido la cabeza, pues sí, pero mira, antes de que nadie salga perjudicado prefiero estar sola.


  —  Madre mía, me alegro mucho, sé que no tienes que estar pasándolo bien, pero yo no te veía feliz, siempre preocupada y corriendo de un sitio a otro para llevar dos relaciones paralelas, ¿cómo se lo han tomado? ¿ Cómo lo has hecho?


  —  No muy bien, les he contado a cada uno la verdad, he argumentado los motivos que me tenían así, es más, los reuní a ambos y fue un poco caótico. Al principio fue complicado, querían pegarse, pero luego ya quedaron en que se irían de copas para pescar a un par de chicas y no compartir más fluidos… Te juro que no sabía dónde meterme, en fin, que ya está hecho. A ver si quedamos para comer y te cuento más detalladamente, my friend.


  —  Vaya tela Mariola, me esperaba cualquier cosa, pero no juntarlos, estás como una cabra, te lo juro. Y si, quiero detalles, que tu vida amorosa vale por dos y así me hace olvidarme de la mía.


  —  ¿ Qué tuya love ? Si ahora Vicky no está puedes atacar.


  —  ¿ Atacar a quien ? —pregunto sorprendida.


  —  ¿ A quien va a ser ? ¿ al tiesto que tenéis en la entrada ? A tu jefe, boba, —vale, venga, aquí viene la bomba—  te he dejado tiempo para contármelo y quizás creas que no he estado ahí para desahogarte, pero tendría que estar muy ciega para no ver lo que sientes y quien es el causante de que estés in love.


  —  No sé que decir, estoy un poco bloqueada. Te  prometo que cuando tenga todo claro te lo contaré pero de momento no puedo porque ni yo misma sé que está pasando.


  —   Me parece perfecto. Por cierto, escribiré luego a Carlos para que sepa que estoy bien y ahora tengo que dejarte que se ha acabado mi descansito, goodbye baby.


  —   Vale guapa, vamos hablando.


  

  No sé en qué momento de mi día a día Mariola se ha dado cuenta de la situación en la que estoy, pero claro, no le puedo contar nada cuando ni yo misma sé que me está pasando. Luis últimamente está muy raro y ya no sé qué pensar porque antes creía tener muy claro lo que pensaba sobre mí pero después de lo del otro día no sé qué pasa y la verdad es que tampoco sé si quiero saberlo.


  

  Quedan cinco minutos para cerrar así que empiezo a recoger y justo cuando voy a apagar el ordenador aparece Luis por la puerta y no con muy buena cara así que ya veremos.


  —  Hola guapa, siento haber estado unos días ausente, tenía un problema familiar y tenía que resolverlo, realmente no sé si tiene solución, pero necesitaba desconectar.


  —  ¿ Qué pasa ? Por aquí todo ha estado muy tranquilo, de hecho iba a llamarte luego para comentarlo contigo todo, como no he sabido nada de ti y no ha surgido ningún imprevisto he preferido no molestarte, pero ya eran demasiados días sin saber de ti.


  —  ¿ Me has echado de menos ? Por cierto, has dejado esto muy cambiado, pero me gusta.


  — Gracias. Al jefe  nunca se le echa de menos, creo que deberías saberlo. —porque se refiere a eso, ¿ verdad ?


  —  Nada, déjalo. ¿ Te apetece ir a tomar algo o a cenar ?


  —  Lo siento, las cosas de trabajo se hablan en el trabajo y ya es hora de cerrar así que si no necesitas nada me voy a casa, hoy echan una peli que quiero ver, si mañana no puedes venir, llama, ya sabes el horario ja, ja, ja — ha sonado muy brusco pero no pienso echar horas extras en un bar, me niego.


  —  Lo siento, venga te acompaño a casa, quiero despejarme y así me dará el aire.


  —  ¿ En el metro ? —pregunto sorprendida.


  —  Sí, en el metro, en coche o en avión, me da igual el medio de transporte .


  

  Vamos sentados en el metro, a estas horas va muy despejado, es cierto que no quería hablar de trabajo pero casi es mejor eso que ir en silencio todo el trayecto.


  

  No sé para qué quiere acompañarme si luego no habla nada, la verdad es que lo noto un poco desmejorado pero conociéndolo éste es capaz de haber estado en la cama con alguna durante tres días sin salir y no quiero pensar en eso porque ahora que ya sabéis que él es mi gran secreto comprenderéis que imaginármelo en la cama con otra no es una imagen de buen gusto.


  

  Aprovecho para decirle que ya he enviado a Vicky todo el tema de lo que hablamos en la reunión con Manuel, también que he ordenado el cuarto de archivos porque había mucho material para destruir que se estaba acumulando y como todo ha estado tan tranquilo aún sin su permiso lo he hecho, que he anotado unos cuantos teléfonos de comerciales que solicitan cita única y exclusivamente con el gerente y que en esta época del año hay muy pocas contrataciones.


  

  Va atento a todo lo que voy diciendo y me dice que muy bien, que confía en mí y no necesito permiso para hacer algo, que muchas gracias por saber estar ahí y trabajar aunque el jefe no esté, eso es porque no sabe que estuve un día en huelga sin hacer nada, ja, ja, ja. Me comenta que a lo mejor a partir de ahora y no sabe durante cuánto tiempo va a estar un poco más ausente y que sabe que estando yo puede estar tranquilo, que un día con más calma hablaremos de todo incluido un aumento de sueldo ya que quiere responsabilizarme de más tareas.


  

  Así, con tan buena noticia hemos llegado a mi portal y no sé cómo actuar, me sonrojo pensando que la última vez salí corriendo, más bien huyendo de él .


  No le veo muy buena cara, el subir al metro para despejarse no ha surtido efecto, a lo mejor mi teoría del sexo desenfrenado durante tres días ha sido una película en mi cabeza y realmente necesita desconectar de eso que parece que lo tiene tan preocupado.


  —  Ya hemos llegado, he pensado que si quieres puedes subir, te he dicho que no a ir a tomar algo pero lo mismo te apetece cenar aquí y ver la peli que te decía antes, sé que eres mi jefe, pero no creo que pase nada por estar un rato juntos después del trabajo.


  —   Me parece perfecto, ¿ pedimos algo y así no cocinamos o prefieres que hagamos algo ? —esta situación se me hace un poco surrealista—  para cenar digo.


  —   No, no te preocupes, en un momento preparo cualquier cosa —digo mientras abro la puerta y me dirijo hacia el ascensor—  vamos, venga, dejemos la cortesía, me hago pis.


  —   Ja, ja, ja —Dios, que sonrisa más perfecta tiene—   vale, vale, ya voy no vaya a ser que encharques el ascensor y tengamos que salir a nado o buceando.


  —  No, por favor, eres asqueroso, eso no se le dice a una señorita.


  — Ah, y ¿ tú si puedes meterme prisa porque te estás haciendo pis ? Eso es más propio de una niña, no de una señorita.


  — Bueno, va coño, que me meo, dejemos las tonterías.


  — ¿ Las tonterías ? —me roza al entrar en el ascensor y mis cinco sentidos se ponen en alerta.


  

  



   


  Capítulo 5


   


  

  

  Le digo a Luis que vaya a la nevera y se sirva algo mientras voy a ponerme algo de ropa más cómoda porque a que mala hora decidí esta mañana ponerme tacones, me duelen los pies y la verdad es que midiendo uno setenta y cinco no es que los necesite, pero me apasionan por mucho que sea un invento destroza pies.


  

  Me pongo un pantalón de chándal, una camiseta y me hago un moño en lo alto de la cabeza...podría decirse que parezco una choni, pero bueno, ésta ropa es tan suelta y cómoda que me da igual, voy al baño a desmaquillarme, ¿ qué más da las pintas que tenga ? No creo que Luis vaya a fijarse en eso.


  Salgo del baño y lo veo observando mi hucha…


  

  — ¿ Qué haces ? —veo que se sobresalta—  ¿ te gusta?


  — Enserio, ¿ la ilusión de tu vida es ir a Salamanca ? Si eso está ahí al lado.


  — Pues sí, aunque son muchos kilómetros, esa es mi ilusión, tiene su motivo, pero no pienso contártelo —digo un poco molesta— bien, ya estoy lista, ¿ te parece si improviso un poco y hago algo para cenar ? La película empieza en un rato, puedes poner mientras lo que quieras en la tele.


  — No, prefiero verte cocinar con esas pintas que te has puesto —dice riéndose mientras abre la nevera y saca un par de cervezas— toma.


  — No te metas con mi ropa, no hay nada como la comodidad de estar en casa e ir como me da la gana, mi casa, mis normas.


  — ¿ Por qué te molesta que te diga eso ? —me pregunta con gesto preocupado.


  — No es nada, simplemente me ha costado mucho llegar a este punto de mi vida, digamos que tengo una madre, o más bien tenía, porque ahora no la reconozco, que era un poco maniática, no me dejaba estar como quería por si acaso mi padre decidía venir a conocerme.


  — ¿ No conoces a tu padre? —Me pregunta un poco sorprendido.


  — No, no lo conozco, ni él tuvo intención de venir a conocerme ni yo he tenido intención de ir a buscarle y decirle “ hola papá ”.


  — ¿ Y cómo pasó eso ? Espero no incomodarte, si te molesta hablar del tema lo dejamos. ¿ Te ayudo con algo ? ¿ Qué vas a hacer ? — pregunta mientras se lava las manos y se las seca en el pantalón, madre mía que culo tiene, ese cuerpo está hecho para el pecado, pero no, no quiero pensar eso, no ahora — oye, que te has quedado empanada, ¿ cenamos empanada ?


  — ¿ Qué? ¿ Que dices de empanada ? No, vamos a cenar ensalada de pasta con mi vinagreta especial y unas pechugas en salsa. Saca de ese armario —digo señalando el que está a su espalda— la pasta tricolor y los frutos secos. No me incomoda hablar de mi padre, bueno, mi no padre. Digamos que mi madre pensó que podría cazarlo con un embarazo, pero él salió corriendo, emm.. Más bien la hizo salir corriendo, le dijo que iba a casarse y que no iba a arruinarse la vida por una secretaria, que una cosa era follar y otra muy distinta tener un hijo, que pusiera precio a su despido y que no quería volver a verla. ¿ Sabes ? Mi madre siempre estuvo enamorada de él y creo que ha estado toda la vida esperándolo.


  — ¿ Era su jefe ? Oye, eso tiene muy buena pinta, ¿ no ?


  — Ja, ja, ja, sí, ya verás cuando lo pruebes, ya casi está. Sí era su jefe, mi madre tenía veinte años, él alguno más, la verdad es que sé poco de la historia, sólo sé que mi madre no ha sido feliz nunca y que ese estado de ánimo ha influido mucho desde que empecé a tener uso de razón..


  

  La cena está lista y decido que cenaremos en la mesa pequeña, al vivir sola, tengo mis manías. Saco los cubiertos, los platos, servilletas y copas, abriré un vinito para acompañar la cena. Sirvo para los dos dejando ambos platos sobre la mesa y empiezo a cenar.


  — Espera, espera, ¿ no vamos a bendecir la mesa ?—casi escupo lo que ya tenía en la boca.


  — ¿ Qué dices ? Yo no bendigo la mesa, no soy creyente, ¿ tu sí ? —veo que empieza a partirse de risa en mi cara— serás…capullo.


  — La cara que se te ha quedado  no tiene precio, tendrías que haberte visto —prueba la ensalada y las pechugas, espero que le guste— mmm, que bueno está esto, ¿ dónde has aprendido a cocinar así ? — esta es la mía.


  — En un club nocturno —digo tan tranquilamente.


  — ¿ Cómo ?


  — Sí, para pagarme la carrera trabajaba por las noches en uno. ¿ Qué ?


  — ¿ Enserio ? —lo veo un poco preocupado así que seguiré picándole un poco más.


  — ¿ Qué ? Cobraba bien, ¿ qué tiene de malo ?


  — Nada, nada, dejemos el tema, no me gusta hablar de eso.


  — Es broma, simplemente me gusta cocinar, aunque no tendría nada de malo haber trabajado en un sitio así, la gente se gana la vida como puede.


  — No ha tenido gracia tu bromita, pero sí, la gente se gana la vida como puede o como le dejan.


  — ¿ Por qué dices eso ? ¿ Has tenido que hacerlo ? — le veo gesto un poco incómodo— si te incomoda hablar del tema, dilo, no te preocupes, estoy acostumbrada a tus cortes.


  — No digas eso, pero sí, prefiero cambiar de tema, ya te contaré en otro momento. Y cuéntame, ¿ has tenido muchas relaciones, rollos, amigos ?


  — No, soy virgen. Estoy esperando a encontrar al amor de mi vida para darle todo de mi, mi cuerpo, mi alma y mi corazón —madre mía, que cara se le ha quedado— ja, ja, ja es broma Luis, te tendría que haber hecho una foto, no te puedes imaginar la cara que has puesto.


  — No ha tenido gracia —me dice con cara de enfadado, que mono se pone cuando se le arruga así el entrecejo—. Ninguna gracia.


  — No  creo en las relaciones, he tenido mis cosas pero no creo que estar atada a una persona sea algo bueno para mi . ¿ Quieres postre ?


  — ¿ Quieres ser mi postre ?


  — ¿ Qué ? Es una broma, ¿ verdad ? —me ha molestado, me ha gustado, he llegado a creermelo.


  — No es una broma, desde que hemos llegado no pienso en otra cosa que no sea arrancarte la ropa, soltarte el pelo y llevarte a la cama —me dice con gesto serio.


  — Luis, esto está fuera de contexto —me siento excitada, una no es de piedra, pero no, no quiero tener que pasar por lo que pasó mi madre.


  — ¿ Fuera de contexto ? Has sido tú la que me has invitado a subir, cenar contigo y ver una película, enserio, ¿ ese era tu plan genial ?


  — Oye, ¿ tú de qué vas, idiota ? Has sido tú quien insistía en acompañarme a casa para despejarte. Vete de mi casa.


  — Preciosa, no te pongas así, ven, acércate…


  — Que te vayas —digo gritando mientras abro la puerta y hago aspavientos con los brazos, parezco poseída— vete, vete, vete por favor, vete, vete.


  — Vale preciosa, tranquila,  lo siento, no te pongas así, pensaba que quizás era recíproco esto que siento, no esperaba que te sentara mal —no me he dado cuenta de en qué momento me ha abrazado, pero estar entre sus brazos me da calma, no, no no— vale, ya está, ya está.


  — No lo entiendes, nunca lo entenderás, no puedo entregarme a ti para luego tener que recoger los pedazos de mi dignidad —estoy llorando, yo que nunca lloro lo estoy haciendo ante la única persona que puede aprovecharse de mi debilidad— vete por favor, no quiero que me veas así, eres mi jefe, soy tu trabajadora, además está Vicky, yo no quiero verme metida en esto, por favor, no te lo pido, te lo suplico, márchate de mi casa.


  — Está bien, no te preocupes, esto no volverá a pasar a menos que seas tú quien me lo pida. Buenas noch…


  

  He cerrado la puerta en sus narices y me he ido directa a la cama, sola, sí, pero sabiendo que he sido fuerte y por una parte agradezco esa fortaleza, si hubiera hecho caso a mi cuerpo ahora mismo estaría devorando cada parte de su cuerpo, pero no, me habla y me trata fatal cuando le parece y no pienso caer en sus brazos como si fuera el único ser humano en el planeta.


  

  Estos cambios de actitud de Luis me desestabilizan y así es imposible controlar mis emociones, como ya he dicho antes, no soy de piedra, llevo demasiado tiempo sola y no sé si podría controlar mis instintos más primitivos, y lo peor de todo es que sé que me arrepentiría, algo en mí me lo dice ¿ cómo voy a liarme con él con el rencor acumulado hacia mi padre, la falta de cariño de mi madre durante toda mi vida esperándolo y sabiendo que tiene novia, que es un mujeriego y que saldría por patas después de echarme un polvo ? No, María, olvídalo, sigue con tu trabajo, no, mejor, empieza a buscar un trabajo realmente acorde a tus estudios y tu valía y aléjate me digo mientras inconscientemente cojo el móvil y abro el Whatsapp.


  Tengo varias mensajes, como siempre pero abro el chat con Mariola, necesito desahogarme, al leer que ha quedado con Carlos y que está pasándolo de maravilla hace que no le diga nada, no quiero arruinar su noche, simplemente le contesto “ Muy bien,  me alegro mucho, no le hagas daño, es un buen chico, buenas noches y pasarlo bien ”. Recibo respuesta al momento:


  — “ Chiqui, ¿ qué te pasa ? Tu tono es un poco apagado ”.


  — “ Nada, una mala noche, ya te contaré, no quiero estropear tu noche ”.


  — “ ¿ Qué ha pasado ? Quiero saberlo, resumen, please, please ”.


  — “ Vino Luis a la oficina, insistió en acompañarme a  casa, lo invité a subir, cenar y ver una película y la ha cagado ”.


  — “¿ Qué ha hecho ? Voy a matarlo en cuanto lo vea ”.


  — “ No, dejemos el tema, ya te contaré cuando te vea, quiero descansar ”.


  —“ Vale, buenas noches, kiss. ”


  

  Bueno, algo más a gusto me he quedado, me levanto para ir a por algo para el dolor de cabeza y cuando estoy buscando suena el timbre. No, no puede ser, no puede estar aquí, por favor, por favor…


  — Hola chiqui, pasábamos por aquí cerca justo cuando me has escrito, y una cita es una cita, pero una amiga en apuros no hay nada que lo supere. Cuéntame.


  — Ay, tía cuanto te quiero, de verdad no sé qué ha pasado, pasa pasa, siéntate, ¿ quieres tomar algo?


  — Sí, saca lo más fuerte que tengas...que esta noche va para largo.


  

  Empiezo a relatarle la historia y me remonto a algún punto de mi vida en que empezó a molestarme verlo con otra mjueres, a como sentía celos inconscientemente y a como evitaba tener algún sentimiento hacia él. Mariola sabe gran parte de mi vida, es mi mejor amiga desde la infancia, está loca, pero es quien siempre ha estado ahí a mi lado cuando he necesitado apoyo de alguien. La vida con mi madre ha sido siempre muy dura, estar con una persona con la que sientes que eres un estorbo y que no te presta la atención que debería es una gran decepción, cuando eres pequeña no lo notas, simplemente piensas que tu madre no es como las demás, cuando creces y remontas en tu cabeza escenas del pasado...duele, todo, absolutamente todo lo hacía esperando que mi padre apareciera. Un cumpleaños por todo lo alto por si él venía, una salida al parque por si él había tenido hijas e iba con ellas, ir a hacer la compra al supermercado cerca de donde él trabajaba por si se lo encontraba ...siempre era él, él, él, lo buscaba en todas partes, yo era secundaria, él era el motivo de levantarse cada día.


  

  Al final con ayuda de un psicólogo logró superarlo y ahora vive al límite haciendo viajes, cruceros, escapadas, compras, y como no, no atándose sentimentalmenete a ningún hombre. Entre nosotras parece que la relación está mejor, pero yo tengo algo ahí dentro que no me deja ser todo lo cariñosa o familiar que debería ser aunque me alegro de verla tan feliz hoy por hoy.


  

  Desde que me fui a la universidad no volví a casa, preferí vivir sola que tener que volver a estar con ella y convivir con sus manías y sus tonterías. Tenía la universidad a media hora de casa, pero me sentía mejor viviendo en el campus, la evitaba a ella y evitaba reencontrarme con los sentimientos de rencor que me removían cuando estábamos juntas.


  

  Voy de vez en cuando a verla, o viene ella, pero con su ajetreada vida ahora es casi imposible, así que nuestra relación es por whatsapp, y casi lo prefiero así, si no ha estado cuando la he necesitado, no la necesito ahora, es algo un poco radical, pero yo he tenido una infancia muy dura y no he obtenido una mínima disculpa por su parte.


  

  Sigo relatándole a Mariola todo, ya llevamos cuatro copitas cada una, hablar da sed y más cuando estás de bajón, ahora estamos en el punto de esta noche, le cuento como me he sentido y su única respuesta, porque no me ha interumpido en mi hora y media de monólogo ha sido:


  

  — Chiqui, estás loca por él, no entiendo como me ha costado tanto darme cuenta conociéndote como te conozco, vive el día a día, llevas mucho tiempo sola y sabes de sobra que en el amor las cosas pueden salir bien o pueden salir mal, pero si no lo intentas no lo sabrás nunca. Puede que tu madre ponga el grito en el cielo porque Luis es tu jefe, pero ni todos los hombres son iguales ni todas las mujerers reaccionan de la misma manera, no puedes ser tu quien ponga las barreras. Cariño, Luis es guapo, tiene su propio negocio aunque a veces parezca que lo tiene un poco dejado sabes de sobra que está en todo, ya va teniendo edad de asentar la cabeza, ¿ qué pasa por haber sido un poco mujeriego ? Se le ve pasional, atento y estoy segura de que si lo vuestro llegara a algo no habrían más Vickys y tu serías la única, si quieres hablo con él y le sonsaco un poco.


  — No, de eso nada, he decidido buscar otro trabajo y olvidarme de todo, estoy mejor sola.


  — ¿ Eso lo has pensado antes, durante o después de esta botella de ron que nos hemos acabado ? Yo estoy achispadilla y pienso con claridad, pero tu estando con ese bajón lo ves todo muy negro y yo creo que como es viernes deberías tomarte este par de días para reflexionar y hacerme caso, María, en el fondo de ti sabes que lo que te frena es la opinión de tu madre y  ella nunca se ha importado por la tuya. Sólo vivimos una vez, aprovéchalo.


  — Bueno, quizás tengas razón, me tomaré este par de días para aclararme un poco. —tengo sueño, creo que va siendo hora de irme a dormir, mañana será otro día— Mariola, si quieres puedes quedarte, pero yo me voy a la cama.


  — ¿ Qué dices ? Voy a llamar a Carlos, aún es pronto y puede que le apetezca que sigamos con el plan. ¿ Seguro que no me necesitas ? Que yo me quedo, ¿ eh ?


  — No, no, vete, ya mañana hablamos.


  

  



  

  Capítulo 6


   


  

  

  Suena mi móvil, ¿ la alarma ? ¿ Me llaman ? ¿ Un mensaje ? Uff, que dolor de cabeza tengo, miro la hora, ¡ madre mía, las doce del mediodía ! Me levanto de un salto, y voy corriendo al baño con el móvil en la mano, es sábado, hoy no trabajo y mientras hago pis me van viniendo cosas que pasaron anoche.


  

  Tengo un Whatsapp de mi madre diciéndome que ya ha llegado de Ibiza y que viene a comer conmigo porque tiene que darme una noticia, ¿ enserio ? No me apetece nada, pero bueno, hace meses que no la veo así que en vez de buscar una excusa para evitarla le digo que vale, que si preparo alguna cosa o comemos por ahí.


  

  Mariola también me ha escrito para ver cómo estoy y para recordarme que sólo se vive una vez seguido del emoticono de muchas flamencas bailando, está como una cabra, le contesto que bien y le doy la noticia de que viene mi madre, me contesta al momento con un “ te acompaño en el sentimiento, ya me contarás ”, lo que yo digo, loca pero de remate.


  

  También tengo un mensaje de Luis, ese decido no abrirlo, hoy con mi madre tengo más que suficiente, la que por cierto me escribe diciendo que mejor comemos por ahí, que seremos tres. ¿ Tres ? Esto me huele raro. ¿ Se habrá echado un novio ibizenco ? Bueno , vivimos en Valencia, así que con un poco de práctica puede ir nadando a verle.


  

  Me ducho rápidamente, me visto sencilla, un vestido floral horrible que me regaló mi madre el año pasado y que voy a estrenar ahora junto a unas sandalias bajas en tonos marrones y bolso a juego. Me maquillo un poco porque tengo unas ojeras de miedo y viendo que es la una ya, decido que iremos a comer al sitio donde fui con Luis hace unos días, así que mando a mi madre la localización del sitio y le digo que la espero allí tomando algo.


  

  Ya estoy aquí y he pedido un refresco mientras espero, después de las copas de anoche no entra ni una gota de alcohol en mi cuerpo. No puedo resistirlo y abro el Whatsapp de Luis.


  — “ Buenos días, quería pedirte disculpas por el malentendido de anoche, me quedé muy preocupado al verte así y he dormido fatal, espero no perderte ”.


  

  ¿ Espera no perderme en que sentido ? ¿ En el de trabajadora o en el de mujer con la que se quiere acostar ? Saldré de dudas, total mientras espero no tengo nada mejor que hacer…


  

  —“ Buenos días, más bien tardes, yo he dormido de maravilla. ¿ No quieres perder a tu empleada número uno ? No te preocupes, de momento no puedo alimentarme de aire ”.


  

  ¿ Ha sonado un poco borde? Bueno, me da igual, total,  la idea de buscar otro trabajo está aparcada en mi mente hasta que llegue a casa y haga una lista con los pro y los contra de seguir o no seguir trabajando para él.


  Recibo respuesta suya al momento, y aún sin haberla leído sé que es el principo de uno de nuestros tira y afloja por el whatsapp, de esos que nunca sé si van a acabar bien o mal.


  

  —“ Dormir, habrás dormido bien aunque tu humor mañanero deje mucho que desear porque vaya tonito te gastas, sólo intentaba disculparme, perdone usted señorita malas pulgas ”.


   


  Ja! Pero, ¿ a éste hombre que mosca le ha picado ? Pues esas maneras de hablarme me sacan de mis casillas, así que ya prefiero dar por finalizada la conversación.


  

  — “ Malas pulgas lo serás tú, disculpas aceptadas, ya hablaremos si eso que estoy ocupada ”.


  — “¿ Si eso ? ¿ Cómo que si eso ? ”


  — “ Sí, si eso, ahora no puedo hablar ”.


  —“ ¿ Por qué no puedes hablar ? ”


  —“ Oye, pero que pesado eres, no puedo porque no puedo y punto ”.


  — “ Pues yo veo que estás sola y tu no puedo realmente es un no quiero, por cierto deberías usar más vestidos, preciosa ”.


   


  ¿ Cómo ? ¿ Está aquí ? Me giro lentamente intentando disimular y lo veo, me sonríe de oreja a oreja mientras me guiña un ojo, por favor está guapísimo, quita el sentido, da igual de que manera vista, este hombre es perfecto, observo mejor y mierda, está con Vicky, ni que no hubieran más restaurantes en toda la ciudad que tenemos que coincidir en el mismo, que mala suerte la mía, pues voy a cortar de raíz la conversación, verles juntos ha enturbiado un poco más mi humor.


  

  — “ Deja de desatender a tu súper diva, no vaya a reemplazarte por uno que folle mejor ahora que está tan mal y no va a trabajar, déjame en paz, gilipollas ”.


  — “ No es lo que tú piensas, de todas maneras, no uses ese tono tan vulgar, me pone negro ”.


  — “ Negra me pones tú a mí, desleal, infiel, golfo que te follas a lo que se te cruza por delante y luego con unas flores das el premio de consolación, ahora enserio, deja de escribirme que estoy esperando a alguien y no me apetece estar discutiendo contigo, por cierto Vicky no parece muy deprimida, deberías proponerle volver al trabajo para realmente estar en igualdad de condiciones en el tema de los beneficios de ambas y para no tener que hacer todo yo ”.


  — “ No te pases, y deja de usar ese tono de una maldita vez, no te lo digo más. No te metas en temas que no son asunto tuyo. Adiós ”.


  

  Me giro y lo veo enfadado, ja , ja , ja , le he estropeado su cita, me da igual porque estar con una mujer y estar escribiendo a otra es de no ser una persona muy fiable.


  Veo aparecer a mi madre con un hombre al lado, un hombre que no parece salido de la noche ibicenca, un hombre que no conozco pero desde ya me genera un sentimiento de rechazo.


  

  —  Hola hija, que bien te sienta el vestido, tengo un gusto inmejorable —dice mientras me abraza y me susurra por lo bajo que no monte un espectáculo— mira, quiero presentarte a alguien que no conoces pero a quien le importas mucho, es Julio, Julio —dice señalánodme a mi—  ésta es María, no supe que nombre te hubiera gustado.


  

  ¿ Cómo? ¿ Julio? ¿ El Julio que es mi padre y que nunca se dignó a venir a conocerme ? No entiendo que está pasando aquí, ni que hace mi madre con este señor, al que por cierto ni quería ni quiero conocer, supongo que mi cara es un poema y estoy tan descolocada que me dejo abrazar por él sintiendo que me falta el aire.


  

  — María, eres bellísima, mi princesa, mi niña adorada.


  — Quita por favor, deja de abrazarme y tocarme así, yo no te conozco de nada.


  — Hija por favor, no hables así a tu padre —me dice mi madre, a la que por cierto voy a decirle un par de cositas de un momento a otro— ¿ no es maravilloso ? Los tres juntos al fin.


  — Mamá, quiero que me expliques de que va esto, ¿ cómo tienes la poca vergüenza de traer a este hombre a comer con nosotras cuando llevamos meses sin vernos ? No me has dejado elegir si yo quería o no, simplemente has pensado en ti —se me están saltando las lágrimas y todo el mundo nos está mirando, incluido Lui — eres una egoista, siempre lo has sido.


  — Hija por favor, no digas eso, comamos juntos, deja que te explique el por qué de todo y ya verás como lo entiendes y lo aceptas en tu vida.


  — Está bien, mamá, comeremos juntos pero después de esto no quiero volver a verle en mi vida.


  

  Hemos terminado el primer plato, y con él mi padre ha terminado de contarme la historia de su vida, ha sido corta, no ha dado para más, se casó con la mujer con la que estaba y por la que nos dejó de lado, intentaron tener hijos, no pudieron, ella lo culpaba a él sin saber que ya era padre, o al menos que iba a serlo y él la culpaba a ella sabiendo que tendría un hijo o hija de la mujer que se suponía que sólo era su secretaria. Con el paso de los años fueron alejándose uno del otro hasta que ella le fue infiel y él no pudo perdonárselo, que hipócrita es la gente, él había hecho lo mismo con la diferencia de que ni lo habían pillado ni había tenido la valentía de contarlo.


  

  Después retoma la historia mi madre contándome que llevan viéndose unos meses, que es con él con quien viaja tanto y que están muy felices, que el pasado es el pasado y que de ahora en adelante seremos la familia que nunca hemos sido, es ahí cuando decido cortar el asunto.


  

  — Mira mamá, tu con tu vida puedes hacer lo que quieras, pero no pretendas incluirme a mí en tus planes de una vida feliz junto al amor de tu vida, yo no pienso perdonar el no haber tenido un padre, el que tú —digo señalándole a él— nunca has sido, nunca has estado ahí y no voy a aceptar que ahora quieras ejercer de padre y pareja del año. Lo siento pero no, no contéis conmigo, y ahora si me disculpáis, voy al aseo y me voy a mi casa porque no puedo más con este tema y creo que he sido lo suficientemente educada para escuchar lo que teníais que decirme, ya hablaremos, mamá.


  — Pero hija, esto es lo que siempre hemos querido.


  — No, mamá, es lo que siempre has querido tú, no yo — digo dándome la vuelta y dirigiéndome a cualquier parte donde no tenga que verlos.


  

  Estoy encerrada en el baño, llorando como una desconsolada sin dar crédito a lo que ha pasado y a como mi madre ha sido capaz de hacerme esto, quizás su terapia psicológica no sirvió de nada, me da igual, no quiero saber nada, sólo quiero desaparecer de aquí. Alguien abre la puerta principal, mamá por favor no me hagas esto, por favor pienso creyendo que es ella.


  — María, María, ¿ dónde estas ? Te he visto entrar pero no salir, ¿ qué pasa ? ¿ Qué haces aquí encerrada ? ¿ Quiénes eran esas personas ? Contéstame, María, María…


  — Es...estoy aquí —digo mientras abro la puerta del habitáculo en el que estoy metida.


  — Oh, pero ¿ qué te pasa ? No me gusta verte así, odio verte llorar, joder.


  — Sa...sácame de a...aquí por fa...favor, solo quie...quiero eso, sa...salir de aquí.


  — Está bien, está bien, no hables, cálmate, te llevaré a casa —dice mientras tira de mi, me abraza y yo siento que estoy donde quiero estar, entre sus brazos—. Vamos, ven, preciosa.


  

  Salimos del cuarto de baño y a lo lejos veo a Vicky salir del restaurante hecha una furia, me siento mal, yo no quería esto, solo quería salir de aquí y siento que he estropeado algo entre ellos, no quiero, me niego a ser el motivo de una discusión entre ellos.


  

  — Luis, para, suéltame, siento haberte pedido que me saques de aquí, tu tenías una cita, la has dejado plantada y yo —digo mientras retrocedo—  no quiero ser quien provoque una discusión.


  — Venga, preciosa, vámonos, esos con quiénes estabas comiendo vienen hacia aquí y no me veo con ganas de evitar una pelea con quien sea que te provoque esto.


  — Son mis padres —digo mirándole fijamente a los ojos con desesperación — sí, mi padre y mi madre, me la ha jugado, mi madre, mi única familia, lo ha interpuesto entre nosotras.


  — No me jod…


  — María, hija, ¿ cómo estás ? —pregunta mi madre— Has salido corriendo de esa manera y no te veía salir del aseo, estábamos preocupados, ¿ verdad Julio ?


  — Si, hija, lo siento, no quiero causarte daño, pero esto es lo que ves, amo a tu madre y te amo a ti, quiero recuperar el tiempo perdido.


  — Mamá, por favor, te he dicho que ya hablaremos y tú, Julio, no te dirijas a mi en ese tono, yo no soy tu hija ni lo voy a ser, eso tenlo claro desde ya, puedes amar a quien quieras o dejar de lado también —digo con desprecio—  pero de mi no vas a reirte. Vamos Luis, vámonos.


  — ¿ Quién este chico tan apuesto ? —no me puedo creer que mi madre solo se haya quedado con esto, no hay nada que hacer con ella— ¿ tienes novio y no me lo has contado, hija ?


  — Soy Luis, el jefe de su hija, podría decir que un placer conocerles si las circunstancias fueran distintas pero no es así, así que voy a llevarme a su hija a casa, no sé muy bien qué ha pasado pero puedo imaginármelo y es suficiente por hoy. Vamos, preciosa. —nos alejamos mientras de reojo veo a mi madre alucinada—. Iremos en mi coche, tu estás muy nerviosa para conducir y no quiero que vayas sola, ya vendremos a por tu huevo.


  — ¿ Mi huevo? ¿ Cómo sabes que lo llamo así ?— pregunto sorprendida.


  — Sé muchas más cosas tuyas de las que te imaginas, vamos, iremos a casa.


  — ¿ Ah, si? ¿ Cómo cuáles ?


  — Bueno, eso ya lo irás viendo, no voy a hacerte una lista de las cosas que sé, ¿ no crees ?


  —  Pues yo también sé muchas cosas tuyas —le digo haciéndome la interesante.


  —  ¿ Ah, si? ¿ Cómo cuáles ?


  — Pues mira, yo no voy a ser mala y te diré alguna. Te gusta el café con la leche templada y nunca lo tomas con azúcar, siempre sacarina. Tienes un perro, te gusta mucho el color rojo…


  —  Vale, vale, veo que algo me conoces, pero dime, ¿ prefieres la tuya o la mía ?


  —   ¿ Cómo ? Si estás insinuando…—ya me extrañaba a mi.


  —  Ja, ja, ja. No sé que se supone que estoy insinuando, pero te pregunto si prefieres tu mesa de trabajo o la mía, era una broma para hacerte sonreir, estás más guapa sonriendo que llorando, ¿ lo sabías ?


  —  Serás capullo…M estabas asustando. Venga, vámonos, no quiero estar aquí más, saber que están ellos ahí dentro me pone de mal humor y ultimamente ya he tenido muchos días así y no quiero, que luego me dices que soy una rancia.


  — Es que lo eres.


  — Como te gusta provocar.


  — ¿ Yo te provoco?


  — Sí, pero mal humor es lo que me provocas, venga anda, en marcha —le digo sacándole la lengua para hacerle burla y subiéndome al coche.


  

  



  

  Capítulo 7


   


   


               


  Vamos en el coche cada uno sumergido en sus pensamientos, ahora estando más tranquila me siento realmente mal sabiendo que Vicky y él han discutido por mi culpa y no sé como sacar el tema, así que mientras decido como hacerlo busco alguna canción que me guste en la emisora de la radio, de repente doy con una que me encanta y que pienso cantar mentalmente para que Luis no se ría de mi y de mis cantares.


  

  — No hace falta que gesticules de esa manera, casi prefiero oirte cantar aunque sea de manera desafinada que ver las caras de besuga que estás poniendo —dice mientras pone su mano sobre mi rodilla provocando un escalofrío en mi espalda.


  Está bien, —carraspeo un poco y empiezo — Dame vida, dame. Dame amor, dame. Dame un momento, dame. Aquí y ahora, dame.


  — Te he dicho que prefiero oirte cantar, no berrear, ¿ te gusta este cantante ? Tengo entendido que ya ha empezado su gira nacional, ¿ has ido a algún concierto suyo ?


  — No, Luis, no soy muy de salir, entre mi sueldo y la poca vida social que tengo…


  — Vale, ya hemos llegado, hablaremos de eso en otro momento —dice mientra sale y viene hacia mi puerta para abrirla e invitarme a salir.


  — ¿ Dónde estamos ? Que yo recuerde no vivo aquí…


  — Pues esto, mas bien ésta —dice apuntando con el dedo hacia una casita maravillosa— es mi casa, vivo aquí.


  — ¿ Qué hacemos en tu casa ? Has dicho que me llevabas a casa.


  — He dicho iremos a casa, es sábado, mañana domingo, quédate aquí comigo.


  — No, no, esto no está bien, y ¿ Vicky ? ¿ Cómo te sentaría a ti que ella te hiciese esto ?


  — A ver, como veo que te preocupa tanto el tema Vicky vamos a aclararlo para que te quedes tranquila y así podamos seguir avanzando sin barreras de esas que tú pones.


  — ¿ Avanzando de qué ? —no entiendo nada, más bien no quiero entenderlo creo yo— no es que me preocupe Vicky, no te confundas, me importa más bien poco, ya sabes que esa mujer y yo no somos nada compatibles,  pero no es correcto que tu traigas a una mujer a tú casa estando con otra.


  — Yo no estoy con Vicky, en ningún momento lo he estado, bueno, en realidad eché un polvo con ella, no sé como, bueno, sí sé como, el caso es que una noche bebí y acabamos juntos en la cama, pero desde entonces no ha pasado nada entre nosotros, simplemente somos amigos, bueno, ahora creo que ya ni eso después de lo que ha pasado antes, ella tiene pareja.


  — ¿ En serio ? Yo creía...


  — Pues no, estás equivocada, bueno siempre lo has estado…


  — ¿ Por qué me has hecho creer eso ? —pregunto un poco molesta.


  — Pues… no sé, la verdad, supongo que era más cómodo así, más fácil, más sencillo, llámalo como quieras…


  — ¿ Qué hace en la empresa ? Bueno, dímelo si quieres, porque contigo nunca sé a que contestación atenerme…


  — Pues podría decirte que no es asunto tuyo, sí, pero no voy a hacerlo porque quiero tener unas horas al menos contigo en paz sin discutir. Está en la empresa porque su pareja es el tío de Burgos a quien queremos pillar y el ser amigos me proporcionaba mucha información para pillar a ese tío.


  — Pero Luis, eso está fatal, ¡¡ la estás utilizando !!


  — Ella puede parecer tonta pero no lo es, ¿ Sabes ? Ahora que ya te he aclarado que no estoy con ella, ¿ puedes decirme si te quedas ?


  — ¿ Eso es lo único que te preocupa ? ¿Que me quede o no ? Lo tuyo es para flipar. No, no me quedo, llévame a por mi coche, por favor.


  — ¿ Ahora que te aclaro las cosas quieres irte ? Vas a volverme loco, María, no hay quien te entienda.


  

  Se acerca a mí, susurrándome que no me preocupe, que no va a pasar nada, que me dio su palabra de que no me tocaría hasta que yo lo pidiera, que solo necesita abrazarme y estar bien conmigo y yo le dejo… Doy una tregua a nuestra situación, necesito sentir su calor, quiero alejar de mi cabeza todos esos  miedos que hacen que no pueda estar del todo a gusto… Lo tengo claro, sé que me respetará.


  

  — Muy bien Luis, pero eso si, si decidiera quedarme hay algunas cosas, ya sabes, ropa, algo para dormir, mi bolsa de aseo...—no puedo resistirme, me apetece estar con él, alejar de mi cabeza todas esas dudas que me frenan y ponen barreras a abrir mis sentimientos, a la mierda mi cabeza y mis dudas—  Está bien, me quedaré, pero debería ir a casa a por ropa algo más cómoda, ¿ exactamente qué quieres ? ¿ Que me quede hasta mañana ? ¿ A pasar la tarde..?


  —  Quiero que te quedes el tiempo que quieras quedarte.


  — ¿ Y si me quisiera quedar toda la vida? —pregunto riéndome.


  —  No te pases María, toda una vida aguantándote es demasiado tiempo.


  

  Me deja un poco cortada, no lo puedo negar así que decido sacar mi móvil y hacer como que hago algo con él, simplemente quiero evitar la tensión que se ha instalado en mi cuerpo a causa de su respuesta, veo que tengo mensajes de mi madre, de hecho tengo muchos mensajes de mi madre, bloqueo el móvil, no quiero saber nada de ella de momento.


  

  —  ¿ Qué te parece si ponemos una película hasta que sea la hora de cenar ? —me pregunta Luis sacándome de mi empanamiento.


  — Vale, pero no olvides que tenemos que pasar por mi casa, por favor.


  —  No, no. Había pensado salir a cenar por ahí y así pasar por tu casa para que cojas lo que necesites, y luego si tienes ganas iremos a tomar algo. ¿ Qué tipo de película prefieres ? Están en ese mueble de ahí, echa un vistazo y elige la que quieras —dice señalando un mueble lleno de películas.


  —  Vale, perfecto, voy a ver, ¿ tú tienes alguna en mente ? — la verdad es que tiene mucha que he visto ya que algunas son mis preferidas.


  — La que tú quieras, no te preocupes, me fío de tu criterio, preciosa —no me he dado cuenta de que lo tengo justo detrás y su aliento en mi nuca hace que se me erice la piel y no piense con claridad.


  — Vale, pues veremos...Pretty...no, Oficial y...no, Eduar... venga va, al azar —cierro los ojos, estiro la mano y la paso por la larga fila que hay, paro en una, abro los ojos y...—  genial, esta me encanta.


  — Sleepy Hollow, me gusta, me gusta tu mano inocente. ¿ Sabes ? Jhonny Deep es uno de mis actores favoritos y esta película, bueno en realidad todas me gustan, pero esta es mi preferida.


  —  ¿ Cómo te quedas si te digo que también es mi preferida? Él, junto a Richard Gere para mi son los mejores — me mira como si estuviera loca—  ya, ya lo sé, Richard y Jhonny son muy diferentes, pero cada uno en su tipo de géneros son muy buenos.


  — Bueno, vamos, que si seguimos así no vamos a llegar ni a ponerla.


  

  Conecta el aparato reproductor y se sienta en el sofá haciéndome un hueco y señalando con la mano que me siente a su lado y no en el sillón que hay a la derecha del sofá que es donde tenía intenciones de sentarme para no tenerle tan cerca.


  Vemos la película, los dos en silencio, como una pareja cualquiera pero claro, sin ser pareja, no estoy del todo metida en el argumento de la peli porque mi cabeza está sumergida en lo que siento, lo que no quiero sentir y unas maripositas que se hallan en mi estómago desde que ha pasado su brazo por mis hombros y me acarica el brazo con el pulgar, es algo normal, dos amigos viendo una películas un sábado por la tarde, pero no es tan normal cuando con ese simple gesto quiero tener sus manos por todo mi cuerpo, ni quiero ni imaginarme qué sentiría si esos dedos recorrieran mi cuerpo desnudo, si esos labios que ahora están cerrados besaran cada parte de mi piel y si esa mirada tan intensa estuviera sobre mi mientras hace todo eso…


  

  —  María, María, que te estoy hablando.


  —  ¿ Qué? Dime, perdona, estaba muy metida en lo que está pasando — digo disimulando—  ¿ Has visto? Esa tía es mala, mala.


  —  Ja, ja, ja, eso mismo te estaba diciendo pero estabas tan empanada mirando que ni me prestas atención cuando te hablo.


  —  No —digo totalmente sonrojada, menos mal que estamos casi a oscuras— no estaba muy empanada, es que está en la mejor parte y no quería perdérmela, listillo.


  

  Hace un rato ha terminado la peli, ahora estoy esperando a que Luis se de una ducha antes de salir, yo lo haré cuando volvamos ya que a parte de mi bolso no llevo nada más. ¿ Debería coger pijama ? ¿ Dormiré en la habitación de invitados ? No me he fijado en si tiene o no… Desde esos pensamientos que he tenido hace un rato algo en mi interior está revolucionado, me muero de ganas de ir al cuarto de baño, desnudarme y meterme a la ducha con él, pero sé que eso no sería lo correcto, ahora que estamos bien y no hay malas palabras entre nosotros no quiero estropearlo.


  

  Estoy pensando que no sé que debería coger, en realidad no me ha dicho si mañana me llevará a casa por la noche para ir el lunes a trabajar cada uno por su lado, o si iremos juntos, total, no hay nadie en la oficina que pueda vernos, suena un teléfono móvil que no es el mío y no sé si debería cogerlo, lo tiene sobre la mesa, miro la pantalla y es Vicky, pues tan enfadada no está la pajarraca esta si ya lo está llamando. Deja de sonar y de repente suena un teléfono fijo, supongo que será ella y yo no soy quien para cogerlo, salta el contestador. “ Luis, te he llamado al móvil y no me lo coges, supongo que estarás ya follándote a la niñata esa pero no quiero esperar para decirte que renuncio a mi puesto de trabajo, yo pensaba que después de aquella noche entre nosotros pasaría algo más y estoy harta de ver como pierdes el culo por una mojigata que no sabe ni como combinar un complemento de ropa, he esperado demasiado tiempo para que te des cuenta de que quiero estar contigo pero no hay manera, así que a parte de llamarte para decirte que no cuentes más conmigo, quiero que sepas que me veo en la obligación de contarle todos tus planes a Bruno, no voy a dejar que jodas lo único que me hace estar con él ”.


  

  Pero será perra la tía, como sabía yo que detrás de esa aparencia de señorita había una arpía, no me he equivocado.


  

  Decido coger un ordenador portátil que veo sobre la mesa del comedor, espero que no le moleste a Luis lo que voy a hacer, entrar en la cuenta de Vicky para borrar toda la información que pueda sacar para Bruno, borrar todo rastro de lo que Luis se propuso hacer con él, no debería haber confiado en esa tiparraca, y yo pensaba que estaban juntos, pero sin estarlo no consigo entenderlo.


  — María, ¿ qué haces con mi ordenador ? —me giro y lo veo secándose la cabeza con una toalla rodeándole la cintura simplemente.


  — ¡ Qué susto me has dado ! ¿ Se puede saber por qué sales así ?


  —  ¿ Así cómo? —se mira hacia abajo y parece entenderlo—  aahhmm, bueno, esto, a ver, iba hacia la habitación a vestirme y te he visto ahí con mi ordenador y me ha soprendido que a la mínima que no estoy te pongas a hurgar en mis cosas.


  — ¿ Perdona ? ¿ Tú de que vas ? Mira, escucha el mensaje que tienes en el contestador y luego en vez de acusarme de ser una cotilla pregúntame que estoy haciendo, ¿ vale ?


  —  Vale, vale, discúlpame, a ver que tenemos aquí —se dirige hacia el contestador y pone el mensaje de Vicky “ Luis te he llamado al móvil y no me lo…”—  Mierda, a Vicky se le ha ido la cabeza por completo, no puede hacerme esto después de lo que yo he hecho por ella.


  — ¿ Qué se supone que has hecho por ella ? —pregunto alzando una ceja.


  — Eso sí que no es asunto tuyo y no te molestes por favor.


  — Jolín, vale, vale. —no voy a decirlo pero si me ha molestado la contestación que me ha dado, ¿ por qué no me lo quiere decir ?


  — Bueno, a ver, dime y enséñame lo que estas haciendo.


  — Pues al escuchar el mensaje y ver el ordenador he decidido entrar en la cuenta de Vicky para borrar todo y que no pueda sacar nada de información de la empresa, ya de por sí es un delito si lo hace, pero como la justicia va tan lenta, mejor prevenir y hacer que no pueda sacar nada.


  — ¿ Puedes hacer eso ?


  — Sí, en mis tiempos libres aprovecho para aprender algo de informática, redes, software, hardware, ya sabes, esas cosas… —digo un poco avergonazada.


  — ¿ Por qué no estudiaste eso ?


  —  Pues porque turismo me gustaba más y mi economía no me daba para estudiar una segunda carrera.


  — Ya hablaremos de eso más adelante, ahora haz eso que dices que estás haciendo mientras yo me visto y nos vamos, no voy a dejar que esta tontería estropee nuestra velada —dice de lo más tranquilo mientras se da la vuelta soltando la toalla que lleva alrededor de la cintura.


  

  “ María concéntrate, concéntrate.” Tardo sólo unos minutos en dejar en blanco toda la información que pueda tener, no creo que haya sido tan lista como para imprimir antes todo y si lo ha sido pues esto ya será cuestión de ponerlo en manos de las autoridades por sacar información privada de la empresa, yo más no puedo hacer.


  

  Aparece Luis, vestido con unos vaqueros, una camiseta de manga corta negra, y el pelo húmedo, madre mía, es perfecto, tiene un cuerpo precioso bajo esa ropa, esos abdominales marcados bajo la camiseta hacen que esté casi convencida de que sucumbiré y lo veré desnudo completamente.


  

  — Preciosa, ¿ nos vamos ? ¿ Quieres pasar primero por tu casa o después ?


  — Cuando tú digas, aunque si pasamos ahora podría darme una ducha rápida y cambiarme de ropa, no voy demasiado cómoda con esto que llevo.


  — Bien, te llevo antes de cenar si prometes ponerte otro vestido que me haga perder el sentido.


  — ¿ Có.. cómo? — pregunto un poco cortada.


  —  María, he dicho que no te tocaré hasta que tú me lo pidas no que esté ciego. Estoy completamente excitado desde que te he visto esta mañana con ese vestidito que llevas imaginándome lo que hay debajo, de que color es tu ropa interior, o si estás depilada o no.


  — Siento decirte que no, no estoy depilada ya que no tengo necesidad de hacerlo —no es cierto, pero a ver si así bajo un poco su excitación—  y llevo ropa interior blanca.


  — No hagas eso si no vas a darme lo que quiero —dice acercándose a mí— solo un beso por favor…


  — No, no, Luis, la cosa iba bien, dejemos que la cosa vaya surgiendo, no lo aceleres ni lo estropees por favor —  le pido mientras yo retrocedo.


  — ¿ Qué daño puede hacernos un beso ? Puedo ver que me deseas en tus ojos y tu cuerpo, tu cuerpo me reclama, ¿ no lo notas ?


  — Mucho Luis, no voy a negarte que me pones a cien y más viéndote aparecer como apareces recién duchado simplemente con una toalla cubriéndote, no soy de piedra, pero por favor, no me presiones porque yo también estoy loca por saber que hay ahí debajo —digo señalando la parte baja de su cuerpo—  Por favor, lo que tenga que pasar pasará, pero no me fuerces las cosas cuando solo hace un rato que he aceptado pasar tiempo contigo, necesito estar cómoda y segura.


  — Tu sinceridad me deja a cuadros pero me gusta porque eso dice mucho de ti . Está bien, preciosa, vámonos ya porque no sé donde está el límite de mi paciencia y quiero seguir aparentando ser un caballero, porque cuando te coja...ya verás cuando te coja... —extiende su mano, yo entrelazo mis dedos entre los suyos y nos dirigimos hacia el ascensor.             


  

  Subo al coche con una sensación de bienestar increíble, me gusta estar así y no todo el día discutiendo con él o explicándole por qué no soy una persona rancia como en tantas ocasiones me ha dicho, tiene pinta de que la cosa va bien y me felicito a mi misma por haber cedido a pasar tiempo con él, estoy segura de que respetará mi necesidad de tener las cosas claras, no creía que esto fuera a ser así después de tantas flores que ha enviado a otras mujeres.


  

  



  

  Capítulo 8


   


   


  

  Estamos en mi casa, he dejado a Luis en el comedor mientras yo voy a darme una ducha rápida, a ver si así disminuyen los calores de mi cuerpo. De camino hacia aquí le he dicho muy seriamente que pienso ponerme pantalones, que nada de vestidos, pero ahora recién duchada y viendo que mis ganas de él siguen siendo las mismas o más intensas todavía al imaginarlo detrás de mi en la ducha acariciándome decido sacar mi yo guerrera, así que saco de la mesilla un conjunto de ropa interior sexy y del armario un vestido negro cortito, un vestido que no me pondría ni loca en mis plenas facultades, pero es que esas facultades están un poco alteradas y quiero guerra, he decidido dejar a un lado mis dudas y esta noche tendré lo que quiero, tendré su cuerpo sobre el mío mañana será otro día y ya veremos qué pasa.


  

  Dejo mi pelo suelto y me maquillo, destaco mis ojos con eyer linner, dos capas de rimmel y me pongo pintalabios rojo, rojo pasión, pasión que quiero tener. Cojo un bolso de mano rojo y me calzo unos zapatos altos en el mismo tono que no suelo utilizar pero hoy soy una leona y voy a por todas.


  No sé si coger una bolsa con algo de ropa para dormir, el neceser con mis cosas de aseo personal y algo de ropa para mañana, así que desde la habitación le pregunto.


  

  — Luis, — digo levantando un poco la voz para que me escuche—  ¿ cojo algo para llevarme a tu casa o cuando acabemos me traerás aquí


  — Eso depende de ti, —dice apareciendo por la puerta de mi dormitorio y mirándome de arriba a abajo— puf, estas guapísima, preciosa, sí, mejor coge algo de ropa para quedarte en casa, o si quieres directamente no salimos de la tuya, te doy a elegir.


  —  De eso nada, —digo fingiendo molestia—  no me he puesto guapísima como tu dices para quedarme en casa, para eso me hubiera puesto el pijama, o directamente nada, ¿ no crees?


  —  Vas a volverme loco, lo sabes, ¿ no?


  — Ja, ja, ja si, hoy pretendo eso.


  — Serás mala...ven aquí.


  

  Y yo voy, lanzándome a devorar su boca, un beso no puede hacernos daño en este punto en el que estamos. Como besa, por favor, tiene los labios finos pero una manera de besar que me hace perder el sentido. Pone sus manos sobre mis caderas y las va subiendo lentamente hasta llegar a mi pecho y rodearlo con las manos, acariciando sobre la ropa mis pezones y devorando mi boca. Yo pongo las manos sobre su culo acercándolo a mi para notar su excitación bajo los pantalones, la tiene muy dura y se me clava bajo el ombligo, subo las manos por su espalda bajo la camiseta y decido apartarme al ver como se me nubla la vista con el deseo y la dureza de sus músculos.


  

  — Venga, vámonos —digo colocándome el vestido.


  — No puedes hacerme esto, va reventarme la cremallera de lo dura que me la tienes, esto no tiene que ser sano —dice mientras sus labios recorren mi cuello.


  — No, no el cuello, no. Vamos, que se nos hace tarde y tengo hambre.


  — Siempre tan oportuna tú, yo también tengo hambre, pero hambre de ti.


  —  Bueno, bueno, si te portas bien luego seré tu postre —¿ de verdad he dicho eso ? vale que quería sacar la María guerrera pero tampoco quiero parecer una… atrás, mente mala, déjame ser yo esta noche, mañana dejaré que vuelva mi yo normal.


  — No te sonrojes, haces que te desee aún más. He reservado mesa en un restaurante a unas manzanas de mi casa y he mandado un mensaje a unos amigos para salir después a tomar algo, bueno, eso no lo he confirmado por lo que pueda pasar, pero quiero que veas que mis intenciones siguen siendo las mismas de antes por muy cachondo que esté.


  — Genial, agradezco tu paciencia conmigo y con mis dudas, espero que entiendas que he visto un largo camino de flores y mujeres despechadas y yo no quiero ser una de esas, no puedo permitirme perder el puesto de trabajo.


  —  Ni vas a serlo ni vas a perderlo, preciosa, pase lo que pase entre nosotros te necesito conmigo en la oficina, eso no lo dudes.


  

  Vamos en el coche y como no, en mi cabeza bailan las dudas, con esa última frase que ha dicho me ha dado a entender que si pasara algo entre nosotros luego podría hacer como si no hubiera pasado nada, y estoy completamente segura de que yo no podría hacer lo mismo, le necesito, sí, pero no de la misma manera que él a mi,  me muero por estar con él, lo reconozco, estoy enamorada, esto no es solo un capricho o unas simples ganas de tener sexo con él, sé que voy a sufrir y que voy a pasarlo mal pero es tan grande la necesidad que tengo de ver en que depara esto que decido alejar todas esas paranoias de mi cabeza, al menos por esta noche.


  — Preciosa, no me gusta que pienses tanto —  ce mientras se acerca y me da un ligero beso en los labios—  ya hemos llegado, espero que te guste, aquí hacen las mejores pastas de toda la ciudad, y en los postres, los postres de verdad, traen una fondue de doble chocolate a la mesa junto a una bandeja de frutas variadas.


  — ¿ Sabías que adoro el chocolate fundido ?


  — Sí, lo sabía, no voy a engañarte, yo sí soy un cotilla y he visto en tu cocina tres tipos diferentes de fondue, sabía que no iba a fallar en mi eleción. Vamos.


  

  El local es precioso, muy íntimo, hay pequeñas velas en la mesa junto a un pequeño centro de rosas recién cortadas, huelen de maravilla y yo me pregunto si a todas las mujeras que se tira las trae aquí, si sigue los mismo pasos para acabar en la cama con cada una de ellas, quiero no pensar, pero no puedo, es superior a mis fuerzas.


  — Luis, ¿ sueles traer aquí..?


  — María, te he dicho que no me gusta que pienses tanto, no, no suelo traer aquí a nadie, de hecho es la primera vez que vengo, me lo habían aconsejado pero no pensarás que a un sitio así voy a traer a cualquiera.


  — Ah, vale, vale… Conociéndote y sabiendo que para dejar a tus chicas usas un ramo de flores… pues no sabía, la verdad.


  — Tengamos la fiesta en paz, ¿ vale ? ¿ Te apetece algo en especial o pido lo que me parezca ?


  — Lo siento, Luis, pero soy una mujer de decisión propia y me gustaría ser yo quien eligiera lo que quiero cenar, no te ofendas, no dudo de tu gusto, pero ¿ qué te parece si elijo yo por los dos ?


  — Pues mal, la verdad, yo sé que me gusta y que no me gusta —me dice en tono chulesco.


  — Bien, veo que me has entendido ja, ja, ja, eso si, te dejo elegir la bebida.


  — Oh, gracias por tu amabiliadad.


  

  Llega el camarero y nos trae la carta, la ojeamos en silencio y la verdad es que todo tiene tan buena pinta según está explicado que no sé que pedir, así que decido que algo ligero, no vaya a ser que luego tenga acidez , gases o cualquier cosa que estropee mi noche de guerra.


  

  Pido una ensalada de pasta con salsa de de yogur y frutos secos y para después salmón al curry acompañado de patatas gratinadas, Luis no piensa como yo y de entrante se pide también una ensalada como la mía pero de plato principal chuletón de buey a la brasa, casi medio kilo de carne, está loco. Con la bebida no me ha defraudado, en realidad me ha sorprendido, ha pedido vino azul, no lo había probado nunca, está dulce, tiene un sabor especial, pero a mi el vino me atonta y no quiero decir algo de lo que pueda arrepentirme así que me controlaré un poquito.


  

  La comida está buenísima y de precio no está mal, me he fijado en eso porque espero que Luis no quiera pagar él, yo soy de las de pagamos a medias o no salgo, esa costumbre de que en una cita paga el hombre no me hace ninguna gracia, porque… ¿ esto es una cita ? ¿ si, no ? Bueno, no es momento para pensar en eso.


  

  Ya hemos terminado de cenar y han caido dos botellas de vino, no he podido resistirlo, tenía un sabor tan atrayente que si me llegan a traer otra botella más me la hubiera bebido, pero esta noche no quiero que sea como esa que tuve con Carlos, de la que no me acuerdo de nada pero que sé que algo pasó, esta noche quiero grabar cada momento en mis recuerdos porque no sé que va a pasar mañana, por lo que guardar cada instante de esta noche habrá merecido la pena.


  

  Estamos esperando el postre y yo aprovecho para decirle a Luis que voy al baño, así que con calma me levanto por si el vino me ha mareado más de lo que pienso y me dirijo hacia allí, no he entrado todavía y suena un mensaje en mi móvil, es de él, que tonto, sus mensajes de baño los voy a llamar.


  — “ ¿ Puedo seguirte ? ”


  — “ ¿ Quieres hacer pis ? ” —le pregunto añadiendo una carita sorprendida.


  — “ No, quiero besarte ”—me responde con una carita de esas con la boca hacia arriba.


  —  “ Puedes besarme siempre que quieras ”.


  — “ ¿ En serio ? ”


  — “ Sí, ¿ por qué no? —le pregunto sin saber por qué me pregunta eso.


  — “Prometí no acercarme a ti a no ser que tu me lo pidieras y esta noche ya he fallado una vez, no quiero volver a cometer el error de hacerlo y estropear la noche ”.


  — “ Siento decirte que tu no has fallado esta noche, he sido yo la que te he besado, pero sí, puedes venir y besarme o esperarme ahí y besarme cuando vuelva ”.


  — “ Voy para allá, no voy a besarte aquí ”.


  — “ ¿ Por qué? ”


  

  Ya no recibo respuesta, al momento se abre la puerta, entra Luis y se abalanza sobre mí directo a mi boca, yo le acepto, abro mis labios, me dejo besar y al momento noto sus manos en mi trasero sobre la ropa, apretando, acercándome a él, notando su excitación, ¿ este hombre siempre está así ?


  

  Me dejo acariciar, sus manos arden sobre mi ropa, sus caricias me hacen sentir un cosquilleo salvaje entre las piernas, cada segundo que pasa me besa más apasionadamente y yo me voy dejando llevar, abriéndome a él, notando como su corazón bajo mis manos, que las tengo sobre su pecho puesta sin saber por qué, palpita cada vez más rápido.


  

  Me susurra un gracias que no entiendo y poso mis manos alrededor de su cuello acercándolo más a mi cuerpo, él está excitado, pero creo que yo lo estoy aún más, llevo tanto tiempo esperando inconscientemente este momento, que me sabe a poco y bajo mis manos por su espalda llevandólas al botón de su pantalón e intentando desabrocharlo.


  

  — No, no, para, aquí no, ¿ qué haces ? —me dice separándose de mí y dejándome de piedra.


  — ¿ Cómo que qué hago ? Creo que es evidente…


  — Estás loca, ¿ no pensarás que voy a follarte en un cuarto de baño ? —me pregunta molesto.


  — Pues hombre...—digo un poco seca— creía que para eso habías venido.


  — No, había venido a besarte, tal y como te he dicho, yo no soy un tío que va echando polvos en cuartos de baño, esto es lo más anti higiénico del mundo.


  — Está bien, vete, déjame sola un minuto, ahora salgo —digo ya enfadada.


  — Preciosa, no te enfades, es que soy un poco escrupuloso, no es por ti, soy yo que no puedo, además, así no es como lo había imaginado, este no es el sitio para hacerte mía. —dice mientras con el pulgar acaricia mis labios, ha suavizado el tono pero yo sigo enfadada por la manera en la que me ha hablado.


  — ¿ Primero no vas a follarme en un cuarto de baño y ahora no vas a hacerme tuya? No me ha gustado tu tono, Luis.


  — Venga, morritos, no tardes, tengo ganas de llegar a casa.


  

  Me he quedado sola en el baño y abro el grifo para refrescarme un poco, la verdad es que me he dejado llevar sin más, yo tampoco hago el amor en un baño, ¿ Hacer el amor ? No, no, no, María, no pienses así, vas a llevarte el chasco cuando seas tu quien reciba las flores después de una noche de sexo, porque eso es lo que va a ser, una noche de sexo, me digo mientras salgo y me dirijo hacia la mesa y veo a Luis hablando por teléfono.


  


  

  — María, lo siento, me ha surgido un imprevisto y tengo que marcharme, de verdad que lo siento mucho porque me apetecía realmente pasar la noche contigo, pero tengo que irme, si quieres acabamos con el postre, que sé que lo estás deseando y luego te llevo a  casa.


               


  El chasco ha llegado antes de lo que me imaginaba, no sé que le pasa pero por su tono sé que no debo preguntar por el motivo porque obtendré una respuesta que no va a gustarme nada, así que simplemente hago un gesto de asentimiento con la cabeza porque las palabras no me salen en este momento, mi achispamiento por el vino se evapora y mis ganas de él se ven truncadas.


  

  Pide la cuenta cuando ni siquiera han traido el postre completo y eso hace que me sienta como si fuera un estorbo así que mi yo borde hace de las suyas.


  

  — Si quieres pedimos el postre para llevar, les dices que metan la fruta en un tupperware y ya usaré mi fondue, pero no quiero retrasar eso tan importante que tengas que hacer —y sin mirarle a los ojos añado— sobra decir que la cuenta la pagamos a medias.


  — ¿ Qué dices ? Pago yo, soy quien ha decidido traerte aquí.


  — Me da igual, esto es una cena de amigos, o de jefe y empleada, llámalo como quieras pero yo las cenas con mis amigos o mis jefes fuera del horario laboral las pago a medias.


  — ¿ Una cena de amigos ? ¿ Una cena de jefe y empleada ? María, para mi esto no es ninguna de la dos cosas.


  — Ah ,¿ no ? ¿ Qué es para ti ? Porque yo no soy la que sale corriendo cuando ni siquiera hemos terminado, si te ha molestado lo del cuarto de baño, lo siento, no era mi intención, pero eras tu quien ha entrado pidiendo guerra, ¿ Quién se cree que solo querías un beso y te ibas a ir ? Va, por favor, no hagas esto más incómodo de lo que ya es Luis.


  — Mira, no puedo explicarte el motivo por el cual me tengo que marchar, pero si quieres —me dice con toda la calma del mundo—  te dejo en casa, en mi casa, por supuesto, y en un rato volveré, no creo que me lleve más de un par de horas, espérame viendo una película, leyendo un libro o mandando Whatsapps, no sé, haciendo lo que quieras hacer, pero no lo estropees ahora por favor te lo pido.


  — Bueno, vale — suena bastante sincero lo que me ha dicho y tampoco quiero ponerme en modo histérica como el otro día en mi casa— pero la cuenta la pagamos a medias.


  — Está bien, pagamos a medias cabezona, gracias por no preguntar y confiar en mi.


  — No he dicho que confíe en ti, simplemente he aceptado sin más.


  — Espero que cuando llegue vuelva a encontrarme a la María del cuarto de baño y no a esta refunfuñona que tengo delante.


  

  Pagamos a medias, tal y como hemos acordado e intento coger su mano para salir del restaurante pero él la rechaza y estoy a nada de pedirle que me lleve a mi casa y olvidar los últimos acontecimentos que hemos vivido juntos y hacer lo que le dije a Mariola, buscar un nuevo empleo para perderle de vista y no morirme de vergüenza y arrepentimiento, pero no, voy a darle un voto de confianza porque algo tienes que estar pasando, de eso estoy segura, una persona no cambia así de actitud de un momento para otro sin más, estoy segura de que cuando llegue el momento de decirme que es lo que está pasando, lo hará.


  

  A más de la velocidad permitida me lleva a su casa, saca unas llaves de la guantera del coche y dándome un ligero bso en los labios me las pone en la mano y me abre la puerta desde dentro para que salga, joder, que prisa tiene… Esto no me gusta ni un pelo...


  

  



   


  Capítulo 9


   


   


   


                Estoy sentada en el sofá de Luis, no sé por qué he aceptado venir aquí, bueno si lo sé, porque me muero de ganas de estar con él, lo que no consigo explicarme a mi misma es que haya consentido que me deje tirada en mitad de nuestra cena para ir a no sé donde, con no sé quien y a hacer vete tu a saber qué mientras yo espero en su casa sin tener ninguna explicación y con mil dudas en la cabeza, no sé si ha sido una mujer el motivo de su rápida huida, algún problema con algún comercial, con algún cliente, con algún familiar… Soy tan desconfiada que me decanto por la opción de que es una mujer porque a estas horas no tiene pinta de ser ningún tema laboral, la verdad, pero igual me da porque presiento que hoy no voy a enterarme de nada.


  

  Han pasado dos horas y ya estoy un poco aburrida, más bien, tengo mucho sueño, los efectos del vino, me digo, me da bastante apuro meterme en su cama a dormir, así que decido tumbarme en el sofá y dormir, y si viene bien, si no viene, pues también, la verdad es que ya no estoy por la labor de seguir con mi yo guerrera, me duele la cabeza de tantas vueltas que le he dado a la cabeza y del vino que he tomado y si no me he ido es porque quiero darle la oportunidad de explicarse y no cometer un error.


  

  — Preciosa, despierta, despierta, ¿ qué haces aquí en el sofá ? ¿ Por qué no te has ido a la cama ? Estas helada, cielo. Lo siento, el imprevisto me ha llevado más tiempo de lo que pensaba, ven, dame la mano, vamos a la cama, es muy tarde.


  

  Me dejo llevar por él hacia la habitación, mis pintas deben de ser un cuadro, pero me da igual, tengo sueño, Luis está aquí y con eso me sobra todo lo demás. Noto como desabrocha mi vestido y lo desliza hacia abajo dejándome en ropa interior.


  

  —  Tienes un cuerpo hecho para el pecado, me encantas, pídemelo —dice mientras se acerca mi cuello y empieza a dejar un reguero de besos hacia mi hombro retirando el tirante de mi sujetador y desabrochándolo tras mi espalda para dejarlo caer al suelo y acariciando mis pechos a la vez que su lengua se posa sobre uno de mis pezones me dice —cielo, por fin ha llegado el momento, nuestro momento, pídemelo por favor.


  —  Sí, Luis, sigue, no pares ahora, tienes razón, ha llegado nuestro momento, hazme el amor.


  

  Estoy como en trance, medio dormida, medio despierta, pero con ganas de besarle, acariciarle, desnudarle y eso hago...subo mis manos por sus brazos acariciando sus marcados bícpes para quitarle la camiseta negra que lleva, las deslizo por su pecho bajando hacia los abdominales mientras beso su mejilla acercándome a sus labios, muerdo su labio inferior abriéndome paso a jugar con su lengua. Desabrocho su pantalón e introduzco mis manos en sus calzoncillos para posar mis mano sobre sus glúteos, madre mía, todo él está duro, marcado, definido, y yo estoy loca por recorrer cada uno de sus músculos, vuelvo deslizo mi mano hacia la parte delantera haciendo pequeños círculos sobre su piel para rodear su pene con ella, lo acaricio suavemente mientras sigo devorando su boca, se retira y me tumba sobre la cama. Me quita las diminutas braguitas que llevo, podría haberme puesto cualquier conjunto de ropa interior, ya que no ha llegado ni siquiera a verlo con la oscuridad que nos rodea, pero bueno, anoto mentalmente comprar más ropa interior.


  

  —  Me has engañado, pequeña mentirosa  —sé por qué lo dice su lengua está sobre mi clítoris haciendo maravillas e introduciéndose en mi, mojando y saboreando lo que él provoca en mi, sí estoy depilada, nunca se sabe cuando llega un momento así y es mejor estar siempre a punto—  que ganas tenía de hacer esto, de acariciarte, de tenerte, de saborarte, no te imaginas cuánto tiempo lo he esperado — dice en apenas un susurro mientras da pequeños mordiscos ente mi ingle y mi monte de venus—  no creo que pueda alargar mucho el juego, cielo —introduce un dedo en mi y al notarme tan mojada introduce dos volviendo a hacer pequeños círculos sobre mi clítoris—  estás muy mojada y  me muero por estar dentro de ti, ya tendremos tiempo para todo esto —dice mientras va deslizando su lengua por mi vientre hacia arriba rodeanado mi ombligo y haciéndome sentir excitadísima al notar su pene en la entrada de mi vagina, lo desliza hacia arriba y abajo un par de veces, o tres, no lo sé, he perdido la noción del tiempo,  lo noto grande, caliente, duro...abre mis piernas y poco a poco lo va metiendo dentro de mi haciéndome sentir que no voy a tardar mucho en llegar al orgasmo.


  

  —  Luis, no creo que tarde mucho en...—de repente noto como acelera el ritmo, como en cada embestida está más dentro de mí, como su necesidad de mi, es casi tan grande como mi necesidad de él y exploto, exploto extasiada, clavando mis uñas sobre su espalda, acallando un gemido bajo su hombro, reviviendo sensaciones que mi cuerpo llevaba demasiado tiempo sin sentir.


  

  —  Eso es, preciosa, córrete para mi  —dice mientras abre más mis piernas para correrse dentro de mi.


  

  Nuestras respiraciones están acelaradas, nuestros cuerpos sudorosos, ha sido todo muy rápido pero lo más placentero que he tenido en la vida, lo necesitaba, solo sé eso, mañana será otro día, se tumba sobre mi cuerpo con su pene aún dentro de mi todavía palpitando y así vuelvo a quedarme de nuevo dormida.


  

  — María, María, me ha surgido un problema y tengo que irme, tu puedes estar aquí todo el rato que quieras, pero no se cuando volveré, te lo digo por si quieres irte a tu casa — igo de fondo, muy de fondo, ¿ dónde estoy ? ¿ Quién me habla ?


  — ¿ Qué ? Otro poquito más, tengo sueño —abro los ojos y veo a Luis sentado sobre la cama atándose los cordones de las zapatillas— ¿ qué pasa ? ¿ Por qué te vas ?


  — No es algo que tengas saber, no es el momento de contarte toda mi vida, ¿ no crees ?


  — ¿ Cómo ? —pregunto ya en tono enfadado, porque si a mi mal despertar lo motivas con ese tipo de contestaciones puede arder todo en un visto y no visto.


  — María, deberías conocer aspectos de mí más importantes que si tengo un perro o me gusta el color rojo, no me gusta que me pregunten constantemente por algo que creo que he dejado bien claro que no quiero hablar contigo.


  — ¿ En serio ? Hacemos el amor, dormimos juntos y esa es la contestación que me das ? Yo flipo, de verdad que no hay quien te entienda —digo levantándome a toda prisa en busca de mi ropa, ¿ como voy a salir con el vestido que me puse anoche a la calle un domingo por la mañana ?— ¿ puedes dejarme un chándal, por favor?


  — Dos matices María, anoche no hicimos el amor, me estuviste calentando toda la tarde, simplemente echamos un polvo, no te confundas, y en segundo lugar, ¿ vas a salir en chándal y tacones ?


  — Eres insoportable, te lo juro, da igual, no te preocupes , me iré con lo que vine, mi ropa de calentadora, total, me da igual quien me vea o me deje de ver, no tengo que dar explicaciones  a nadie —digo ya más dolida que enfadada, en cuestión de horas todo se ha ido a la mierda.


  — Vale, vale, perdona, es sólo que no quiero que pienses que entre nosotros hay algo que no es, yo ahora mismo no puedo estar con nadie, no es por ti, es por mi, bueno, por mi tampoco, da igual, sí, dejemos el tema, tengo algo de ropa deportiva y no —dice mirándome muy serio— no es de ninguna mujer que se la haya dejado aquí antes, te prestaré algo y ya me lo devolverás, y ahora tengo que irme, desayuna si quieres, te he dejado café y unas tostadas, no sabía de qué sabor te gusta la mermelada así que las he dejado con mantequilla, abre la nevera y échate lo que quieras.


  — Está bien, no tenías por qué hacerme el desayuno, me visto, desayuno por no hacerte el feo de dejarlo ahí y me voy, no sufras, no voy a malinterpretar nada —digo mirándole con odio y yendo hacia al cuarto de baño totalmente desnuda conteniendo las lágrimas que están a punto de salir.


  

  Decido darme una ducha en su casa, total, he escuchado la puerta principal cerrarse de un portazo, ¡ encima será él quien esté enfadad o! Me da igual, no quiero pensar en nada, no quería que me jurara amor eterno, bueno en mi subsconsciente sí, ¿ para que voy a mentir ? Pero esa manera de deshacerse de mi cuando ni me había despertado es patética, esto no se lo voy a perdonar nunca, debería haber pensado que tenemos que vernos todos los días y que esto va a cambiar todo entre nosotros en las horas de trabajo, porque si antes por mi parte había ese muro con él he llegado a la conclusión de que lo hacía para que esto que ha pasado por ser una ilusa, no pasara, pero de ahora en adelante… ya se puede preparar, porque si piensa que todo va a ser como si no hubiera pasado nada entre nosotros, lo lleva claro, y además, pienso empezar mi guerra contra él haciendo eso que he dicho que no haría, dejar el desayuno tal cual está, pero con una nota.


  

  Voy hacia la cocina desnuda, total, aquí no hay nadie que pueda verme, y rebusco entre los cajones un papel y un bolígrafo, no encuentro nada, así que como no quiero rebuscar por el resto de la casa para que no vuelva a decir que hurgo entre sus cosas, cojo una servilleta, un lápiz y escribo “ no hay quien se beba ese café y las tostadas están muy hechas, bueno, quemadas para mi gusto y además, no me gustan con mantequilla y mermelada sino con tomate, aceite y sal, así que ahí lo dejo, ya nos veremos”.


  

  En realidad me gustan las tostadas de cualquier manera, y el café tiene una pinta estupenda con esa espumita que cubre todo, pero me da igual. Satisfecha, por no decir despechada, me voy a la habitación, me visto, me dejo el pelo suelto para que se me seque al aire y me voy.


  

  No me lo puedo creer, estoy en el culo del mundo, sí, es verdad, Luis tiene una vivienda unifamiliar preciosa, y mi coche no sé cómo está aparcado en la puerta, pero tengo un problema, no tengo las llaves, deberían estar en mi bolso porque ayer cuando aparqué en el restaurante donde había quedado con mi madre recuerdo haberlas metido al bolso, así que con toda la rabia del mundo porque no sé donde estoy y no sé como irme decido llamar a Luis, es lo último que debería hacer, soy patética, lo sé, pero al menos tendré que saber como salir de aquí y por lo que veo, esto está desierto, ni una sola persona veo a quien poder preguntarle.


  Lo llamo y me cuelga directamente, este tío es tonto, ¿ no se imagina que si lo llamo es por qué es algo importante ? Al momento recibo un whatsapp.


  —  “ No puedo hablar, ¿ qué quieres? ”


  — “ No sé donde estoy ni como irme a casa. ”


  — “ He madrugado y he ido a por tu coche, lo tienes aparcado en la puerta ”


  — “ Sí, el coche ya lo he visto, lo que no tengo en mi bolso son las llaves ”


  — “ Mierda, con las prisas acabo de darme cuenta de que las llevo en el bolsillo, preciosa ” —¿cómo que preciosa? ¿ Ha tenido pérdida de memoria y se ha olvidado de lo que ha pasado ?


  — “ ¿ Puedes explicarme dónde puedo coger un metro, autobús o algún transporte que pase por aquí? Por cierto, mi nombre es María, no preciosa.”


  — “ Está difícil, si algo me gusta de la zona en la que vivo es que no hay nada de eso, solo tranquilidad y paz ”


  — “ Entonces, ¿ cómo coño me voy a mi casa, imbécil ? ”


  —  “ Eh, eh, eh, calma y sin insultar, yo no te he insultado ”


  — “ Para mi, lo que has hecho antes ha sido en el peor insulto de toda mi vida, así que no remuevas la mierda, dime como irme a mi casa y ya está ”


  — “ Te estás pasando María, lo de hace un rato, no tiene nada que ver contigo y conmigo, ha sido algo que cuando pueda explicártelo lo entenderás ”


  —  “ No quieor saber nada, simplemente dime como irme a casa por favor, tengo cosas que hacer y mañana trabajo”


  — “ Por cierto, supongo que ya lo habrás imaginado, pero tendrás que acompañarme al viaje”


  —  “ En serio, ¿ eres tonto o qué te pasa ? No pienso ir contigo a ningún sitio, dime de una puta vez como irme a casa.”


  —  “ Veo que estás con los humos subidos, así que eso ya lo hablaremos, tendrás que organizarlo mañana, nos vamos el miércoles, y ahora tienes dos opciones, esperar a que yo llegue o irte a casa como quieras, andando, haciendo autostop o llamando a un taxi ”— y el muy imbécil lo escribe con emoticonos, me llena la pantalla de maletas, hoteles, ordenadores, libretas, lápices, comidas, fruta, bebidas, taxis, un dedo hacia arriba, y el muñequito corriendo.


  —  “ ¿ Miércoles? Lo haces aposta para que pille en horario laboral, pero siento decirte que en mi contrato no pone que esté obligada a tener que hacer algo así. ” —escribo junto a unas caritas muy graciosas de satisfacción.


  —  “ Estás muy equivocada, sí lo pone, léetelo antes de hablar, preciosa, ¿ qué vas a hacer ? ¿ Me esperas y comemos juntos ? ”


  —  “ Por favor, lo tuyo es de juzgado de guardia, no pienso comer contigo nunca más, déjame en paz, ya buscaré la manera de irme de este horrible sitio al que nunca tendría que haber venido, ah! No te preocupes, en cuanto llegue echaré un ojo a mi contrato laboral, menos mal que no podías hablar, adiós. ”


  — “ Vale, preciosa ”


  — “ No me llames preciosa ” — le pongo seguido de unas veinte caritas de esas rojas enfadadas.


  — “ Eres preciosa, lo sabes ”


  — “ Déjame en paz.”


  — “ Y cuando te enfadas lo estás más aún ”


  — “ Eres idiota ”


  — “ ¿ Sabes qué ? No me he duchado para seguir oliendo a ti.


  — “ Eres un cerdo, y te recuerdo que no podías hablar, voy a apagar el móvil antes de estrellarlo contra el suelo”


  

  Y eso hago, apagar el teléfono no sin antes llamar a un taxi, no quiero que sea mi aparato electrónico quien sufra las consecuencias del mal humor que tengo, no lo utilizo mucho, al menos no antes de estas conversaciones, bueno, discusiones con Luis.


  

  



   


  Capítulo 10


   


   


   


  Por fin estoy en casa, despúes de volverme loca en encontrar el nombre de la calle dónde estaba, he tenido que volver en taxi, veinticinco euros con sesenta me ha costado la gracia de que Luis se haya llevado mis llaves, pero a lo hecho pecho, me da igual, solo quiero comer algo y no hacer nada, bueno, sí, antes que nada decido buscar mi contrato de trabajo, efectivamente hay una cláusula donde pone que si se requiere viajar por temas de trabajo estoy en la obligación de hacerlo y si no, se me puede despedir, además, se me tiene que dar una compensación económica si en el viaje hay que pernoctar más de una noche fuera del domicilio. 


  

  La rabia que siento ahora mismo hace que me de igual pensar en el despido, pero en realidad no puedo consentir eso sin antes haber encontrado otro empleo, así que de lo más decidida, me hago un bocadillo de jamón serrano, cojo un refresco, me siento en el sofá y me pongo a buscar en internet ofertas, no es que haya gran cosa, la verdad, a que mala hora estudié turismo y no una ingienería con las notas que sacaba, aunque ahora de poco sirve lamentarme, voy tomando notas de las ofertas a las que me inscribo y de varias páginas donde he contactado con el departamente de recursos humanos para hacerles llegar mi curriculum y me siento de lo más satisfecha, algo dentro de mí hace que lo que sentía esta mañana se haya esfumado sabiendo que voy a dejar a Luis en la estacada, no pienso seguir trabajando con él, aunque eso sí, tendré que avisarle con quince días de antelación cuando me vaya, espero que si me cogen en otro sitio me den esos quince días o que mi jefe sea lo bastante generoso de no tomar medidas en mi contra, cosa que dudo mucho.


  

  Cojo el móvil, son las ocho y media de la tarde, vaya tarde de domingo más aburrida estoy pasando, tengo varios whatsapps de mi madre y sigo sin querer comentar nada con ella así que paso de largo buscando la conversación con Mariola para preguntarle si comemos mañana juntas, ella me contesta con un simple “ ¿ Novedades ? ”, yo le contesto que sí e insiste en ir a una hamburguesería y no a sabores, no sé que mosca le ha picado, pero para cambiar la comida casera de Pepita por una hamburguesa tiene que ser por algún motivo muy gordo.


  

  Luis me ha escrito varios mensajes también. “ ¿ Te llevo el coche ? ” “ ¿ Estás en casa ? ” “¿ Puedes llamarme ?” “ Va, preciosa, no estés enfadada  ”. Y cuando decido que no voy a contestarle porque no me apetece enfrascarnos en otra conversación de esas que nunca sé como va a terminar suena el timbre, uy, no estoy esperando a nadie, me levanto y descuelgo el telefonillo pensando que quizás es Mariola que no puede esperarse a mañana para saber las novedades:


  

  —  ¿ Qué quieres cotilla ?


  — ¿ Cómo ? —creo que esa voz me suena.


  — ¿ Quien eres? —pregunto sabiendo de sobra quién es, pero bueno, por si acaso, no vaya a ser que mi subsconsciente me esté traicionando.


  — Preciosa, soy Luis —otra vez con el preciosa, ya no sé como decírselo así que se le voy a hacer la puñeta un poquito.


  —  Aquí no vive ninguna preciosa — y cuelgo el telefonillo partiéndome de risa sentándome de nuevo en el sofá, un poco de buen humor no me viene mal.


  

  —  María abre, por favor —riiin, riiin, riiin—  María, por favor abre la puerta…. —Riiin, riiin, riiin…. Joder, ¿ quién le ha abierto la puerta del portal ? que insistente, va fundirme el puto timbre como siga llamando así y abro de manera brusca en sus narices.


  

  —  ¿ Qué coño quieres Luis? — pregunto de lo más enfadada.


  —  He pensado que quizás querrías tener aquí tu coche aunque suelas ir en metro a trabajar, así que te lo he traido y subo a darte las llaves, para no llevármelas otra vez en el bolsillo. — me dice en tono amistoso sonriendo haciendo que empiece a bajar mi guardia.


  — Muchas, gracias, no tenías por qué hacerlo. —le agradezco extendiendo mi mano para que me las de sin cruzar el umbral de la puerta.


  — Aún no te has cambiado de ropa…—dice mirándome de arriba a abajo.


  — No, he estado ocupada, ¿ la quieres ?


  —  Sí, claro, tengo que volver a dejarla donde la he cogido.


  —  Muy bien —sin saber por qué, me quito la ropa quedándome desnuda completamente porque esta mañana me parecía una guarrería ponerme la ropa interior del día anterior y se la tiendo—   toma, aquí la tienes, tendrás que lavarla para que no huela a otra mujer.


  —  Preciosa, ¿ qué haces ? Puede verte cualquier vecino —dice envolviéndome en sus brazos, metiéndome en casa y cerrando la puerta tras mi espalda—   no me provoques, esto no está bien, yo intento cumplir mi palabra pero no puedo — me susurra al oído para al momento siguiente dejar caer al suelo la ropa que lleva en las manos y abrazarme para devorar mi boca y yo...yo no puedo evitarlo y dejo que lo haga.


  

  Evidentemente, mi deseo hacia él ha podido conmigo, no he podido evitarlo y hemos acabado haciéndolo contra la pared del pasillo, como si fuéramos dos bestias salvajes descubriendo los placeres sexuales de la vida, no conocía esa parte de mi, saca mi parte más primitiva en cuanto me toca y aunque luego me avergüence po lo que pueda pensar de mi, soy incapaz de controlar lo que provoca en mi, nuncha me había pasado con ningún hombre.


  

  Al acabar me ha preguntado si podía quedarse conmigo a pasar la noche, pero la cordura ha vuelto a mi cabeza y le he dicho que no, que había sido un error, que no volvería a pasar y menos después de las palabras que habíamos tenido por la mañana, además he aprovechado para informarle que estoy mirando ofertas de empleo para dejar la agencia, ni ha sido el mejor momento para decirlo, lo sé,  ni le ha hecho mucha gracias, y menos ahora que estamos solos, Vicky no está y tiene que buscar otra persona, así que con un tira y afloja hemos llegado al acuerdo de que buscará a alguien para que yo le enseñe y después podré irme, no sé si ha sido buena idea seguir viéndole todos los días, a lo mejor soy un poco tonta pero no quiero dejarle tirado y menos después de ofrecerme sueldo doble durante los días que esté de más.


  

  Por una parte siento que me he vendido, que por unos euros más voy a seguir en mi puesto, pero también es verdad que él ha prometido no hablar de “lo nuestro” en horas laborales, no sé a que se refiere con “ lo nuestro” ya que esta mañana ha dejado todo bien claro, pero bueno, demasiadas emociones he tenido hoy como para seguir comiéndome la cabeza de esta manera así que voy a darme una ducha, acostarme y mañana ya veremos que pasa.


  

  Empezamos semana y lo hago de muy buen humor así que mientras me ducho mi yo guerrera decide vestirse un poquito provocativa para hacerle la puñeta a Luis, una falda ajustada hasta la rodilla en negro con una camisa roja a la que por supuesto dejo desabrochados los primeros botones, complemento el look con unos tacones marrones a juego con un cinturón en el mismo tono, el pelo sueltoy un maquillaje ligero pero con los labios bien rojos,  las horas laborales son horas laborales pero no hay nada de malo en ir guapa a la oficina, ja ja ja.


  

  Cojo el metro, como tantas otras mañanas, no me apetece conducir aunque Luis se tomara la molestia de traer mi coche a casa,  aprovecho para leer los mensajes de mi madre, me está agobiando, no me deja espacio ni tiempo para asimilar las cosas así que le contesto un simple “ ya hablaremos ” y ya está , no creo que mi padre tenga buenas intenciones con ella y no entiendo cómo después de la vida que hemos pasado y las terapias a las que ha ido cae a sus pies a la primera de cambio, puedo entender que haya sido el gran amor de su vida, el padre de su hija, la persona de la que siempre ha estado enamorada y a la que ha esperado desde que la dejó tirada, despedida y embarazada, lo que no puedo entender es que pretenda que yo acepte eso, me niego y no quiero saber nada del tema.


  

  Me contesta al momento, “ hija, hemos decidido que vamos a casarnos y nos gustaría que vinieras a la boda ”. Lo que me faltaba por ver, esto si que no me lo puedo creer, es el colmo de los colmos, decir que está loca se queda corto, y no, no pienso contestar a eso, ni siquiera me deja tiempo para asimiliar la notica y me suelta que van a casarse, ¿ no puede pensar un poco en su hija ? No, mi madre siempre ha sido así, y por muchas esperanzas que tuviera puestas esto me demestra que no va a cambiar nunca y bastante tengo ya como para encima darle más vueltas.


  

  Llego a la oficina y Luis ya ha abierto, en su cara se ve que no ha pasado buena noche, me acerco a darle los buenos días, me contesta con un movimiento de cabeza sin ni siquiera mirarme, podría haber venido vestida con una bolsa de basura y una bolsa envolviendo mi cabeza, total , ni me ha mirado. Bueno, tranquila, pienso, tengamos el día en paz.


  

  Me dirijo hacia mi mesa encendiendo el ordenador nada más sentarme para revisar el correo, los viajes que tenemos programados esta semana, que por cierto si no consigo librarme del viaje habrá que avisar a los clientes de que esta semana la oficina estará cerrada un par de días y además quiero buscar candidatas al puesto que ha dejado Vicky, sé que si lo dejo en manos de Luis va a ir alargando la cosa para que no me vaya, no es por echarme flores, pero realmente no va a encontrar a nadie como yo.


  

  — Buenos días niña.


  — Domiiingo, ¿ qué tal estás ? ¿ Cómo ha ido el viaje ? Te veo fenomenal, y muy morenito —me levanto y me dirijo hacia él para darle un abrazo—  ¿ Cómo está Pepita ? ¿ Cómo lo ha pasado ? Ayy, cuéntame cosas.


  — Vale, vale, niña, tranquila, te has emocionado tu más de nuestro regreso que nuestro hijo. —Se sienta enfrente mío dispuesto a contarme su viaje.


  

  Ha pasado más media hora, creo incluso que ronda ya la hora, miro a Luis y lo veo haciendo gestos como queriendo decir que Domingo lleva aquí media mañana, en realidad el pobre hombre me cuenta y yo miemtras trabajo, es tan adorable que no puedo cortarle mientras me cuenta todo lo que han hecho, los bailes, las excursiones, la comida que servína, las amistades que han hecho, se ha emocionado tanto que ha llegado a decirme que le ha dado fiesta a Pepita como cuando eran jóvenes, por favor, que imagen más horrorosa, los aprecio mucho pero imaginármelos en la cama me pone los pelos de punta.


  

  Me dice que vaya a comer al bar, que Pepita ha vuelto inspiradísima del viaje y está haciendo unas cuantas cosas que ha aprendido a hacer en Canarias, esta mujer es graciosísima, va con su bloc de recetas a todas partes, adora su trabajo, le digo que sí iré, que además he quedado con Mariola a la hora de la comida, que por cierto tendré que avisarle de que hamburguesería nada, y se despide de mi diciendo que me ha traido un detallito que me va a encantar, miedo me da.


  

  — Este hombre se pasa la vida aquí, casi lo prefiero viajando —me soprendo al escuchar a Luis pues estaba súper concentrada en el envío de documentación a los hoteles en los que tenemos reservas esta semana y aprovecho para indicarles en el correo que vamos a estar cerrados unos días por si necesitaran algo más— eoo, preciosa, ¿ qué haces ?


  — No sé, ¿ trabajar ? ¿ Para eso me pagas no ? —mi tono ha sonado un poco borde, pero lo de que me llame preciosa me pone un poco nerviosa— perdona, Luis, estaba concentrada en esto.


  — No te preocupes, ¿ qué haces ?


  — Enviando a los hoteles toda la documentación de las reservas de esta semana e informarles de que vamos a cerrar unos días por si necesitaran algo, de todas formas desviaré las llamadas de la oficina a mi móvil durante esos días, pero te aviso, solo durante esos días.


  — Bien pensado, ¿ ya no te pones en guerra por no querer venir al viaje conmigo ? —me pregunta sorprendido.


  — No, no me queda más remedio, eso dijiste, y no me apetece discutir por algo que sé que no voy a poder evitar —le digo con un poco de pasotismo— por cierto, cuando puedas pásame los horarios, dónde vamos, y todo lo que haya que organizar.


  —  Ah, se me había olvidado decirte que este viaje lo estoy organizando yo, sé que te dije que lo hicieras tu pero se me había pasado decírtelo, no tienes que preocuparte por nada, tu solo prepara la maleta y añade ropa informal, algo de vestir y bikini.


  —  Cualquiera diría que esto no es un viaje de negocio —le digo levantando una ceja.


  — No voy a darte detalles, es una sorpresa y la suerte está de mi lado, ya verás.


  — Vale, perfecto. Voy a salir a comer con Mariola.


  — ¿ Puedo ir con vosotras ?


  — No, de eso nada, no te pases de la raya, las empleadas no toman por costumbre comer con sus jefes, lo siento.


  — ¿ Me vas a dejar comer solo ?


  — Yo como sola la mayoría de los días y como puedes ver no me he muerto, llama a una de tus amigas, seguro que alguna habrá encantada de comer y lo que no es comer contigo —uy, ¿ por qué he dicho eso?— Perdona, eso ha estado fuera de lugar, en realidad he quedado con Mariola para hablar, por eso no quiero que vengas.


  — ¿ Estás celosa ? Ja, ja, ja, esta si que es buena, preciosa, no voy a comer con nadie, solo quiero comer y comerte a ti —me dice guiñándome un ojo, dándose la vuelta y marchándose.


  

  Cuando digo que a este hombre no hay por donde cogerlo sé que no estoy exagerando, no puede pretender que yo tenga los cambios de humor como él, yo si me enfado, me enfado y no puedo hacer al momento como si nada,  si esto es algo para una cámara oculta, por favor que me lo digan…


  

  Cojo el móvil para enviar un mensaje a Mariola explicándole que Pepeita y Domingo han vuelto de su y que tenemos que ir a Sabores, que no me mate pero el hombre me daba pena y cuando me ha dicho que fuéramos le he dicho que sí.


   


   




   


  Capítulo 11


   


   


   


  Un poco descolocada porque Mariola me ha conestado poniendo solamente el emoticono de la pistola cojo mi bolso y me dirijo a Sabores, ella ya está esperándome, además no le veo muy buena cara así que decido que me ponga al día de lo que le pasa y de por que está así antes de contarle mis novedades.


  

  Me cuenta que todo iba perfecto con Carlos, que habían seguido quedando, que han hecho cosas maravillosas, ir al cine juntos, cenar, comer, desayunar, vamos lo que yo veo cosas de pareja normales y corrientes, me cuenta también que estos días no se han separado, que Carlos ha dormido con ella todas las noches y ella lo veía todo maravilloso porque está acostumbrada a hombres que sólo han buscado sexo con ella y además lo que siente es algo más que atracción y yo me alegro mucho por que ella es una persona muy entregada y estoy segura de que van a ser muy felices juntos, de repente vuelvo en mi para escucharla decir que de golpe todo se ha estropeado, que Carlos no quiere que sus padres sepan nada y que es mejor dejar las cosas tal y como están.


  

  Me da mucha pena, no entiendo por qué Carlos actua así por lo que la calmo diciéndole que luego lo llamaré e intentaré sonsocarle el motivo, y me pongo a contarle mis cosas para distraerla, ella me dice que Luis tiene algo a mis espaldas con otra mujer y que lo ve entre la espada y la pared, que no es normal las cosas que hace, sé que ahora ella está en un momento de bajón, pero lo que menos necesito es que me metan más paranoias en la cabeza, suficiente tengo yo con las que ya tenía como para tener más, así que para salir del apuro de cortarla llamo a Domingo que está detrás de la barra y le invito a sentarse con nosotras.


  

  Me ha traido una camiseta súper graciosas en la que pone “ Hoy voy a ser la mujer más feliz del mundo ” y abajo pone “ Canarias ”, la verdad es que me encanta, siempre que se van de viaje me traen una camiseta en la que pone alguna frase, evidentemente no las puedo usar para ir a trabajar o salir por la noche, pero si las uso para dormir, me encantan, así que le doy las gracias y le digo que en cada se se superan más con la originalidad de las camisetas, adoro tener clientes así, que claro está que luego los hay  que ni te dan las gracias ni se pasan por la oficina para decir como les ha ido, hay de todo...


  

  Pepita nos ha hecho una rica degustación canaria para comer, tan rica que creo que he salido rodando del bar para llegar a la oficina, de entrante nos ha puesto papas arrugadas con mojo,  son unas patatas hervidas con piel con una salsa riquísima, de primer plato nos ha servido caldo de millo, que por lo que me cuenta es una sopa que se hace con maíz, garbanzos y ajo, no sé, también buenísimo y de segundo plato sancocho canario, que es pescado sancochado, eso no me ha gustado mucho, yo soy más de carne, pero bueno, que también tenía muy buen sabor y de postre, aquí llega la mejor parte,  bienmesabe, que esto no se que lleva pero como mi debilidad es el dulce es lo que más me ha gustado, anoto mentalmente contar a mis amigas de Canarias del grupo de whatsapp después lo que me han servido hoy para comer y le doy las gracias a Pepita por la comida que nos ha hecho, la verdad es que tiene unas manos increíbles en la cocina, Mariola no ha comido casi nada, y su humor ha empeorado al ver que Carlos ni ha aparecido., hoy no ha sido el mejor día para quedar con ella, pero bueno, dicen que las amigas están para lo bueno y lo malo, ¿ no ? Pues ahí he estado igual que está ella cuando la necesito.


  

  Llego a la oficina y veo a Luis con una bolsa para llevar de la hamburguesería de la calle de al lado, que lástima, podrá haber venido con nosotras y haber comido bien, pero aunque me de lásitma tengo que picarle un poquito y me acerco a su mesa con una sonrisa de oreja a oreja.


  

  — Hola, ¿ quieres saber lo que he comido? —le pregunto con tono gracioso.


  — A ver, sorpréndeme —oh, oh, su humor no está muy allá.


  — Papas arrugadas con mojo, caldo de millo, sancocho y de postre bienmesabe —le digo toda orgullosa de mi.


  — ¿ Todo eso has comido ? Luego te quejas de que los pantalones te quedan apretados —me dice con indiferencia.


  — ¿ Perdona ? ¿ Tu de qué vas ?


  — No voy de nada, me vienes contando lo que has comido cuando sobre mi mesa ves lo que he comido yo, así que no te pensarás que encima voy a decirte que que maravilla de comida, ¿ no ?


  — Vale, ya veo que no estás por la labor de tener una conversación normal y que como siempre se te ha cruzado el cable, pero tampoco es para que me llames gorda así de manera indirecta —le digo yendo hacia mi mesa.


  — Espera, perdona, he recibido hace un rato una llamada que me ha puesto de mal humor y lo he pagado contigo, ¿ quieres salir a cenar conmigo ?


  — ¿ Cómo ? No, lo siento pero  ni te perdono que pagues conmigo tu mal humor ni pienso salir a cenar contigo, vete con quien te haya llamado y a ver si así vuelve el Luis que me gusta.


  — ¿ Te gusto ?


  — ¿ Crees que me hubiera acostado contigo si no fuera así ?—le pregunto ofendida.


  — No sé preciosa, no te conozco tanto como para saberlo —ya estamos con el preciosa.


  — Te he dicho ya que no me llames así, y ya que no me conoces lo suficiente, sí, sí me gustas, yo no me voy acostando por ahí con hombres por los que no sienta nada.


  — ¿ Sientes algo más? —me pregunta sorprendido.


  — Esto ya es un interrogatorio de tercer grado, precioso —le digo con rintintin— no te pases.


  — Ja, ja, ja que graciosilla, gracias por lo de precioso, va, cena conmigo, no te hagas de rogar va.


  — No, Luis, no voy a salir a cenar contigo, ya te lo he dicho antes también, estás un poco olvidadizo, ¿no crees? —como siga insistiendo caigo seguro.


  — No, no te equivoques, antes te he dicho que saliéramos a cenar, ahora te he dicho cena conmigo, en tu casa, en la mía, aquí o en el parque, me da igual el sitio —no me he dado cuenta y lo tengo pegado a mi con sus manos alrededor de mi cintura.


  — Luis estamos en la oficina, esto no es correcto, podría entrar cualquier persona y vernos así, esto no está bien, no es lugar —le digo intentando separarlo de mi, me está poniendo nerviosa notar su excitación pegada a mi, bueno, nerviosa y cachonda, ¿ para que voy a mentir ?


  — Estamos solos, ¿ quien va a entrar ? La gente está echando la siesta, pídemelo, preciosa, pídemelo —su voz ha adquirido ese tono grave y sensual que me vuelve loca, pero tengo que ser dura, siento que si cedo algo entre nosotros va a cambiar, tengo un mal presentimiento.


  — ¿ Que te pida el qué, Luis ?


  — Sigo cumpliendo mi palabra, no te besaré a no ser que seas tu quien me lo pida, pero lo necesito, te necesito a ti y a tu cuerpo.


  — Jooo, pero es que si me lo pides así, tan pegado a mi y con ese tonito, no es una petición, es casi una obligación —le digo lanzándome a saborear sus labios desesperadamente— sabes a ketchup.


  — No, no, espera —me dice separándose de mi— ¿ te sientes obligada a hacerlo ? Me vuelves tan loco que se me está yendo de las manos, lo siento, lo siento.


  — No, no, ven, no lo sientas, yo también te necesito —le digo siendo yo quien se acerca a él ahora para no perder este momento tan íntimo, tan sensual, tan nuestro—  ha sido una manera de hablar.


  — Dios, María, me pones muy cachondo, no me dejas elección.


  

  Sí, acabamos montándonoslo en la oficina como dos animales en celo, que conste que yo he querido evitarlo, pero es que no puedo, es poner sus manos sobre mi cuerpo y pierdo el sentido. Me encanta su manera de acariciarme y llamarme preciosa justo cuando se corre, es brutal, ese preciosa sí que me vuelve loca.


  

  Estoy en el baño limpiándome y aseándome un poco porque quiera o no estoy en el trabajo y no quiero tener cara, bueno, más bien pintas, porque la cara sí la tengo de recién follada cuando escucho la puerta de la oficina abrirse, alzo la voz para decir que enseguida salgo porque no sé si Luis está en su baño cuando oigo un grito de mujer que me deja atónita.


  

  — Contigo no quiero hablar, puta. Luis, Luis ¿ dónde coño te has metido ? —Enserio, ¿ acaba una mujer de llamarme puta ?


  — María, no salgas por favor —me dice Luis al otro lado de la puerta del baño, esto es el colmo, ¿soy la otra y me tengo que esconder o cómo funciona esto ? Me estoy mosqueando.


  — ¿ Cómo que no salga ? ¿ Quien es ? Te vas a enterar capullo —le digo intentando salir del cuarto de baño.


  — Eso, eso, puta, sal, que te vas a enterar, lo mío no se toca, has jugado con quien no tenías que jugar, putitua de oficina, ¿ crees que no iba a venir ? ¿ Crees que iba a dejar que siguieras tocando lo mío ? Sal, sal, que lo estoy deseando —me dice la mujer histérica perdida a voces.


  — Luis, abre, abre por favor, quiero salir de aquí —le digo en un susurro notando como mis ojos se llenan de lágrimas, que situación más humillante.


  

  No puedo abrir la puerta, Luis está al otro lado sujetando el pomo para que no pueda salir, no me lo puedo creer, no entiendo que está pasando aquí pero algo me dice que muy pronto me voy a enterar de que es eso que hace que Luis a veces parezca bipolar, quizás Mariola tenga razón y haya otra mujer, no me puedo creer que me lo haya follado hace diez minutos y que ahora me encuentre en esta situación, en mi vida he vivido una situación así, me muero de la vergüenza, estoy empezando a arrepentirme de haber cedido con él, ¿ no se suponía que no estaba con nadie ? Esa voz no es de Vicky, ¿ hay otra mujer en su vida ? Sí, sí la hay, minutos antes de hacer el amor me ha dicho que no le dejaba elección, no entendía por qué había dicho eso pero ahora lo entiendo todo, soy la otra, la otra mujer en su vida, pero no de la que está enamorado, sino la que se tira en cualquier sitio y en cualquier momento, soy débil, he opuesto resistencia pero no la suficiente, él me pedía permiso y yo se lo daba creyendo que era educado y respetaba su palabra, ¿ pero qué palabra? ¿ La de besarme a mi teniendo otra mujer a su lado ?


  

  Inconscientemente las lágrimas empiezan a correr por mi cara, siento que tras esta puerta me hago pequeña, que nada tiene sentido, que al igual que mi madre voy a sufrir por un hombre que tiene una doble vida, no, no quiero ser igual, me niego a que se repita la misma historia, he sufrido toda la vida el abandono de mi madre, una madre que ha estado ahí pero sin estar, una madre que siempre ha esperado a un hombre que se aprovechó de ella y de su debilidad, oigo como hablan en susurros, no sé que dicen y yo siento que me han dejado aquí olvidada, que soy la otra, la que Luis quiere esconder, me duele, he llegado a sentir que era algo más que un polvo para él y me da miedo salir, ahora no quiero salir, sólo quiero desaparecer, no estar aquí, estar en mi casa, en mi sofa con un kilo de helado de chocolate y lamer mis heridas.


  

  Esto duele más de lo que pensaba que iba a doler cuando sentí que no debía tener nada con él, ha durado demasiado poco, no he llegado a disfrutar de él todo lo que quería y me arrepiento de todo, de haber estado con él, pero también de no haber estado todo lo que hubiera querido, va a estallarme la cabeza, ya ni pienso con claridad, sabría que acabaría mal, pero no así, ahora es cuando cae la venda de mis ojos y me doy cuenta de que lo que siento es más que deseo, más que atracción, estoy enamorada, enamorada hasta las trancas y estoy tras la puerta de un baño escondiéndome del hombre con el que quiero estar y de una mujer que lo reclama como suyo, ¿ en pleno siglo veintiuno una persona se siente dueña de otra ? No me lo puedo creer, no veo a Luis como un hombre sumiso que acepte tener dueña, pero ahora ya no sé ni que pensar, me siento engañada, traicionada, vale que no habíamos hablado de un futuro, vale que con él nunca sabes que te vas a encontrar, ¿ pero ésto ?


  

  Se acabó, voy a abrir la puerta, quiero saber quien está al otro lado, ya me da igual todo, yo no he hecho nada malo y no tengo por qué esconderme, no soy la putita de nadie, y mucho menos la otra mujer que el imbécil de mi jefe se folla cuando quiere, me limpio las lágrimas, me coloco la ropa para al menos enfrentarme con quien me está tratando así de la mejor manera posible, cojo el pomo con fuerza porque no sé si Luis todavía está al otro lado intentando evitar que salga,  abro la puerta y caigo de bruces en el suelo al otro lado porque no había nadie, vaya entrada más patética pienso con la poca dignidad que me queda, me levanto y con miedo miro al frente para encontrarme a Luis cogiendo  por la fuerza a una chica que no tiene pinta de tener más de dieciseis años, esto es subrealista.


  

  — Así que, ¿ tu eres la que me lo quieres quitar ? —me dice la chica histérica perdida.


  — ¿ Qué? —estoy alucinando.


  — ¿ Por ésta, Luis ? ¿ Por ésta ? ¿ Tu la has visto ? Han habido otras mujeres, pero mujeres de verdad, ésta no es nadie, solo quiere engancharte y espero al menos que no la hayas dejado embarazada para arruinar nuestras vidas, que patético eres, con las pedazo de mujeres con las que te rodeas y has acabado con esta simple trabajadora —le dice a él forcejeando para soltarse, creo que quiere venir hacia a mi a arracancarme los pelos uno a uno.


  — Susana, para por favor, te estás pasando, ella no tiene culpa de nada, ¿ no lo entiendes ?


  — Que no, que me sueltes —sigue forcejeando, tiene fuerza la niñata—  que la puta ésta se va a enterar de quien soy yo, quita quita, que le voy a arreglar la cara esa que tiene.


  — Oye, niña, ¿ pero tu quien te has creido ? Me estás faltando el respeto y acabando con mi paciencia, ni soy menos mujer que las mujeres que lo rodean ni quiero engancharlo como tu dices con un crío, no tendré una belleza deslumbrante ni un cuerpo de infarto, pero si un cerebro puesto en su sitio para hacerme responsable, enserio, no sé de que va todo esto pero —me giro hacia Luis—  me voy a casa, no voy a consentir que una niñata me diga esas cosas y no quiero hacer algo de lo que luego pueda arrepentirme, sujeta bien a la pitbull par que pueda recoger mis cosas y no volver a pisar este lugar que nunca tendría que haber pisado.


  — ¿ Niñata ? ¿ Pitbull ? Te vas a enterar guarra, no me lo vas a quitar, no voy a consentir que la putita de mi hermano me quite lo que es mío.


  — ¿ Hermano? —pregunto a Luis sorprendida, no me lo puedo creer—  ¿ eres su hermano ?


  

  Ahora ya si que no entiendo nada, ¿ Luis es su hermano? Estoy muy perdida, no tiene sentido, esto que está pasando aquí ahora mismo no creo que nadie lo haya vivido en su vida, no sé a quien mirar, ni que decir, me giro, me pongo a recoger todas mis cosas sin saber si voy a volver o no y sin saber si voy a volver a ver al hombre del que estoy enamorada, algo me dice que sí, pero estoy en trance.


  

  — Preciosa, vete a casa, hablamos luego mejor, no es momento de hablar ahora, te juro que te explicaré todo, es lo único que puedo decirte ahora, pero por favor, no pienses cosas que no son, no te montes películas, créeme, vete y luego te llamo —en su mirada veo que es mejor hacerle caso, irme y hablar más tarde.


  

  Decido no llevarme todos mis objetos personales porque algo me dice que voy a volver a venir y paso de ir cargada hasta casa con las fotos, imanes, mi taza y carpetas para luego otro día tener que volver a traer todo.


  

  Quedan cosas por hacer en la oficina, pero no creo que sea momento para decírselo, mejor me voy y dejo que solucione esto, en realidad lo que queda por hacer lo puedo hacer desde casa así que si luego tengo ganas lo haré, y si no, pues no, total no creo que a Luis lo que más le importe ahora sean los correos que faltan por enviar .


  

  



  

  Capítulo 12


   


   


   


  Bueno, pues aquí estoy, en casa dándome un baño, he llegado hace un rato y tenía tanta tensión acumulada en el cuerpo por lo que ha pasado hace un rato que nada más entrar por la puerta he ido directa al cuarto de baño para llenar la bañera, sí, muchos litros de agua derrochada, lo sé, pero mi cuerpo lo necesitaba, necesito desconectar de todo lo que me ha pasado estos últimos días y no hay mejor manera de hacer eso que conectando la música y sintiendo el agua sobre mi piel intentando dejar la mente en blanco, cosa que dudo que pueda hacer, pero por intentarlo tampoco pierdo nada, la verdad.


  

  Llevo media hora aquí metida y me ha dado para mucho, en primer lugar creo que tengo que ponerme al día nuevamente con Mariola y ver que hay de novedades entre ella y Carlos, me sabe fatal no estar pendiente de ella todo lo que me gustaría, pero he estado tan metida en mis cosas, en Luis, realmente, que me siento mal por dejarla de lado, aunque como en todas las amistades nosotras también tenemos esos momentos de estar más unidas o más separadas, y con el paso de los años más todavía.


  

  De quien si quiero saber es de Crarlos, no entiendo que es lo que está pasando por su cabeza, y es una mierda porque estoy entre la espada y la pared con ellos, probablemente él no quiera contarme nada pero por intentarlo no perderé nada.


  

  Por otro lado está el tema de mis padres, que raro suena decirlo, mis padres, tengo que buscar la manera de saber que busca ese hombre en mi madre e intentar abrirle los ojos a ella, no me gusta meterme en ese tipo de cosas, pero algo me dice que ese hombre solo va a traernos problemas así que no creo que haya nada de malo en detectivear sobre la vida de ese hombre y eso tiene prioridad ahora mismo porque si han decidido que quieren casarse, no creo que vayan a esperar mucho para hacerlo y yo tengo que dar con algo que impida esa boda de la que sé que no va a salir nada bueno, me siento mala persona, pero con el tiempo mi madre es algo que me agradecerá, lo que no entiendo de ella es como no ha puesto el grito en el cielo por lo de Luis el otro día, yo pensando que ella iba a liarme una buena por liarme con mi jefe y no me ha dicho absolutmanete nada… Liarme con mi jefe… suena tan mal eso que me entra el pánico, no es que me haya liado con él, es que me h enamorado como no lo he hecho nunca y ahora mismo no sé que está pasando en la oficina, si Luis y su hermana siguen allí, si va a venir a verme, si va a llamarme… Yo pensando que una mujer se interponía entre nosotros y resulta que es una mocosa la que hace que mi hombre tenga esos cambios de actitud. Mi hombre, que bien suena eso…


  

  Cierro los ojos imaginando sus manos sobre mi cuerpo, tiene un tacto tan suave y yo un recuerdo tan exacto de lo que me hacen sentir sus dedos acariciándome que me excito al momento, noto un cosquilleo entre mis piernas y no lo dudo, algo que mi cuerpo no me ha pedido nunca lo hace ahora, algo tan fuerte que hace que me muera de ganas por correrme pensando en él y él no está, así que tendré que apañarme yo sola y eso hago, metiendo las manos bajo el agua y llevándolas hacia ese punto de mi cuerpo que palpita requiriendo atención, lo hago fugazmente gimiendo en susurros su nombre, no necesito acariciarme mucho para llegar un orgasmo que me hace perder casi el sentido, ha sido tan real su presencia en mi cabeza que no he necesitado mucho tiempo para estallar.


  

  — ¿ Qué haces preciosa ? —¿ Cómo? Esa voz es de Luis—  no he visto nada tan excitante en mi puñetera vida, verte ahí tocándote me la ha puesto tan dura que he tenido que tener que controlarme para no correrme en los calzoncillos.


  

  Abro los ojos y lo veo ahí, al lado de mi bañera completamente desnudo con la luz resaltando sus músculos y su virilidad, vaya, es verdad, la tengo a dos palmos de mi cara completamente dura y no pregunto que hace aquí, ni como ha entrado, ni que ha pasado, me lanzo acortando esos dos palmos para metérmela en la boca, joder que grande la tiene y que sabor tan suyo.


  

  — No, no María por favor, voy a estallar si sigues haciendo eso —me dice mientras me coge fuertemente del pelo para metérmela más profundamente entre los labios.


  — Córrete para mi, igual que yo he hecho para ti Luis —consigo decir, y al momento noto algo caliente con un sabor amargo deslizándose por mi garganta, lo ha hecho, no me lo puedo creer, en mi vida había pensado que un hombre se correría en mi boca, me moría del asco solo de pensarlo, he sido yo quien lo ha pedido y esto ha sido tan erótico que necesito más de él.


  

  No sé como lo hemos hecho, pero después de llevar más de tres horas sin salir de mi cama y con todo el cuerpo dolorido de no haber parado de hacer el amor sigo necesitando más de él, es como una droga, cuanto más me da más necesito, pero creo que tenemos que hablar, lo que ha pasado hoy en la oficina no puede quedar en el olvido por habernos recibido así, ahora que estoy más cuerda quiero saber como Luis ha entrado en mi casa y que ha pasado.


  

  — Ey, despierta, no puedes dormirte ahora —le digo dándole palmaditas en la cara—  tienes que contarme que es lo que ha pasado.


  — Huumm, déjame, ahora no, mañana hablamos todo lo que quieras —me dice dándose la vuelta.


  — No, no, de eso nada, bonito de cara —enciendo la luz e intento espabilarlo—  vamos, tenemos que hablar y yo tengo hambre.


  — ¿ Qué hora es ?


  — ¿Tu escuchas lo que te digo ? Levanta ya y no me hagas enfadar, tenemos que hablar y da igual la hora que sea, que por cierto son las seis.


  — ¿ Qué ? Tenemos que irnos, hay que estar en Salamanca en unas horas.


  — ¿ En Salamanca ? ¿ Tenemos ? ¿ Cómo que tenemos ? Luis no entiendo nada.


  — Sí, es una sorpresa, bueno, era, ya no, el caso es que tenemos que salir de aquí a nada, haz la maleta y no te entretengas mucho.


  — ¿ Maleta de qué ? Yo no voy a ir a ningún sitio y menos sin haber hablado, ya me estás mosqueando, que lo sepas.


  — Ay, que arruguita más mona se te pone en el entrecejo cuando te enfadas, preciosa, te prometo que hablaremos, no ahora, pero tienes que confiar en mi.


  — ¿ Ya estamos otra vez con lo mismo ? No, me niego…


  — Por favor, sólo por esta vez, te aseguro que no te arrepentirás, venga, levanta el culo y no tardes, yo voy a preparar mientras el desayuno.


  — ¿ Y tu maleta? — le pregunto refunfuñando.


  — En el coche, ayer pasé por casa para hacerla y así ahorrarme perder el tiempo teniendo que ir ahor a por ella.


  — Vale, en el hipotético caso de que decidiera hacer la maleta e irme contigo, ¿ puedes explicarme por qué vamos a Salamanca y no a Burgos?


  — No lo estropees haciendo preguntas, solo te diré que ya te dije que del viaje me encargaba yo y que vas a disfrutar mucho, podremos hablar de todo lo que quieras y ver hacia donde nos lleva esto.


  — ¿ Hacia donde nos lleva el qué ? —le pregunto haciéndome la tonta—


  — Venga, vamos, ponte las pilas y no hace falta que metas mucha ropa, si falta algo podremos comprarlo allí — ¡me dice mientras me levanta en brazos, me pone en el suelo dándome un ligero beso en los labios y una palmadita en el culo— tienes un culo hecho para el pecado, ¿ me dejarás probarlo ?


  — Luis, por favor, no digas esas cosas —madre del amor hermoso, la tiene dura otra vez apuntando hacia mí.


  — Mira, lo que haces… ahora voy a tener que follarte para aliviar mi deseo de tu culito, pero por delante, no te asustes —me dice riéndose y metiendo su duro sexo dentro de mi— será rapidito, preciosa, tenemos prisa.


  

  Llevo un cuarto de hora delante del armario sin saber que ropa coger porque ni siquiera sé cuántos días nos vamos así que como mi maleta es grande, meteré bastantes cosas.


  Me he dado una ducha rápidamente porque olía a rayos, bueno, a sexo del bueno, ja ja ja y me he puesto un vestido cómodo para el viaje porque no sé ni cómo vamos a desplazarnos, esto de no tener ni idea sobre el viaje que voy a hacer me pone un poco nerviosa, termino el look con un cinturón y unas sandalias bajas en el mismo tono y me echo un poco de espuma en el pelo para dejarlo secar al aire.


  

  Voy a organizarme mentalmente para no dejarme nada en esta tarea de preparar una maleta recién levantada, bueno, recién levantada no porque no hemos llegado a dormir, eso hace que mi tarea sea más complicada aún.


  

  Punto número uno, ropa. Pillo un par de vaqueros largos por si hicera frío y otro par de pantalones negros de vestir por si tuviéramos alguna cena o comida importante, no puedo olvidar que me voy con mi jefe, que esto no son las vacaciones, cojo también un par de pantalones cortitos que tengo sin estrenar porque los veía demasiado cortos, pero con Luis siento que quiero provocarle a todas horas, digo yo que si me ha dicho que lleve ropa informal es por algo, dos faldas largas de esas que se llevan con una abertura hasta por encima de la rodilla, una en negra y otra en rojo, una decena de camisetas básicas en varios colores que combinan con todo y cinco vestidos… ¿ Me he pasado ? No creo.


  

  Miro hacia la maleta, veo que ya la llevo llena y aún no he metido las cosas de aseos, la ropa interior y los pijamas… ¿ Pijamas ? Si vamos a dormir juntos mis pijamas no son muy sexys que digamos, aunque pensándolo bien… ¿ para que voy a dormir vestida con lo que me encanta notar el roce de su piel junto a la mía ? Solucionado, diré que no entraban en la maleta.


  

  El punto número dos eran los pijamas así que salto al punto número tres, preparo rápidamente el neceser con mis cosas de aseo y añado unas cuantas sombras, maquillaje, polvos, rimmel y pintalabios de varios tonos, ahh!! Y un botiquín de viaje, mujer precavida vale por dos, creo que con esto será suficiente y si no es así, siempre puedo ir a comprar lo que me falte.


  

  Punto número cuatro, ropa interior, me ruborizo pensando en lo que compré el otro día, lo hice pensando en mi hombre sin acordarme de uno de los aspectos más característicos en mi, la vergüenza, esa que no sé dónde está desde que me acuesto con Luis y mi yo guerrera sale a pasear, pero bueno, yo meto de todo un poco y ya decidiré que ponerme, ahh! Y bikinis, ¿ el otro día cuando hablamos de ello dijo bikinis en plural ? Bueno, no me acuerdo, meto tres y listo.


  

  Punto número cinco, calzado, me decanto por dos pares de sandalias bajas, unas deportivas y otros dos pares con tacones y unas chanclas, esto me hace pensar que si llevo bikinis y chanclas voy  a necesitar una toalla de playa, meto dos por si Luis no ha cogido, los hombres para hacer una maleta suelen ser más desorganizados.


  

  Punto número seis, parte electrónica…dado que se supone que esto es un viaje por tema de trabajo no puedo olvidarme de todo lo que eso conlleva, dossiers cargados de leyes, carpetas llenas de pruebas que demuestran lo que ese hombre está haciendo, portátil, me llevo el del trabajo, el mío personal no creo que vaya a necesitarlo, móvil, cargadores, cámara de fotos, baterías externas…


  

  Ya está, cuando Luis vea todo lo que llevo va a pensar que estoy loca, he tenido que sentarme sobre la maleta y hacer malabares para poder cerrarla, menuda sudada llevo ¿ sabéis eso de las mujeres llevamos la maleta llena de por si acaso ? Pues yo no voy a ser la excepción que rompa la regla.


  

  Salgo a la cocina y lo veo de espaldas preparando café, es el cuadro perfecto en mis sueños, Luis, mi jefe, mi hombre, recién duchado con una toalla alrededor de su cintura en mi cocina preparando café, enserio, esos músculos tan definidos deberían estar prohibidos, me acerco sigilosamente hacia él y lo rodeo con mis brazos.


  

  — Que bien hueles...—le digo dando ligeros besos por su columna.


  — ¿ Ya lo tienes todo? —me pregunta girándose hacia mis para rodearme él también.


  — Sí, creo que con lo que llevo será suficiente, mira —le digo cogiendo su rostro para girarlo hacia la maleta.


  — Preciosa, no te vas de casa —me mira fijamente a los ojos— todavía, ¿ dónde vas con semejante equipaje ?


  — Yo, yo...—digo un poco avergonzada— no sé cuántos días nos vamos, ni donde vamos, ni que sería conveniente llevar, ni si esto es laboral o placer.


  — Está bien, no te preocupes. No te pongas así de roja, has pasado de ser una loba atacándome por todo a ser una mujer angelical, no cambies, me gusta la María que conocí —dice acariciando mi mejilla— bueno, pues a ver, es una sorpresa, ya te lo he dicho y no voy a darte más detalles, venga desayuna mientras yo me visto y voy bajando tus cosas, tenemos que irnos y si sigues acariciando mi espalda de esa manera no sé si llegaremos a salir de tu casa.


  — Por favor, Luis, estamos ya casi escocidos, esto no tiene que ser sano —le digo riéndome.


  — Te voy a decir una cosa, lo que no es sano es lo que me excitas, voy a acabar loco perdido. Ven.


  — No, no, no te lo he pedido. ¿ No dices que no me besarás sin mi consentimiento ? Pues ahora no lo tienes, no porque no quiera, sino porque has sido tú quien ha metido tanta prisa por salir.


  — ¿ Después de tantos polvos aún tengo que pedirlo ? No me lo puedo creer, pensaba que habríamos pasado esa barrera de confianza ya y que podría besarte donde cuando y como quiera, eres mala...Ven aquí anda.


  — ¿ No te das cuenta de lo excitante que es verte así pidiéndome permiso para besarme ? Podrás hacerlo cuando, donde y como yo diga, y venga, vete bajando las cosas que ahora voy yo —le digo mientras me acerco a darle un pequeño beso en la comisura de los labios— no, no, no busques mi boca Luis, ahora no la vas a tener. Ja, ja, ja.


  

  Lo oigo irse maldiciondo por lo bajo, la verdad es que me hace sentir poderosa cuando me pide permiso para besarme y soy yo quien tiene el control del sí o el no, menos mal que he dicho que no, porque yo ya me moría de ganas nuevamente, pero no podemos empezar esto que sea que tenemos estando todo el día haciendo el amor, no seré yo quien cante la canción esa de se nos rompió el amor de tanto usarlo, porque… ¿ usar el amor es esto, no ? Bueno, da igual, ya tendremos tiempo, me aseguro de apagar todo en casa, cerrar las llaves del gas y del agua y voy hacia la puerta de mi casa sabiendo que los próximos días cambiarán mi vida.


  

  Cuando salgo del portal veo a Luis discutiendo por teléfono, no, por favor, no hemos salido y ya lo voy a tener que aguantar de mal humor, esto no empieza nada bien.


  

  



  

  

  Capítulo 13


   


   


   


  Tal y como me esperaba este viaje no ha empezado con buen pie, Luis se ha subido al coche, ha bajado la ventanilla y me ha dicho “sube” en ese tono tan suyo que advierte de que no hay que hablarle y no sé cuanto tiempo voy a poder aguantarme sin decir nada, no tiene cara de querer hablar, no del tema que tenemos pendiente, sino de cualquier otra cosa así que me subo al coche con la mejor de mis sonrisas diciéndole “ allá vamos, yujuu”, me ha mirado tan mal que a punto he estado de pedirle que parara el coche para bajarme, pero no, tendré paciencia y dejaré que sea él quien rompa el hielo.


  

  Nada, llevamos dos horas en el coche y ni palabra me ha dicho, estoy de lo más incómoda, quizás hubiera sido mejor decirle que me dejara en casa, total empezar un viaje así dudo mucho que vaya a traernos algo bueno. He puesto la música, me la ha quitado, he bajado la ventanilla, me la ha subido gruñendo que está puesto el climatizador, le he pedido parar en una gasolinera o un bar de carretera a tomar algo, me ha dicho que así no llegaríamos en la vida, así que ya estoy harta.


  

  — Luis, siento molestarte otra vez —digo con ironía— pero me estoy meando y necesito parar.


  — Eres peor que una niña pequeña. ¿ No te enseñaron de pequeña que hay que hacer todo antes de salir de casa ?


  — No, no me lo enseñaron, siento decirte que nunca viajaba. Ahora desvíate en la primera salida que veas.


  —  ¿ Y si no lo hago qué ?


  — ¿ Me estás poniendo a prueba ? Si no lo haces directamente me mearé en tu coche.


  — Ja, ja, ja no harías eso.


  — ¿ Qué no ? ¿ Quieres verlo? —pregunto ya enfadada subiéndome el vestido y bajándome las bragas— no pongas a prueba lo que sería capaz de hacer porque te sorprenderías.


  — Vale, vale, para, ni se te ocurra, ahora cuando podamos me desvío. Súbete las bragas por favor.


  — ¿ Y si no me las subo qué? —pregunto retándole con la mirada.


  —  Si no te las subes, pararé en el próximo desvío y no será para que vayas al baño.


  — Ahh, ¿ no ? ¿ Para que será ?


  — Mejor no preguntes. Ahora paro, no te preocupes.


  

  Tal y como ha dicho ha cogido el siguiente desvío y ahora estoy en el baño después de haber hecho pis refrescándome la cara e intentando calmar el mal humor que se está apoderando de mi., yo intento controlarlo y no estallar pero es que cuando se pone así es imposible. Si hemos salido ya de casa así no sé como vamos a acabar, pero si su estado de ánimo dura mucho más soy capaz de decirle que pare el coche y vuelva a recogerme cuando se le haya pasado, lo mismo si pasara eso ni volvería, ja, ja, ja.


  

  Salgo del aseo buscando unas monedas en mi cartera para sacar un café de una máquina de esas rápidas de café barato que he visto, cualquiera le hace perder más tiempo yendo a la cafetería. Me saco un café con leche de esos asquerosos que son agua con polvos pero que sirven a la hora de quitar el mono de cafeína y me dirijo hacia el coche soplando, porque otra cosa no, pero caliente sí que sale el puñetero café.


  

  Veo a Luis de espaldas a mi nuevamente discutiendo por teléfono, no me lo puedo creer, otra vez está igual, creo que directamente voy a desaparecer en esta area de servicio, o no, mejor aún, me acerco muy despacio para intentar que no note mi presencia y así poder ver si capto algo de lo que dice.


  

  — Que no, que no, ya te he dicho que me da igual, no vas a estropearme estos días te pongas como te pongas o hagas lo que hagas —se pasa los dedos por el pelo en un gesto sumamente sensual, que perfecto es mi hombre— que muy bien , que lo que tu digas, que yo ya paso de ayudarte , las personas tenemos un límite y tu llevas tiempo rozando el mío. ¿ Qué qué ? No, no, te lo he explicado bien claro antes de salir, no quiero numeritos, ni escenitas. Se acabó, bueno, se acabó no porque nunca ha habido nada entre tu y yo, a ver si te enteras ya de una jodida vez. No, no estoy con ella por ese motivo , pero eso es algo que a ti ni te va ni te viene —vaya, eso no me ha gustado escucharlo—  ¿ pero que te importa a ti lo que yo sienta ? Estás loca, voy a colgar y tu vas a hacer lo que tienes que hacer si no quieres tener problemas —dice en el mismo momento en que se gira y me ve ahí plantada con cara de pocos amigos.


  

  — Ey, preciosa, ¿ ya has acabado ? —me pregunta guardando su móvil.


  — Luis, ¿ qué está pasando ? —pregunto preocupada.


  — Nada de lo que tengas que preocuparte, un pequeño estorbo que ha enturbiado lo que llevamos de mañana, ven, perdóname anda, siento haber pagado contigo algo de lo que tu no tienes culpa.


  — ¿ Qué ha pasado ?


  — Nada, es Vicky, está intentando crearme problemas, pero no pasa nada, en unas horas estará todo solucionado y podremos disfrutar del resto de viaje. ¿ Has cogido crema solar ?


  — ¿ Enserio ? Después de la mañana que llevas, ¿ eso es lo que me preguntas ? No, no he cogido crema solar si tanto te importa.


  — Ya te he dicho que siento como me he comportado contigo durante el trayecto que llevamos, ¿ qué más quieres ? Venga, sube al coche, compraremos después en algúna farmacia, y hablando de farmacias...escucha, sé que no es el momento para preguntarte esto y que probablemente te entren ganas de tirarme ese café que llevas en la mano, pero no he dejado de darle vueltas a algo…


  — ¿ Qué ? —le pregunto mientras me subo al coche y él hace lo mismo.


  — ¿Tomas algún tipo de precaución ?


  — Oh, Dios, ¿ tan idiota te crees que soy ? Tomo la píldora desde los quince años.


  — ¿ Desde tan joven ? ¿ Has usado preservativo alguna vez en tu vida ? Mira que la enfermedades de transmisión sexual no las evita una simple pastillitia...


  — ¿ Quééé ? Esto es el colmo, mira Luis, mejor estate callado porque al final lo único que vas a conseguir es que me vuelva a mi casa andando si hace falta. Me sacas de mis casillas te lo juro —le digo ya en un grado de enfado muy alto sabiendo que en cualquier momento puedo llegar a transformarme  en el increíble Hulk.


  — Oye, es lógico que te haga esta pregunta, ¿ no crees ?


  —  Lo lógico hubiera sido hacérmela antes de follarme como un animal en celo, ¿ no crees tú ?


  — ¿ Follarte como un animal en celo ? ¿ Eso es lo que hago ? —me pregunta enfadado.


  — ¿ Pero qué dices ahora ? La que tendría que enfadarse por insinuar que soy una fresca soy yo, no tu y no tendría que darte detalles de  nada de lo que haya hecho en mi vida antes de conocernos pero lo voy a hacer para que tus dudas y tu insinuación hagan que te arrepientas de lo que me has dicho. Tomo la píldora desde tan joven porque siempre he tenido desarreglos menstruales y mi ginecólogo me recetó una muy flojita para controlar todo eso, no para despreocuparme a la hora de un posible embarazo, además siempre he utilizado preservativo.


  — ¿ Siempre ? Ja, ja, ja.


  — Sí, siempre. Bueno, contigo no. —le digo avergonzada.


  — ¿ Por qué no ? Preciosa, yo no quiero tener hijos, no estoy preparado para ello.


  — La verdad es que no sé por qué no lo hemos utilizado, pero no creas que yo quiero engancharte con un hijo, es un insulto que me digas eso sabiendo la vida que he tenido por culpa de un embarazo no deseado en mi madre. A partir de ahora ya puedes llevar siempre encima porque no pienso dejar que me toques a no ser que lleves tú protección, ¡¡ a saber dónde la has metido !!  —le digo poniendo la música a tope, tarda solo medio segundo en apagarla.


  —  No he querido insinuar eso, entiende que no estoy preparado para algo así cuando nuestra relación tiene tantos altibajos y estamos empezando, pero sí quiero ser padre, es solo que ahora no es el momento, pero quiero que sepas  —me dice sujetándome el rostro con sus dos manos para que le mire— tú serás la madre de mis hijos.


  — Oh, que bonita declaración, muchas gracias, pero en eso yo también tengo decisión y no voy a ser la madre de tus hijos, acabaría loca perdida con un hombre como tú —retira sus manos de mi rostro y  veo dolor en sus ojos— no, no me malinterpretes, no he quierdo decir eso, a ver, qu…


  — Déjalo, dame un beso y zanjemos el tema, ya llevamos un poco de retraso y no quiero hacer esperar a nadie.


  

  Al fin hemos llegado, después del mal rato en el area de servicio todo ha quedado como si no hubiera pasado nada , el resto del viaje lo hemos hecho riendo, cantando y contándonos cosas de nuestras vidas, he disfrutado muchísimo, la verdad es que Luis es súper gracioso pero también una persona con los pies en la tierra y si algo he captado de todo lo que me ha contado es que su vida ha sido muy dura al perder a sus padres tan jóvenes, con mucho esfuerzo trabajaba para pagarse sus estudios además de cuidar de su hermana pequeña de la que me ha dicho que ya profundizará más en el tema. Me he sentido muy identificada con él, yo nunca he tenido un referente paterno y mi madre no servía de mucho, me costó mucho pagarme mis estudios, he sentido que tenemos muchas cosas en común.


  

  Estamos en un hotel maravilloso, está a las afueras de la ciudad, por hacerme la gracia Luis me ha dicho que es para que toda la ciudad no escuche mis gritos de placer cuando me coja y no me suelte en horas, he tenido que insistir mucho para saber el motivo de por qué aquí y no otro lugar, no ha querido decírmelo pero al subir a la habitación y abrir la ventana lo he sabido al instante. La imagen que he visto se ha quedado grabada en mi corazón para siempre, ha sido como un bonito lienzo, algo irreal , la ciudad de mis sueños al fondo bajo un sol en lo más alto abrasador presidida por una enorme catedral y con el reflejo de toda la ciudad sobre un río claro, limpio y calmado. A lo largo de mis años de carrera he visto paisajes maravillosos, pero este ya os digo yo que no tiene nada que envidiar a una playa en el Caribe o una montaña en el Himalaya, estoy deseando poder ir a ver todos los sitios que he visto en internet que caracterizan esta ciudad.


  

  Luis me ha dicho que no hacía falta que fuera a la reunión con él, que iba a ser algo rápido y que me quedara en el hotel dándome una ducha y descansando para estar bien cuando él llegara, en el fondo sé que no ha querido que fuera para no encontrarme con Vicky, seguro que esa arpía está aquí deseando soltar el veneno que lleva dentro, pero bueno, me da igual, al fin y al cabo mi jefe, mi hombre, me ha dado permiso para quedarme aquí.


  

  Después de darme una ducha y bajar al restaurante a tomarme un refresco saco el móvil para ver que tengo un montón de mensajes de mi madre y Mariola y un número que no conozco, los de mi madre insistiendo en que vaya a la boda los leo pero no los contesto, ya estoy más que harta de intentar hacerle entender que tiene que darme tiempo para asimiliar lo que está haciendo con su vida, los de Mariola en cambio me dejan muy preocupada, dice que no quiere saber nada de nadie así que decido llamarla directamente. No me lo coge, sale apagado o fuera de cobertura así que le escribo para decirle que por favor me llame cuando pueda y aprovecho para escribir a Carlos al ver que está conectado.


  

  — “ Hola, Carlos, qué tal ?”


  — “ Dímelo tú que al parecer estás al corriente de todo siempre.”


  — “ ¿ Qué ? — no sé que mosca le ha picado.


  — “ Fui a ver a Mariola para disculparme por un error que había cometido y no estaba, su vecina me ha dicho que ha salido de viaje y que no sabe cuando volverá, voy a volverme loco.”


  — “ No sabía nada, ya sabes lo despistada que soy con el móvil, acabo de llamarla y me sale su teléfono apagado, ¿ dónde está ? ”


  — “ No lo sé, la muy idiota se ha enfadado conmigo y no me ha dejado ni explicarme ”


  — “ ¿ Qué ha pasado ? ”


  — “ Tuve miedo, ¿ sabes ? Estaba muy bien a su lado pero empecé a sentir cosas más profundas y no quise ser uno más en su vida, ambos sabemos lo caótica que es su vida sentimental ”


  — “ ¿ Por eso le dijiste que no querías que tus padres supieran nada ? ”


  — “ Efectivamente, mis padres le tienen mucho cariño, ya lo sabes y si me hicera lo mismo que le hace a todos no sé si podría aguantarlo. ¿ Dónde estás ? ¿ Podemos vernos ? ”


  — “ No, lo siento, yo también estoy fuera, he salido unos días”


  — “ ¿ No me estás mintiendo verdad ? ¿ Estás con ella ?”


  — “ No, estoy con Luis, sabes que no te mentiría, yo quiero que seais felices y siempre he sabido que acabaríais estando juntos ”


  — “ He sido tonto, he dejado escapar a la mujer que quiero en mi vida por ser un cobarde, ¿ crees que me perdonará ? ”


  — “ Estoy segura de que sí, dale unos días, deja que aclare sus ideas y te prometo que si consigo hacerme con ella te lo diré para que te quedes tranquilo ”


  — “ Muchas gracias, amiga, por cierto ¿ qué haces con Luis ? ¿ No se iba con Vicky ?”


  —  “ Puff, demasiados acontecimientos nuevos como para contarte por aquí, cuando llegue te llamo, quedamos y te pongo al día, ¿ vale ? ”


  —  “ Trato hecho, pásalo bien, besos ”


  —  “ Gracias, lo haré, muak muak ”


  

  Madre mía y me quejo yo, estos dos están peor que Luis y yo, en el amor nunca se sabe que va a pasar, pero espero y deseo que ellos sean muy felices, los dos son mis amigos y no me gustaría tener que estar dividida, quizás es un pensamiento un poco egoísta, lo sé, pero algo me dice que ellos si van a ser felices y comerán perdices.


  

  Miro el mensaje del número desconocido que casi tenía olvidado y me quedo a cuadros, es de la hermana pequeña de Luis. “ En primer lugar quiero pedirte disculpas por lo que pasó ayer, no sé si mi hermano te ha contado algo ya, pero desde que fallecieron mis padres he desarrollado un tipo de fobia, me da miedo perder a mi hermano por una mujer, de momento no saben a que tipo de fobia asociarla, estoy en tratamiento preventivo pero en algunas ocasiones no puedo evitar ponerme como lo hice ayer, tampoco quiero contar más de la cuenta por si Luis no te ha dicho nada, solo quería eso, disculparme y saber si cuando volvais podemos quedar para tomar algo y disculparme en persona”.


  

  Oh, que chica tan mona, que pena me da pensar por lo que tendrá que haber pasado, le contesto que acepto sus disculpas y que en cuanto volvamos la llamaré para quedar, tampoco puedo decirle nada más porque Luis no me ha puesto al día de nada, pero ahora entiendo lo duro que ha tenido que ser para él enfrentarse a su hermana pequeña por querer conocerme más, anoto mentalemtne darle todo de mí estos días e intentar no enfadarme con él, cosa difícil, la verdad y disfrutar de su compañia y de lo que siento sin temores de lo que pueda pasar. Necesito desconectar y no hay mejor manera de hacerlo que en esta maravillosa ciudad sin nadie alrededor, solos Luis y yo.


  

  Ha prometido que va a contarme el por qué de todo y yo quiero creerlo, si se ha tomado la molestia de venir hasta aquí, traerme con él en vez de venir solo, porque realmente a mi aquí no me necesitaba para nada, tiene que ser porque le importo, pero si me ha dicho que voy a ser la madre de sus hijos, este hombre es un poco raro a la hora de decir las cosas, no me ha dicho que sienta nada por mi, pero si eso así que dejaré que poco a poco las cosas vayan surgiendo y ver que siente él por mi, porque yo...estoy enamoradísima, pero él no sé.


  

   




   


  Capítulo 14


   


   


   


  Me he puesto el bikini y he bajado a la piscina a darme un baño porque ya estoy aburrida de estar metida en la habitación, tal vez tendría que haber ido con Luis a la reunión, total no creo que vaya a pasar nada que pueda sorprenderme viniendo de la arpía, pero bueno, entiendo que después de lo que ha pasado esta mañana por teléfono mi hombre quiera protegerme del veneno que suelta esa por la boca, no me voy a quejar… Recibo un mensaje de Luis, “ preciosa, llegaré sobre la hora de la comida, espérame, tengo hambre ” y decido jugar un poquito con él para hacerle la reunión más entretenida.


  

  — “ No sabes lo bien que estoy en la piscina, acabo de darme un baño pero tengo un problema ”


  — “ ¿ Qué te pasa? ” —no ha tardado ni diez segundos en contestarme.


  — “ Mi acompañante se ha ido y no tengo quien me ponga cremita...”


  — “ Ja, ja, ja, pensaba que realmente tenías un problema, boba ”


  — “ Oye!Es un problema, si me quemo, ¿ qué ? ”


  — “ Si te quemas yo extenderé el aftersun por tu cuerpo cuando llegue, ¿ te parece ? ”


  — “ Mmm, creo que quiero quemarme, ja, ja, ja, en un rato subiré a la habitación a cambiarme de ropa ”


  — “ Está bien, no creo que esto se alargue demasiado, lo tengo cogido por los huevos ”


  — “ ¿ Y Vicky ? ¿ Ha puesto muchos problemas ? ”


  — “ Que va, ni siquiera ha venido ”


  — “ Me alegro, ya sabes lo que siempre he pensado de ella”


  — “ Lo sé, preciosa. Y dime… ¿ cómo es tu bikini ? ”


  — “ Rojo, ¿ quieres una foto y así lo ves tu mismo ? ”—No espero siquiera a que me conteste, me hago una foto del escote y se la mando.


  — “ Mmmm, te lo quitaría a bocados  ”


  — “ Espera y verás…”


  

  Salgo corriendo hacia el cuarto de baño y sin tener ni una pizca de vergüenza me hago una sesión de fotos de lo más sugerentes, una foto frente al espejo de cuerpo entero, otra quitándome la parte de arriba del bikini, otra de la prenda sobre el lavabo, otra cubriendo mis pechos con una mano, otra dejando ver un pecho, otra dejando todo a la vista pero de perfil, y ya aprovecho para seguir con la parte de abajo, me hago una foto del trasero con la minúscula braguita que llevo, sigo con otra desabrochando una de las lazadas de la cadera y dejando caer las cintas y ya para acabar, me hago otra completamente desnuda, en esta se aprecia el tono sonrojado de mis mejillas, en mi vida he hecho algo así, no suelo hacerme fotos a mi misma nunca, pero hacerme una sesión de fotos subidas de tono nunca se me ha pasado por la cabeza hacerlo,  Luis me inspira tanto… Me pongo de nuevo el bikini y ya directamente subo a la habitación, no voy a poner a mandar estas fotos en una tumbona de una piscina de hotel.


  Ya tumbada en la cama reanudo la conversación con Luis…


  — “ ¿ Estás preparado ? ”


  — “ Has tardado mucho, ¿ qué hacías ?


  — “ Ahora lo verás… ten cuidado, que nadie vea la pantalla de tu móvil, por favor ”


  — “ Vale, sin problema ”


  — “ Mira que bonito es mi bikini…” —le mando la primera de todas las fotos que me he hecho, viendo el resto esta foto es la más recatada del mundo.


  — “ Ese bikini debería estar prohibido, ggrrr ”


  — “ Mira esta” —y le envío la que salgo desabrochando la parte superior.


  — “ ¿ Quieres volverme loco ? ”


  — “ Sí, no te voy a mentir —y le mando la que sale únicamente la prenda sobre el lavabo.


  — “ Dime que la siguiente no es tu pecho sin nada ”


  — “ No, te has adelantado, aún no toca esa...mira…” —esta vez toca la que salgo cubriéndome el pecho, esta conversación con él hace que me sienta poderosa.


  — “ Se me está poniendo muy dura, cariño ”


  — “ ¿ Sí? Pues aún no has visto nada…” —ahora toca la que salgo cubriéndome solo un pecho, este juego con él me encanta, saca la parte más erótica de mi.


  — “ ¿ Sabes que haría ahora mismo ? ”


  — “ ¿ Qué ?” —pregunto con curiosidad.


  — “ Besaría tu cuello y la marca del sol que ha dejado tu bikini, acariciaría esa perfecta teta con mi mano a la vez que con mi boca y mi lengua devoraría ese pezón que reclama atención”


  — “ Mmmm, me gusta tu idea… seguiré enviándote fotos si tu me vas diciendo que harías, ¿ te gusta el trato? ”


  — “ Enserio, me vas a volver loco, trato hecho, sigue…”


  — “ No puedo volverte loco, porque ya lo estás —me salto la foto en la que salgo de perfil y paso directamente a la que he fotografiado mi trasero con bikini.


  — “ Bien, a ver... con mis manos bajaría por tu espalda para apretar una y otra vez ese culo tan maravilloso que tienes ”


  — “ No está mal, pero seguro que puedes hacerlo mejor…” —y le envío la que salgo desabrochando la parte inferior de mi bikini.


  — “ Que sensual, preciosa… Sujetaría tus manos y sería yo quien con la boca quitara el resto de bikini”


  — “ No está mal, gggrrr, ¿ y con ésta que harías despué s? —por último envío la foto en que salgo completamente desnunda sonrojada, cosa en la que espero que no se fije ”


  — “ La perfección tiene tu nombre… A ver, con esta me lo pones un poco más difícil… Empezaría besando tus labios para ver de cerca el color sonrojoado de tus mejillas y te diría que conmigo no tienes por qué tener vergüenza, continuaría besando centímetro a centímetro tu piel bajando hacia abajo y deteniéndome por cada rincón de tu cuerpo para hacerte sufrir como yo estoy sufriendo ahora, pararía entre tus ingles y con mi lengua saborearía los pliegues de tu feminidad para después rozar y lubricar con mis dedos esa abertura del pecado en la que sin piedad metería cada centímetro de mi polla para llenarte y hacerte llegar a la gloria.”


  — “ No sé que decir” —me he quedado en blanco directamente, en blanco y muy cachonda.


  — “ ¿ No hay más ? ”


  — “ Mmm, no, no pensaría que pudiera mostrarte más de m i”


  — “ ¿ Quieres ver lo que puedes llegar a mostrarme ? ”


  — “ Ya no tengo más fotos ”


  — “ Pídemelo, pídemelo preciosa ”


  — “¿ Qué te pida el qué ? ”


  — “ Pídeme que bese cada parte de tu cuerpo ”


  — “ Está bien, ¿ vas a ciberbesar cada parte de mi cuerpo ? ”


  — “ No me hagas esperar más, me muero por estar dentro de ti.”


  — “ Hazlo, bésame” —y en ese mismo momento se abre la puerta de la habitación.


  

  Y yo tan sorprendida de verle aquí como excitada me lanzo a sus brazos como si no hubiera experimentado en mi cuerpo los placeres del sexo a lo largo de mi vida. Cumple su palabra, besa cada parte de mi cuerpo volviéndome loca de remate y dándome lo que mi cuerpo necesita, lo que mi corazón necesita. Después de un rato, mientras volvemos a la normalidad abrazados en esta cama de hotel le pregunto como ha ido la reunión, me dice que mejor de lo que esperaba, que con lo preparado que llevaba todo gracias a Manel ha sido muy fácil meterle el miedo en el cuerpo para que no siga haciendo esas cosas que hacía de quitarnos clientes a las agencias de viaje, estoy segura que muchas agradecerán lo que mi hombre ha hecho, aprovecho también para preguntarle por Vicky, sé que no es el momento más adecuado para esta pregunta pero no puedo evitarlo, él me dice que no tengo nada de qué preocuparme, que ya me ha dicho que todo ha ido bien, así que sé que no va a decirme nada más, bueno sí, que vaya a la ducha, que ha llegado la hora de empezar a disfrutar de estos días, en el fondo sé que Vicky está muy molesta por haberle quitado a Luis, aunque en realidad él no sea de su propiedad y algo me dice que que su sed de venganza no se ha calmado, pero bueno, poco a poco, todo a su debido tiempo, si nosotros afianzamos nuestra relación ella nunca podrá meterse, o al menos eso espero, si Luis ha puesto en su sitio a su hermana por mi, la que ahora me da tanta pena, cualquiera que venga detrás es pan comido pienso mientras me dirijo a la ducha.


  

  Estamos en una cafetería de la plaza mayor, la verdad es que la fotos que he visto de este lugar no se corresponden con la realidad, al natural es mucho más bonita, me ha hecho mucha gracia una escultura de un hombre sentado en un bar, Luis no quería dejarme con la intriga de quién era y con toda su cara ha entrado a preguntar, es una estatua dedicada a un escritor llamado Torrente Ballester. Hemos comido algo por aquí cerca, la verdad es que esto de las cañas y los pinchos está fenomenal, si en nuestra ciudad hicieran algo así quien montara el negocio se forraría.


  

  El rato conociendo la cuidad ha dado para mucho, el tiempo nos ha acompañado, aunque hacía calor la humedad es tan diferente a la costa que puedes pasear tan tranquilamente sin tener esa sensación de que tienes la piel pegajosa y hueles a rayos aunque eso sí, hemos tenido que ir comprando agua por el camino porque la sequedad de garganta era horrible.


  

  Hemos pasado por una oficina de turismo a recoger unos cuantos mapas y saber que merece la pena ver, creo que Luis ha olvidado que tengo la carrera de turismo y que me conozco todos los secretos de esta ciudad aunque no viva aquí.


  

  La primera parada han sido las iglesias y los conventos, son preciosos, tienen unas fachadas maravillosas, pero al entrar dentro y ver cada rincón, me he enamorado un poquito más de la parte de la historia que caracteriza esta ciudad, no es que yo sea muy religiosa, de hecho nunca se me ha pasado por la cabeza casarme por la iglesia, el tema de los bodorrios me incomoda mucho.


  

  Evidentemente no podíamos quedarnos sin ver las universidades, éstas si que me han sorprendido, son tan diferentes a las que tenemos nosotros que me he vuelto loca haciendo fotos de cada esquina que nos han dejado ver. No me extraña que los estudiantes que han estudiado aquí hablen maravillas sobre este lugar.


  

  Luis me ha dicho que tiene una sopresa para mí y que el todo lo que nos queda por ver lo haremos en otro momento porque si no vamos a llegar tarde a un sitio muy especial, por eso estamos aquí ahora, haciendo tiempo mientras tomamos un café porque tan previsor es que no se ha dado cuenta de que tenemos tiempo de sobra para eso que no quieres contarme qué es, yo para fijarme en toda esa gente sentada en el suelo, grupos de personas hablando de sus cosas sin importarles estar en el suelo, un señor está en una esquina vendiendo algo que no logro ver desde aquí y grupos de tursitas como nosotros miran embobados a una guía que supongo estará explicando la historia de la plaza mayor.


  

  Me está encantando todo, ver la ciudad de tus sueños junto a la persona que amas es increible, tengo tantas fotos con Luis que me parece irreal estar aquí con él, cumpliendo mi sueño.


  — ¿ En qué piensas preciosa ? —me pregunta Luis sacándome de mis pensamientos.


  — En nada y en todo, no sé, me fijaba en toda esa gente que está ahí —digo señalando hacia el centro de la plaza— ¿ Cúando vas a contarme dónde vamos a ir ?


  — No seas impaciente, no quiero estropear algo que estoy seguro que te va a encantar.


  — Vale, por si luego se me olvida, gracias, gracias por haberme traido aquí.


  — Vi la hucha que tienes en casa, lo confieso.


  — Ya imagino que por eso este era nuestro destino para desconectar unos días, por eso quiero darte las gracias, porque yo ahorraba para un viaje no romántio y de momento está siendo la experiencia más romántica de mi vida. Muchas gracias.


  — Me alegro de haber acertado, no sé que tipo de trauma tienes para tener en tu casa una hucha en la que pone eso. ja, ja, ja.


  — Prometo contártelo algún día, no ahora, no quiero recordar malas experiencias,  no es el momento —digo mientras me acerco a besar sus labios.


  

  

  Dios,  ha sido maravilloso, Luis me ha llevado a ver un concierto de mi cantante favorito, ese que me dedicaba a cantar a grito pelado y él me decía que lo hacía fatal, no me extraña que pensara eso conociendo al artista en persona.


  

  Ha sido increíble, resulta que somos nosotros, bueno, directamente Luis personalmente quien organiza los viajes de su gira, no sabía yo que también nos dedicamos a ese tipo de cosas en la oficina y el caso es que después del concierto hemos salido a tomar algo con él y los músicos, si ya me gustaba su música, ahora que lo conozco me gusta más aún, no es el tipo estirado de mírame y no me toques, todo lo contrario, es súper cercano y nos ha contado varias anécdotas que nos han hecho reír mucho.


  

  El tiempo ha pasado volando, cuando se está a gusto parece que pasa todo más deprisa, nos hemos despedido de ellos y mi ídolo ha prometido pasarse de vez en cuando a vernos, dice que se alegra mucho de ver tan feliz a Luis y que está encantando de que sea yo el motivo de su felicidad. No sé cuántas veces he dado las gracias a Luis durante estas últimas horas, solo sé que está siendo algo muy especial para mí, me he dado cuenta que a lo mejor no siempre, pero la mayoría de las veces se ha fijado en las cosas que me importan y eso me hace estar un poco más tranquila a su lado sin comerme la cabeza por todo.


  

  Ahora estamos acostados, es muy tarde y todo está en silencio, hemos entrado en la habitación y con mucha naturalidad nos hemos cambiado uno frente al otro mientras hablábamos de lo bien que lo hemos pasado, no he tenido ni una pizca de vergüenza, atrás quedaron sus comentarios de que iba a reventar los pantalones, ahora cuando le miro veo deseo en sus ojos y no desprecio, no sé en que punto de nuestro acercamiento ocurrió eso.


  

  Al tumbarse he aprovechado para ir al baño y quitarme el poco maquillaje que me queda, soy un desastre para éstas cosas, pero no quiero amanecer pareciendo un oso panda, al volver a la habitación me ha mirado a los ojos y sin decir nada ha extendido el brazo para que me colocara en el hueco entre su hombro y su pecho. He saltado casi a la cama para acomodarme, parece que por hoy no hay más sexo pero aquí estoy, de lo más encantada, aspirando el aroma de su piel mientras escucho los latidos de su corazón, así voy quedándome dormida, en el sitio perfecto para mí.


  

  



  

  Capítulo 15


   


   


   


  Suena mi teléfono y desde mi subconsciente me maldigo por no haberlo silenciado la noche anterior, no esperaba que fueran a llamarme, la verdad, veo que es Mariola y al descolgar no me deja ni saludarla, empieza a hablar sin parar y yo dejo de escucharla cuando me giro en la cama y veo que estoy sola, que no hay ni rastro de Luis en la habitación, ni rastro de él ni de sus cosas… que raro, ¿ donde se habrá metido ? Vuelvo a conectar con el monólogo de Mariola y llego a la conclusión de que lo que me está queriendo decir es que va a hacer sufrir un poco a Carlos para darle un escarmiento, la corto para decirle que estaba dormida, que ahora no puedo hablar porque necesito ir al baño y averiguar un par de cosas, me dice que vale, que gracias por escucharla y que hablaremos pronto.


  

  Tal y como he  dicho, me levanto y voy al baño, las ganas de hacer pis no me dejan pensar con claridad, no puede ser que anoche me durmiera en brazos de Luis con todo tirado por la habitación y que ahora no haya nada, es como si hubiera desaparecido.


  

  Revuelvo toda la habitación en busca de alguna nota que haya dejado escrita explicándome dónde ha ido y por qué se ha llevado sus cosas pero no encuentro nada, miro el móvil por si hubiera elegido la opción de mandarme un mensaje pero tampoco hay nada. De hecho su última hora de conexión fue ayer al escribirme que se lo pidiera antes de entrar por la puerta, sin saber que hacer y como última opción llamo a recepción por si se le hubiera ocurrido la idea de dejar un mensaje para mí ahí pero la chica muy maja, eso sí, me dice que no, que ha visto salir al señor hace una media hora con la maleta en la mano, le doy las gracias como puedo y cuelgo.


  

  No me puedo creer que haya salido a hurtadillas de la habitación y me haya dejado aquí , anoche todo parecía perfecto entre nosotros y ahora estoy aquí, sola con mis cosas y sin saber que hacer, vale, hay que coger el toro por los cuernos pienso mientras rápidamente recojo todas mis cosas de mala manera para salir de aquí y cuando estoy vistiéndome de manera cómoda para ver lo que me queda de ciudad aunque sea sola e irme a la estación de autobuses para volver a casa oigo la puerta de la habitación abrirse.


  

  — Preciosa, ¿ dónde estás ? ¿ Ya te has levantad o?


  — ¿ Qué dónde estoy ? ¿ Dónde estabas tú ? —le pregunto con lágrimas en los ojos saliendo del baño.


  — Eh, eh, eh, ¿ qué te pasa mi amor ? ¿ Por qué lloras ?  realmente veo preocupación en su cara.


  — Yo...Yo… Me he levantado y no estabas, y tus cosas no estaban, y no había ni rastro de ti, ni una nota ni nada y no sé qué me ha pasado, me he puesto nerviosa, anoche todo estaba bien entre nosotros y hoy no estabas —digo ya estallando en lágrimas.


  — No, por favor, lo siento cariño, ven —me acerco con la mirada fija en el suelo y él me abraza alzando mi cara— estabas preciosa y no pensaba que fueras a despertarte, por eso no he dejado ninguna nota, claro que todo está perfecto entre nosotros, tú eres perfecta, perfecta para mí, no tengas dudas te lo suplico.


  — Tus... Tus cosas no estaban.


  — Cielo, hoy cambiamos de hotel, nos iremos a la sierra y había pensado coger una habitación allí, para no tener que volver cansados hasta aquí. ¿ Por qué siempre tienes que pensar lo peor ? Me haces daño, ¿ Sabes ? Duele tanta desconfianza..


  — Yo… No sé, no acabo de creerme que estamos bien, esto ha empezado con muchos problemas y muchas desconfianzas, al menos por mi parte, entiende que lo de tu hermana me hizo dudar mucho de ti, sabía que había alguien, no sabía si era otra mujer y he visto una larga cola de mujeres pasar por tu vida.


  — Mira, he salido a por el desayuno, quería desayunar contigo a solas y me habían recomendado una pastelería donde hacen un dulce típico de aquí muy bueno, vamos a desayunar y yo voy a explicarte que fue lo que pasó con mi hermana, ¿ vale ?


  — Supongo que sí, vale, lo siento, siento desquiciarme tan rápido y siento haber arruinado la mañana. Vamos a desayunar — digo entrelazando mis dedos tras su cuello y besando sus labios.


  — Hasta con lágrimas saladas tus labios son perfectos, mi amor.


  

  Nos sentamos con las piernas cruzadas en la cama y pone sobre una bandeja lo que ha traído, dos cafés como nos gustan a cada uno y dos bollitos que llevan crema y un hilo de azúcar solidificada, raquetas me ha dicho que se llaman, pruebo la mía adorando al instante el sabor que tiene y veo que él se dispone a hablar.


  

  — Como sabrás mis padres fallecieron cuando yo todavía era muy joven, mi hermana era apenas una niña y me vi empezando una carrera universitaria, sin dinero para hacer frente a los gastos de la defunción, la universidad, nuestros gastos rutinarios y con una hermana pequeña que no entendía que nuestros padres no iban a volver. La agencia era de mis padres, no era el sueño de mi vida. Yo no quería seguir con el negocio familiar, la ilusión de mi vida estaba muy desencaminada de ésta rama laboral pero sentí que no podía deshacerme de algo por lo que ellos habían luchado tanto así que seguí adelante, cambié la modalidad de mi curso y empecé a estudiar a distancia desde el trabajo y solo acudía a los exámenes presenciales para poder aprovechar las horas libres que me quedaban con Susana. No sé qué fue lo que pasó pero el tiempo pasó y ella no se abría, eras muy callada, no había manera de dialogar con ella, ni los mejores psicólogos ni psiquiatras consiguieron dar con una respuesta. Años después cada vez que yo llevaba una mujer a casa se volvía histérica y montaba escenas como la que hizo contigo el otro día, creo que por eso no he tenido parejas a lo largo de mi vida o puede que ellas no me importaran lo suficiente y dejara que mi hermana montara espectáculos para deshacerme de ellas, no lo sé pero llegaste tú y todo cambió, he de decirte que —para de hablar para besarme suavemente— desde el primer día me sentí atraído por ti pero quizás mis miedos de que Susana pudiera hacer de las suyas me alejaron de ti usando un carácter bastante desagradable contigo, prefería poner distancia entre nosotros aunque fuera con un carácter despreciable a tener que enfrentarme a la realidad. ¿ Recuerdas esa semana en la que no aparecí por la oficina ? Mi hermana intentó quitarse la vida, llegué a casa y estaba en la bañera, con la mirada perdida, con una cuchilla en la mano derecha y las venas del brazo izquierdo cortadas, la cogí en brazos y llamé a una ambulancia, todo fue caótico, la ingresaron en psiquiatría y ahí es donde han dado realmente con su problema, tiene algún tipo de fobia no diagnosticada todavía que están estudiando porque no saben en qué tipología catalogarla, mi hermana no acepta que haya mujeres en mi vida que no sean ella, y nunca había ido tan lejos porque según ella —dice mirándome avergonzado— no me había visto así de enamorado nunca, yo… yo…


  — Calla, no quiero saber más por favor —si me dice que siente algo yo me muero.


  — Sí, he empezado a contártelo y quiero acabar, para que entiendas que es lo que me ha pasado contigo. Yo le había hablado en varias ocasiones de ti, ni mal ni bien, simplemente tu nombre salía a relucir y en algún punto de estos meses atrás me di cuenta que no hablaba de ti por hablar, que lo hacía porque me importabas, porque no quería perderte, porque hasta tus manías o defectos me hacían sonreir y porque quería conocerte más, pasar juntos más tiempo, pero no discutiendo, sino disfrutando juntos, como ahora por ejemplo. Susana me conoce, vive conmigo, por eso había ropa de mujer en mi casa, soy la única persona que tiene en su vida ya que cuando mis padres fallecieron los familiares más cercanos se desentendieron un poco de nosotros, nos veían como una carga económica y algo problemática con mi hermana así, así que empezaron llamando a menudo pero ahora solo lo hacen en fechas señaladas, yo no suelo responder nunca, si alguien no ha estado cuando lo he necesitado no quiero que esté ahora que todo me va bien, por lo tanto, te entiendo, entiendo el desagrado que provoca en ti tu padre —dice cogiéndome las manos—  Susana ha visto que no han habido mujeres en mi vida en los últimos tiempos, que desde que me preguntó que sentía por ti y me hice el ofendido lo vio todo claro, incluso más que yo. Al ver que faltaba más en casa o que tenía mejor cara, según decía ella empezó a presionarme con que no podía quedarse sola, que tenía que deshacerme de ti, que tenía que despedirte y mil tonterías más, sé que esto es muy complicado, que no tienes la obligación de decir nada y mucho menos de estar conmigo con el problema que tengo en casa, pero es mi hermana, es lo único que tengo en mi vida, bueno y ahora tú, —me dice sonriendo—  no quiero presionarte y si no quieres seguir adelante lo puedo entender, tener en casa una persona con problemas así es muy duro y más cuadno no dan con una solución… Los médicos dicen que te conozca, que aprenda a confiar en ti y a quererte como yo te quiero porque... María estoy enamorado de ti, muy enamorado, tanto que no me imagino la vida sin ti, me ha costado mucho reconocer lo que sentía porque siempre he sido un poco despegado de los temas sentimentales, pero a tu lado todo parece más fácil, sacas mi parte romántica aunque también mi parte menos romántica y eso es lo que me complementa, que sabes sacar lo malo, pero también lo bueno y estar a la altura y no salir corriendo, por eso he decidido traerte aquí, porque quería contarte el infierno por el que estoy pasando con una persona que no sé cual será su siguiente locura, pero quiero ser egoista, mirar por mi y tenerte a mi lado.


  — ¿ Qué se supone que tengo que decir yo ahora, Luis? Es la declaración de amor más bonita que he escuchado en mi vida y estoy en blanco, no sé que decir —digo con lágrimas en los ojos.


  — No hace falta que digas nada, disfrutemos de lo que nos queda de viaje y ya hablaremos cuando estés preparada para hacerlo y ahora, preciosa...Pídemelo.


  — A estas alturas creo que ya no hace falta pedir nada...pero lo haré, bésame, Luis, bésame.


  

  Y me besa, besa mis labios, mis mejillas sonrojadas, mis ojos húmedos por las lágrimas, mi  todo, pero no son besos de eso que hacen que nos volvamos locos en cuestión de segundos sino que son besos de esos que llegan al alma, de los que te hacen querer pasar la vida entera junto a esa persona, de los que te hacen soñar olvidando todo lo demás, de los que te comprometen a estar juntos para siempre.


  

  Después de esos besos hacemos el amor pero de una manera muy diferente a todas las anteriores veces que lo hemos hecho, no sé explicarlo pero he sentido que hemos cambiado, que algo entre nosotros es diferente y estoy encantada porque por primera vez desde que empezamos a estar juntos siento que es real, que Luis sí siente algo profundo por mi y no sé que vendrá después ni a qué problemas tendremos que enfrentarnos pero sí sé que quiero hacerlo con él, que quiero compartir cada minuto de mi vida a su lado, en lo bueno y en lo malo, siempre, quiero que esto sea un para siempre.


  

  Hemos decidido ver algo de lo que nos quedaba de ciudad antes de ir a la sierra, no quiero dejar de ver lo que no tuvimos tiempo ayer, pero en esta ocasión ha sido más de pasada porque Luis ha prometido que volveremos a venir, así que nos hemos decantado por el huerto de Calisto y Melibea y también varias casas palaciegas, todas muy bonitas pero la que más me ha gustado ha sido  la casa de las conchas, de la que cuenta la leyenda que bajo alguna de las conchas hay un tesoro guardado. Hoy no hace tanto calor como ayer así que aunque hemos andado mucho no nos hemos cansado tanto como ayer.


  

  Y ahora aquí estamos cenando en un hotelito muy mono en la Alberca, si Salamanca me ha gustado, esto no puedo ni describir lo que me hace sentir, es un pueblo precioso en el que hemos disfrutado mucho pero también hemos comido genial, estamos cansados y como mañana ya volvemos a casa queremos acostarnos pronto, que nos esperan muchos kilómetros en la carretera y muchos frentes abiertos al llegar, no todo puede ser siempre así de perfecto y aunque me quedaría aquí con Luis eternamente, él y yo solos y sin tener que saber nada de nadie, entiendo que la oficina no puede estar muchos días cerrada en temporada alta, lo que me hace pensar que ahora voy a trabajar con mi pareja porque…


  

  — Luis, me estaba preguntando…¿ tu y yo que somos ? Quiero decir…


  — ¿ Personas ?


  — ¿ Tu eres tonto ? Ya sé que somos personas, me refiero a qué…


  — Seremos lo que tu quieras que seamos.


  — Pero, a ver, soy tu empleada y…


  — Preciosa, si hemos trabajado juntos llegando casi a matarnos con la mirada, ¿ no crees que podemos trabajar así ?


  — Pues también es verdad… No quiero que acaben estos maravillosos días.


  — La duración no depende del lugar, depende de nosotros —dice acariciando mi mano.


  — Ya, pero ambos sabemos que no es sencillo.


  — ¿ Por qué ?


  — Tantas horas juntos, no sé, puede que no sea la mejor idea.


  — ¿ Ya te estás agobiando y aún no hemos llegado ?


  — Verás…¿ recuerdas lo de mi hucha, verdad ?


  — Sí, claro, y también recuerdo que prometiste contarme el motivo por el que ahorrabas para  un viaje a Salamanca no romántico—dice riendo.


  — Pues bien, ha llegado el momento de contarte el por qué…


  

  Y así, después de media hora siento que ya estoy sincerada con él, que no hay secretos entre nosotros, me daba un poco de vergüenza explicarle lo que me pasó en mis años de carrera pero sentía que era necesario que lo supiera y la verdad es que no me ha defraudado él ha sido muy atento conmigo y me ha tranquilizado diciéndome que hay personas que tienen problemas psicológicos pero que no todos somos así y que él sabrá darme mi espacio cuando lo necesite al igual que sabrá tratarme como empleada en las horas de trabajo, esto último no lo tengo tan claro pero ya iremos viendo, no quiero precipitarme y buscar otro empleo, después de estos días juntos siento que formaremos buen equipo tanto dentro como fuera del trabajo.


  

  Con este bonito sentimiento me duermo preparándome para todo lo que tenga que venir, los problemas con Vicky, que espero que haya desaparecido de nuestras vidas realmente, como sabía yo que esa arpía no era trigo limpio, pero la verdad siempre sale a la luz y aunque me haya intentado hacer la puñeta en muchas ocasiones y hacerme creer que lo mío con Luis era imposible al final todo ha salido como tenía que salir, también tenemos otro frente abierto con  Susana, que aunque el otro día me mandara un mensaje disculpándose sé que las personas con ese tipo de enfermedades hoy pueden estar bien pero mañana no y será muy difícil hacerle entender que quiero a su hermano pero no de manera egoísta, que estaremos apoyándola para dar con una solución que nos beneficie a los tres y como no, mi madre, con la que aún no sé que haré, Luis dice que vayamos a la boda, pongamos la cara bonita y luego con cualquier excusa nos vayamos, pero yo no lo veo tan claro, no me apetece nada ir, pero creo que es mi deber como hija apoyar la felicidad de mi madre, aunque no crea que está haciendo lo correcto.


  Todos estos problemas pierden importancia al sentir que ahora soy fuerte, que nada ni nadie van a cambiar lo bien que me siento y lo feliz que soy. Lo que empezó siendo un preciosa que me hacía hervir la sangre de rabia, ahora es un preciosa que me hace suspirar.


  

   




   


  Epílogo


  

   


  

  

  Un año después…


  Aquí estoy, apurando mis últimos días de trabajo porque tenemos vacaciones, han pasado muchas cosas a lo largo de estos meses, para empezar, Mariola y Carlos van a ser padres, a día de hoy sigo sin creérmelo, han estado meses y meses con muchos altibajos, cuando no era Mariola la que tenía miedo de ver lo rápido que iban, era Carlos el que lo tenía por ir demasiado despacio, pero fue descubrir que iban a ser padres y de repente pasaron de ser una pareja con una media de tres rupturas mensuales a ser la pareja modelo, enamorados e ilusionados y lo mejor de todo es que Pepita y Domingo decidieron dejar Sabores para irse a Benidorm a vivir, ya estaban cansados de tanto trabajar y decidieron que ya era el momento de disfrutar únicamente de la vida.


  

  La verdad es que Carlos se ha hecho muy bien con el negocio, por el día sigue siendo el mismo lugar de siempre, desayunos, comidas y tapas pero por la noche ha pasado a ser una coctelería, María rediseñó el local dejando la esencia de sus suegros pero dándole un toque más moderno para su actividad nocturna, estoy súper orgullosa de ellos, es uno de los locales más de moda, de pensar que el negocio se iría a pique he pasado a pensar que si siguen así se convertirán en uno de los mejores de la ciudad y no lo pienso porque mi cuñada, la que elabora las recetas de los cócteles sea la mejor, sino porque realmente van a llegar lejos, ahora han contratado un par de chicas porque entre médicos, compras para la casita que han alquilado y preparar todo para la llegada del bebé que viene en camino no tienen tiempo para todo.


  

  Mi cuñada… Susana, con ella no sabemos que ha pasado, al volver de nuestro viaje quedé con ella y hablamos de todo lo que había pasado, después decidimos hacer borrón y cuenta nueva y desde ese día nuestra relación es estupenda, es como si fuera la hermana pequeña que nunca he tenido y me encanta cuando le dice a Luis que yo soy más enrollada porque la entiendo mejor.


  Su psicólogo le dio el alta, nunca había visto un caso así y cree que nuestra estabilidad acentúa su mejoría aunque va una vez al mes a revisión, nos dijeron que podría tener alguna recaída y que si eso pasara la llevemos pero de momento eso no ha pasado y cruzo los dedos para que siga así mucho tiempo.


  Un día nos dijo que quería estudiar un curso de coctelería, Luis puso el grito en el cielo diciendo que eso no era un futuro con salida y nos costó unos días hacerle entender que cada uno tiene sus aspiraciones en la vida y la suya era esa, finalmente cedió y Susana después de ese curso decidió que seguiría con sus estudios, que se iría a un piso compartido con estudiantes para dejarnos intimidad y trabajaría para tener dinero para sus gastos, nosotros estamos encantados de ver lo responsable que está siendo.


  

  Mi madre, ay mi madre … De esto poco puedo hablar, mis padres se casaron, finalmente decidieron hacerlo en las Vegas en secreto, secreto ninguno porque ya habían dicho que se casaban, pero se fueron de viaje y como si tuvieran veinte años se casaron en un casino, así que me ahorré tomar la decisión que tanto dolor de cabeza me daba, no fui a la boda.


  Igual de rápido que se casaron, se divorciaron, tanto amor, tanto amor… según mi madre no quería saber nada de él porque mi padre sólo quería una criada en casa y una chica joven calentando camas de hotel, según mi padre la dejaba porque mi madre no le demostraba su amor… Yo decidí no meterme y no querer saber nada, creo que es lo mejor y a día de hoy sólo sé que mi padre está con una chica de mi edad, así que probablemente mi madre era la que tenía razón y que mi madre quiere estar sola y disfrutar de viajar, así que eso hace, viajar y viajar, me manda fotos y mensajes reclamando atención por mi parte, pero nuestra relación sigue siendo igual que siempre, no puedo forzar algo que no nace en mí.


  

  Vicky, la arpía Vicky, un mes después de nuestro viaje apareció un día en la oficina diciendo que estaba embarazada, que su novio la había dejado y que Luis era el responsable de su bombo, sí, así lo llamó, nosotros creyendo que venía a cazar a Luis y realmente ni estaba embarazada, lo supimos al exigir Luis ir a un médico de pago conocido suyo, sólo quería dinero para seguir su vida de lujos, tiempo después la vimos trabajando en un supermercado bastante desmejorada, atrás había quedado su melena preciosa y sus conjuntitos de ropa.


  

  Y nosotros…. Sólo puedo decir que en esta ocasión soy yo quien está preparando el viaje de vacaciones a Salamanca, este último año entre Luis y yo ha sido increíble, nos hemos adaptado a la perfección para trabajar juntos y ser pareja, tenemos discusiones, como todas las parejas, pero esas dudas que me atemorizaban desaparecieron poco a poco y aquí estoy organizando una sorpresa para esta noche porque dependiendo de lo que pase tendré que preparar una cosa u otra, que nervios.


  — ¿ Qué haces tan empanada ?


  — Pero bueno, ¿ ya estamos con la chulería ? —pregunto aparentando seriedad cuando realmente estoy de los nervios.


  — María, llevas viviendo conmigo unos meses y noto que me ocultas algo, no sé, mi intuición me dice que algo pasa, empiezo a estar preocupado.


  — Ja, ja, ja cariño, ves cosas donde no las hay, ¿ has gestionado lo de la empresa de trabajo temporal ? —digo haciéndome la tonta.


  — No me cambies de tema, y no sé de qué hablas de empresa temporal.


  — Luis, joder, hoy era el último día para seleccionar candidatas para trabajar aquí y quedamos en que tú lo harías, llevamos un año así y no has contratado a nadie todavía.


  — Pues no me he acordado, hazlo tu.


  — A mi no me hables así —le digo enfadada.


  — Soy tu jefe y puedo hacerlo —me dice en tono despreciativo.


  — A la mierda. Me voy —digo cogiendo mi bolso dispuesta a salir por esa puerta y no volver— ya puedes buscar dos empleadas y no una.


  — María, preciosa, espera, cariño, lo siento, ven —oigo mientras me alejo hacia mi huevo— que vengas aquí coño, perdóname, si es que estás muy rara, ¿ estás embarazada ?


  — Tu eres tonto, pero tonto de remate — le digo volviéndome hacia a él.


  — ¿ Pues qué te pasa entonces ?


  — ¿ Una no puede querer preparar una sorpresa sin que piensas cosas raras y te pongas de un humor de perros ?


  — ¿ Qué sorpresa ?


  — Ya me da igual — digo un poco dolida asomando la cabeza por la ventanilla del coche —estaba preparando algo romántico para pedirte algo.


  — ¿ Qué querías pedirme ? ¿ Un aumento de sueldo ? ¿ Espacio para tus cosas ? ¿ Días libres ? ¿ Te has agobiado? ¿ Quieres dejarme ?


  — Oh, enserio, eres tonto, a veces me pregunto que fue lo que me enamoró de ti.


  — Joder, María, cuando te pones así no te soporto.


  — ¿ Quééé ? Me voy, ahora sí que me voy. Y ni se te ocurra enviarme mensajes ni llamarme.


  — Espera, espera, pídemelo, sea lo que sea, hazlo, no te vayas así.


  — No, no hace falta. No es el mejor momento.


  — Pídemelo, preciosa.


  — Está bien, ¿ quieres casarte conmigo ?


  — ¿ Quééé ? Ahora soy yo el que se va, no me llames ni me mandes mensajes, por favor.


  

  Apoyo mi cabeza sobre el volante haciendo sonar el claxón, no me lo puedo creer, esto que está pasando parece surrealista, estamos haciendo el ridículo en la calle, hay varias personas mirando el espectáculo que estamos montando, es tan impaciente que me ha estropeado la sorpresa, iba a llevarle a cenar a Sabores, lo habían cerrado para nosotros, iba a tocar en directo mi cantante favorito, ese que conocí gracias a él y allí en la tarta del postre tendría que poner  “¿ Te quieres casar conmigo ?” y justo debajo el anillo de compromiso sobre un corazón de fondant, pero me ha estropeado todo y le he pedido matrimonio en medio de una calle llena de gente y de la manera más patética del mundo, discutiendo, pero bueno, ha dicho que no, pues él se lo pierde, yo no voy a rogarle.


  

  Estoy cenando, sola, que bonito han dejado todo Mariola y Susana, ellas sabían mi plan y no les he contado lo último que ha pasado porque lo que menos deseo es tenerlas a las dos debatiendo quien tiene la culpa porque sé quién la tiene, los dos, tanto él como yo somos responsables de no saber mantener la compostura, por favor, si solo nos falta llenar una piscina de barro y pelear…


  

  Pues nada, tendré que buscarme otro trabajo, ahora sí que sí… joder, y otro piso...Que vivo con él, que mal me sale todo…


  

  —  Preciosa, tendrías que haberme dicho que habías preparado todo esto.


  — Luis, ers una sorpresa, no podía…


  — Vale, vale, dejémoslo estar por favor —dice abrazándome— te quiero.


  — Yo también pero tenemos que controlarnos.


  — Empecemos de nuevo. Pídemelo, preciosa.


  — ¿ Te quieres casar conmigo, precioso? —digo poniendo ante él la tarta que tenía preparada.


  — Oh, que bonita mi amor, también cursi, pero supongo que éstas cosas forman parte de un comienzo de compromiso, Sí, mi amor, lo supe desde el primer día, cuando te vi tras la puerta de la oficina colocando tu ropa y tu pelo para entrar a la entrevista de trabajo.


  — ¿ Y por qué nos ha costado tanto llegar hasta aquí? —pregunto riendo.


  — No lo sé, cielo, sólo sé que quiero dejar atrás el pasado y vivir junto a ti mi presente y mi futuro, quiero que seas mi mujer, la madre de mis hijos, la persona que sepa pararme los pies cuando algo no esté bien, con quién amanezca por las mañanas y me acueste por las noches.


  — Ando, y luego soy yo la cursi, ja ja ja. Eres lo más bonito de mi vida, ¿ lo sabías? —le entrego una copa de champán rosado— por ti, por mi, por nosotros para siempre.


  — Hazlo como quieras, sé que vas a matarme pero en dos semanas tenemos cita en Salamanca para casarnos.


  —¿ Quééé ? —pregunto histérica.


  — Lo que oyes, llevo meses preparando todo, solo tienes que buscar un vestido bonito, de la ceremonia, los invitados y el viaje de luna de miel ya me he encargado yo y ahora, antes de que te pongas a gritar…


  

  Me besa, cubriendo mis labios que estaban a punto de estallar soltando barbaridades, en dos semanas me caso con el borde, chulo e idiota de mi jefe sí, pero también con el hombre que más he amado, que más he odiado y el que más feliz me hace día tras día.


  

  ¿ Qué le voy a hacer si mi historia de amor no es una de esas de princesas, castillos y príncipes con la que todas soñamos sino una de esas que se ven todos los días dónde las parejas también discuten y se enfadan?


  

  



  

  Agradecimientos 


   


   


   


  La primera mención es para esas personas que han confiado en mí y me han apoyado para que esto que empezó llamándose “proyecto” cogiera forma y viera la luz. Rosa, Ángeles, mil gracias por aguantarme, gracias, os quiero.


  

  También a ti, que has llegado hasta aquí, gracias, gracias por leerme, será la primera que leas pero no la última porque es bonito leer, sumergirte en historias que escriben otras personas, pero más bonito aún es escribirlas.


  

  A mis dos hombrecillos que han estado a mi lado desde el comienzo, uno que no sabe leer todavía y otro que no lee nada de nada, espero que algún día lleguéis hasta esta página, sois mi vida.


  

  A mi familia, que siempre están ahí cuando los necesito, somos polos opuestos, dos que no leen nada y dos que nos leemos todo lo que nos pongan por delante, os quiero.


  

  Quiero nombrar también a varias escritoras que me han aconsejado cuando les he preguntado, siempre han estado ahí para atender mis dudas, no diré vuestros nombres pero sabréis de esta historia y las que vengan.


  

  También a mis chicas guerreras que van a ser las primeras en leer esto, igual que están para lo bueno, están para lo malo y aunque estemos separadas y repartidas por España son amigas, amigas de las de verdad.


  

  Y por último dar las gracias a todas esas personas que me conocen y se han sorprendido de que no solo sea una lectora más y han llegado hasta el final de esta historia.


  

  Gracias, gracias, gracias.
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